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A D M IN IS T R A D O R

ENRIQUE GOMEZ DEL MORAL
ISUSCRIPCION:

Madrid, 1,25 pesetas trimestre.
En provincias, 150 ídem id.
Un semestre, 2,50 pesetas.

■ Un año, 5.
I Trimestre.......................  2,25

Extranjero........... j Sem estre.........................  4,50
I Año.................................. 9

LOS GIROS A CARGO DEL SUSCRIPTOR

PAGOS A D ELA N TA D O S

A los lenileilores, 25 ejemplares, 2,50 con devolución.

iVúmero suelto: 15 cénts.

S  E  -A . -A . X i_ ^
SE PUBLICA LOS SABADOS A R T E M Í O O S O

i d i k k c -t ü r  p r o p i e t a r i o

R E D A C C I O N  Y  A D M I N I S ' I ' K A O T O N

O - A . i i S J ' O S ,  S .
A P A R T ' A D O  n O m K K O  4 0 8 .  

T B L B P O N e  3 . 4 1 5 .

V é a se  la  t a r i f a  d e  a n u n c io s  e n  la  c u a r t a  p la n a .

N O  S E  D E V U E L V E N  L O S  O R IG IN A L E S

A los corresponsales, 25 ejemplares, 2,50 con devolución.

Número suelto: 15 cénts*

ANO I L a s  t o t o a r a f i a s  y  a r t í c u l o s  q u e  s e  o a s r e B i I i a n  y  a c e p t e n  s e r á n  p a g a d o s . M r. Irid 1.*' de Abril de 1911. T o d a  l a  c o r r e s p o n d e n c i a  a l  D i r e c t o r  P r o p i e t a r i o . N U M . 1.
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L g p p o u x ,  Sopiano y Compañía.

Los farsantes del Parlamento.
L os que hicieron del nombre de Francisco Ferrer banderín de pelea contra e l parildi 

p o r  el extran jero , injuriando á España, e l nom bre del cómplice de Mateo M orral, traen
la E scuela  M oderna y  dem andan responsabilidades d los que nada pud ieron  hacer en b t eficlo de aquel desdichado.

conservador; los que pasearon trianfalm ente  
'¡oy a l Parlam ento e l cadáver del director de

M uerto está e l Inductor del in fam e atentado que sembró am arguras en e l corazó. 
existe, me vea precisado ú contener la  p lu m a .

S i ese respeto no fren a se  m is  indignaciones, provocadas p o r  ios mercaderes poUtici • que hog quieren negociar con un cadáver, yo 
pregonaría con baturra sinceridad  quién era e l hom bre fu s ila d o  en los fo s o s  de M on tju  '

Solam ente voy á referirm e aguí á la parte  que tom ó e l fu n d a d o r de la  Escuela M 
cruelsem una barcelonesa, que (os secuaces de Lerroux se  atreven á llam ar g loriosa.

Tengo la  coni'ícdíin  de que los Tribunales fu e ro n  excesivamente p iadosos para  F n  icisco Ferrer cuando éste compareció an te  la
¡usficia, que le  acusaba como d  inductor de Mateo M orral. M ás inocente crei siem pre i¡ V ''eens que á Francisco F errer. B ien es ver ■
dad que habla entre am bos hondas sim as espirituales de honradez. D e N akens nadie p x r á  decir que, como Ferrer. Lerroux y  Compa-

de la  R eina. Y, p o r  respeto á  uno que ya no

h.
dcrna en el crimen d e  M ateo M orral y  en ¡a

ñía, herm anaba la dinam ita y  las re a  tas exterm inadoras del orden con los billetes de 
pagó  am ores costosos; N akens no tiene autom óri!; N akens será un toco, pero  nunca un 

Y, it p esor de sentarse Juntos en e l banquillo de los acusados, N akens tuvo para f  
de ¡os desprecios.

N o . Dejemos que la  in tegridad  d e l m uerto  repose con é l en la  sepultara , N o  bucee

tonco. N akens vivió con pobreza; N akens no
rim inal desposeído de honradeces.
rrer, á  ra iz del atentado, e l m ás significativo

tos en* la  vida de aquel hom bre que fu n d ó  ¡a
Escuela Moderna con el legado de una m ujer que m urió pensando destinarlase la canlU id legada á la creación de un Institu to  educa-

ina  que con sugestiones consiguió arrancarte! 
■rara los que, como A lejandro Lerroux, explo- 
víctim a de Lacierva. ¡La victim a de M aura y  

ue hizo victim as en tres años! Leed tos nom -

dor. ¡S i la in fe liz  hubiese sabido el em pleo que Francisco Ferrer pensaba darle á  ¡a fo r  
N o  quiero hacer el aná lisis  m ora l del fu s ila d o  en M ontjuich. E so se quedo tan solo  

turón a l m uerto  y  hoy desde un escaño de la  Cámara entonan him nos en honor de i  
Lacierva! ¡C om o si Francisco Ferrer hubiese sido victima de alguien! ¡En cambio, él s i  
bres que se  hallan esculpidos en e l monumento de ¡a calle Mayor; averiguad el número \e victimas de Ferrer durante la  sem ana san ­
grien ta  de B arce lona . Y  después, con estos datos, con tales evocaciones, decidm e s i la ictim a de M aura y  Lacierva— como llam an d 
F errer lo s que carecieron de bríos para defenderle cuando se hallaba en M ontjuich— nc\fué tan solo una víctima de s i  m ism o. E stu­
diad e l proceso  serenamente los que tengáis m edios de conseguirlo . Y  veréis que F r a n c ia  Ferrer, por lo menos, tuvo  com plicidad en 
la sem ana trág ica . •

eE l fa llo  d e l Tribunal m ilitar fu é  justiciero? S i.  Rotundam ente lo afirm o después
condenatoria podio  se r  la sentencia que hombres de ley dictaran contra el inductor de A ¡teo M orral. Y, sin embargo, ¡qué d ifam aclo-

U n  n u e v o  c o l a b o r a d o r .

flNTONIOROYOVILLRNOVfl

AntMíi» Hoyo Villanova, una de las 
m ás v l^ iro sa s  m entalidades contem porá­
nea s , se  une desde  h"y  á  nuestro esfuerzo 
en pro  de los ideales m onárquicos. El sa ­
bio ca ted rá tico  de la  U niversidad d e  Va- 
lladolid  nos rem ite  su prim er articulo  de 
coIaboniciA n. El articu lo  es herm osísim o y 
justic iero . D igno d e  !a pluma insigne que 
lo red ac tó . S aboréen lo  nuestros lec to res  
y vean lo que  d ice uno  de los intelectua­
les más esc larec idos, de la postura  de don 
Angel Urzáiz.

La nueva y g rande a leg ría  que  nos o to r­
ga Royo Villanova p res tán d o n o s el con­
curso de su  gran ta len to , nos h ace  felici­
ta r también á  los lectores d e  LA MONAR­
QUIA. Escritores del n ivel m oral é  in te lec ­
tual de Antonio Royo V illanova son los 
verdaderos educadores del pueb lo . Y en 
la familia de nuestro  co laborador ilu stre  
parece que se  refug iaron  las m ás a ltas 
d o te s  de inteligencia. Luis Royo Villano- 
va , el escritor inolvidable que  perd ió  la li­
te ra tu ra  española. R icardo Royo, que por 
su talento conquistó b ien  p ron to  nom bra- 
d ia  como insigne doctor. Y e s te  c a ted rá ­
tico  de Valladolid que aho ra  se  d ispone á 
luchar con nosotros en defensa del «ey .

L ec to res: los discípulos p resen ta ron  con 
p a la b ra s  de sinceridad al m aestro . Leed 
á éste:

El Rey no puede hacen mal.
Ya que  ta n to  se  hab la  de la necesidad 

de e u r o p e t z a r n O ' ,  convendría q u e  e m p e ­
zásemos po r co nceb ir y  explicar á  la eu­
ropea nuestro v ig en te  régim en político.

Inglaterra, que  e s  el p a ís  más libre de 
Europa, es tam bién el que  m ás arraigados 
tiene la convicción m onárqu ica  y el esp í­
ritu de lealtad y de fidelidad á  la M onar­
quía . N'u hay sino re c o rd a r  las m uestras 
expresivas de duelo u n iv e rsa l que  se  hi­
cieron públicas en Ing la terra  á  la  m uerte 
de Eduardo V il. E s que allí los m onár­
qu icos no dicen nunca del Rey ni de la M o ­
narq u ía  las cosas que se ha perm itido  im ­
pu ta rles  recientemente en nuestro  Congre­
so  un ex  ministro de la Corona.

D ecía el S r .  Urzái* que el Rey habla 
p resen tad o  á  las C ortes un proyecto inmo­
ral. Un m onárqu ico  Inglés no hubiera p ro ­
ferido  jam ás sem ejan te  herejía. E l Rey no 
puede hacer m a l. He ahí un dogma del 
constitucionalism o b ritán ico  que, por lo 
que hace i  n u estro  país, es un sencillo é 
inevitable corolario  que  iodo hombre de 
buena fe dene deducir del a r t .  41) de la 
Constitución.

F.l Rey no puede hacer m a l. D e las co­
sas m alas que hacen los G o b ie rn o s  con la 
firm a del Rey. son sólo re sp o n sab le s  los 
m inistros, p o r ser ellos e fec tivam en te  los 
que, abusando  de la confianza d e  los r e ­
yes constitucionales, mandan ó decre tan  
cosas inconvenientes.

No es el R ey quien  pide á  los m in is tro s  
que refrenden su s  m andatos y  respondan  
de ellos. Son los m inistros lo s 'que , a) pe 
dir la íirma reg ia , so lic itan  del Rey su  v e ­
nia constitucional p a ra  publicar m andatos 
ó  resoluciones de que  só lo  ellos deben re s ­
ponder.

I 'n rey constitucional perm anece fiel A 
su  misión augusta perm itiendo  que los mi­
nistros desarrollen en d ec re to s  y  en p ro ­
yectos de W  un program a político  aproba­
do p o r las Cortes y po r la opinión pública.

¿Y cuándo el Rey cam bia de G abinete? 
¿R esponde el Rey de las crisis m inisteria­
les?  En m anera alguna. R ara q u e  el Rey 
cam bie d e  M inisterio es preciso que  cuen­
te  con un partido  dispuesto á  g o b e rn a r , y 
éste  es el responsable de la crisis .

E l R ey  no puede hacer m al. En cambio, 
puede h ace r mucho bien, porque la a lta  p o ­
sición que ocupa , la conciencia de sus d e ­
beres constitucionales, el peso secular de 
la tradición g lo rio sa  d e  tantos reyes como 
le precedieron en el T rono, la visión to tal 
y objetiva de ios in tereses nacionales, sin 
preocupación p artid is ta  ni p reju icio  per­
so n a l... todas e s ta s  c ircunstancias dan 
á  la voz de! Rey en c ie rto s  m om entos un 
valor verdaderamente soberano , cuya efi­
cacia depende dei patrio tism o y d e  la d is­
creción de los partidos m onárquicos.

Serla injusto a tr ib u ir el d istin to  re su lta ­
do de la acción política en Ing la te rra  y  en

E spaña á la labor personal de sus respec-i 
tivos Soberanos. ;

I.a clave dé la distancia inm ensa que hay i 
en tre  el E stado inglés y  ei español e s tá  ; 
p recisam ente en el abism o que  sep a ra  á 
los m in istros españo les y á  los m inistros 
ingleses en  cuanto  á la m anera de cumplir 
con su s  deberes.

E l R ey  no puede hacer mal.
Pero, p ara  hacer bien, necesita  que le 

ayuden  los m inistros.
A n to n io  R o y o  V il lan o v a .

La m usa loca.
A L  I j E C J T O R

Con el respeto  debido, 
y esperando  tu  favor, 
te  voy á informar, lector, 
d e  cuál es mi cometido.

Y no sospeches que in tente 
ningún envanecim iento, 
no, lector, no; rae presento 
porque no hay quien me presen te .

En e s ta  sección me foca 
la política mover, 
y  con política hacer 
c a n ta r  á  L a  m usa  loca;

y sa lta  p ronto  á  la v ista 
que  puedo  se r yo, lector, 
y a  que tengo  mal humor, 
a caso  un buen  hum orista.

Si me salen  detrac to res, 
entonces tendrán  que oírme, 
porque hasta  p ienso reirm e 
d e  los peces de colores.

Con m ucha ó poca agudeza.
¡qué cosas voy  a contarl...
En fin, no p ienso d e ja r 
ni tiie re  con cabeza;..

Como m e venga á  la mano, 
contaré  el oro  y el moro; 
todo, m enos el tesoro... 
te so ro  republicano;

de eso puede dar razón 
tan  solo el señor Lerrus, 
en compañía de sus 
amigos de expedición.

iT irano del Paralelo, 
cómo nos has'cngañadol...
M e pareces demasiado 
listo para ., p a ra  lelo.

La elegancia no te  encaja, 
y e l v e rte  e legan te  apena 
y a  sé  que llevas cadena, 
pero  la  llevas muy baja 

T u  re s p u e s ta á  mi me huelga, 
p o rq u e  ya sé  que ’al instante, 
echando m ano al colgante, 
me dirás; ¡Y lo que  cuelga!

P e ro  no qu iero  alud irte  
dem asiado  en e s ta  vez, 
no, A lejandro . T ú  e s tá s  pez 
de lo que yo lie d e  decirte .

Ya verás  cómo le loca 
adelgazar á  tu  panza, 
bailando una contradanza 
al son de La m usa  loca.

En fin, llegó la ocasión 
de acabar esto s  renglones.
Lector, ¿verdad que supones 
ya lo que es e s ta  sección?

H e n r y  L e v a l i e r e .

N U E S T R O S  C R O N IS T A S

lias mañanitas de Abril...

Un pequeño preámbulo... Todos 
los escritores, cuando ya meditado y 
com puesto el plan imaginativo se de­
ciden á  vestirlo con la s .g a la s—ricas 
ó pobres -de l a p a ld í r i  '  "  . p o ­
nen su pensam iento^ á d e  Recc;ctor 
ideal. Con él com fersaV  ’-bie-T 
mente y le hacen, por de r.flfcn. Sáma H  
ticipe de su opinión, ¿n  al¿ '3
siones.el escritor no está mep^arrai, ' '  
del juicio que de su obra ha üV 
m ar el lector escogido por su pr^ • 
fantasía, y de ahí esas interrogacio­
nes m andadas desde su cerebro á tra ­
vés del m undo de las ideas.

¿N o te has encontrado, lector, 
con algunas de estas interrogaciones, 
como ia que ahora, por ejemplo, te

dirijo yo? Pues esa interrogación es 
la duda, es la incertidumbre que me 
asalta respecto á si tú eres como te 
imagino, como necesito que seas, 
para que esta crónica tenga el poder 
de ocupar en tu atención el momento 
necesario á s u  lectura.

Tú has de ser un poco viejo, aun- 
: que sea de una prematura vejez, aun- 
• que la finjas por obra y  gracia del 

divino sentimiento,.., porque eso  sí, 
necesito que tengas unos leves toques 
de sentimentalismo. De lo contrario 
no lograremos congeniar por hoy; no 
pasarás de este preámbulo, que te 
servirá de buen aviso.

¿Eres el que hoy deseo?... Bien, 
adelante; saquemos juntos nuestras 
almas, un poco añoradoras, á  esta 
alma de Abril que nos sonríe.

¿Te acuerdas, lector? En su sonri­
sa va el recuerdo de aquellas m aña­
nas abrileñas, un poco agrias de frío, 
como los frutos verdes, en que el sol 
vertía su fuego sobre todas las cosas, 
sin incinerarlas aún, lo mismo sobre 
el rizado follaje primerizo que sobre 
las primeras esperanzas de nuestro 
corazón.

Las mañanitas de Abril no tienen 
que reprocharnos el haber perm ane­
cido en las o c io sa s  p lu m a s  mientras 
se paseaba en sus floridas andas ia 
diosa Primavera, no; saludaron nues­
tro despreocupado gesto juvenil cuan­
do, terciada la pañosa y bajo el brazo 
ios textos escolares, requebrábam os á 
las graciosas menestraias que m ar­
chaban camino del obrador.

L as m añanitas d e  Abril
son muy buenas de dormir,

según afirma el aforismo popular; pero 
nosotros bien poco reparamos en ello 
dura. Jo la época que ahora dulce­
mente evocam os.

¡Qué luz en el ambiente!, ¡qué ho­
guera en nuestros corazones!..., ¡qué 
lucida cabalgata de esperanzas espe­
rando que le abriésemos las puertas 
de la realidad para desfilar á lo largo 
de nuestra vida!

¿T e acuerdas, lector, de nuestros 
proyectos?... ¿Teníam os alguno? .. 
Quizás no lo tuvieran más que nues­
tros mayores, que nos obligaban á 
respetar la férula escolar para que 
hoy fuésemos unos señores aboga 
dos, médicos, ingenieros.., ¡qué sé yo! 
Me parece que entonces no pensába­
mos más que en las partidas de billar, 
jugadas durante la tregua de una cla­
se á  otra, y én la obrerita que nos ha­
cia m adrugar para acom pañarla al ta­
ller, y  en los dias feriados, que ya co­
menzábam os á  frecuentar por la m a­
ñana las poéticas alamedas del Re­
tiro...

[Oh, el Retiro ha sido un poderoso 
cómplice de nuestros prim eros am o­
res en aquellas m añanitas de Abril, 
que serían muy buenas de dormir, 
pero que nosotros preferíamos vivir- 
Ja? con el encanto de nuestra des­
preocupación!

¿Q ué será de las lindas y pródi­
gas m uchachas que alegraron nuestra 
.juventud?, ¿de aquellas que soñaron, 
con un poco de recelo, en la posibi­
lidad de unir sus vidas á fas nuestras 
para  siem pre?

La indigna prosa hum ana las habrá 
lanzado de sus divinos Pegasos, y les 
habrá deparado unos vuP¿ares brazos 
para sostén  de sus frágiles é ingenuas 
figurillas.

¡Si las viésemos hoy! Algunas v e ­
ces han pasado junto á nosotros 
acom pañadas del hortera ó del m o­
desto oficinista que las llevó al altar, 
y el poema de sus amarg;-.-. estreche­
ces ya había puesto e i  su bello 
sem blante una pátina melancólica que 
nos impidió reconocerlas.

¿Y aquellos cam aradas nuestros? 
¡Oh, algunos realizaron 1< sueños de 
su ambición! Ellos y nosatros sab e­
mos cómo... y por eso hacen que no 
nos conocen. O tros lograron más de 
lo que ambicionaban; i'O sabemos 
-cómo se verificó d  milagro, y ellos 
mismos son los prmieros sorprendi­
dos. A éstos som os nos'.lrvs los que 
procuramos no ^ ^

¿Y aquellos que desapareciero i en 
el camino? ¡Parece mentira; tan fuer­
tes, tan ágiles, tan pletóricos de vita­

lidad! La santa tierra les guarda él 
sueño, y la esfinge vela con el índice 
sobre el insondable misterio de sus 
labios,.,

¿Verdad, lector, que tiene razón el 
aforismo popular de este mes?

Yo escribo ahora por las noches, 
apartado de los amigos, para que el 
trabajo cunda y no tener al día si­
guiente que madrugar; tú me lees en 
el café ó en ia cama, buscando un 
pretexto para que el sueño se retrase 
y levantarte tarde..., porque mañana, 
cuando nos despierten con el desayu­
no y  sintam os e! fresquito primave­
ral, que ya nos llega también por den­
tro, nos volveremos á arropar en el 
lecho pensando que

Las m añanitas de Abril 
son muy buenas de dorm ir

D a n ie l  d e  L is .

R E I N A  y M A D R E

ie  revisar las páginas del proceso. Tan solo

tonantes inculpaciones? D el papellto  que tiene 
g lesias clam aba contra e l T ribunal que sen-

ncs tan  absurdas recayeron sobre los ju zgadores de F errer! ¡D e dónde brotaban ¡as má' 
en Barcelona Lerroux. En  E! P rogreso , e l hoy d iputado y  entonces periodista  Emiliano  
tcncid á Ferrer. Lo cual no fu é  obstáculo para  que E m itianp ¡glesias, en los m om entos le pánico, se convirtiera en de la to r d e l amigo 
de Soledad V illafranra.

;Qu¿ sarcasmo! .L erro u x  llam ando á los conservadores asesinos de Francisco FeÁer! ¡Lerroux haciendo pro testas de a m o ra l  
Ejército! '

¡Farsante'
T ú  nu puedes acusar á nadie. Tus victim as sum an m illares. Son cuantos te siguen todos la sq u e , seducidos p o r  tu s predicacio­

nes en aquellos tiem pos en que no tenias ren tas n i autom óvil, se  a filiaron  li tu p a r tid o . , oa los po r ti explotados despiadadam ente los 
que te llam aban desde las m azm orras de M ontjuich, sin  que te inquietaras p o r  su  suerie\No fueron M aura y  Lacierva quienes mataron  
a l ctirbonerillo Clemente G a r d a . E l m ozo aquél serla, seguramente, uno de los que ^prendieron á deletrear en tus libelos. E l niño  
aquél tal vez se  supieru de m em oria el articulo  tuyo que, con el titu lo  de ¡-Rebeldes, remides*, redactaste en una hora en que se  des­
a taron tu s  rabias. !

¡ Tú am or a l E jército ...! A h í están fus artículos de La R ebeldía y  El P ro g reso  parakiarte un mentís. En carta que de  L 'Humanité 
m e rem itieron se  lee lo que tú  d ijiste  d  Jaurés d ifam ando  á nuestra m ilicia.

N o, fa rsa n te , n o . ;
Q uieres engañar a l E jército  con la m ism a sagacidad que a l Pueblo. P ero  el Ejércit 

cito te desprecia, como pronto  te despreciarán los m ism os que hoy te siguen.
Tu \i)z no puede resonar como la de un fisca l en e l P arlam en to , Es tu voz la de u i < 

acusar. I
Bueno que desde tus libelos defiendas a l m uerto que te á ió  anos m iles de duros p a ^  que procuraras salvarle haciendo cam pañas

en El Iiitran.sigente.
Pero d e ja d  a l m uerto . Ahí, f i e n te á  fren te , envueslro s escaños, e s t i l s l o s s n o i i o s q a e h a p o c o  pedíais la form ación  de T ri­

bunales de honor que d lrlam lnaran sobre vuestras honradeces. ¿Tan fa llo s  áe memorh 
os da is la  m ano para  chillar defendiendo á un indefendible?

¡Protestad, pro testad , fa rsa n te s !  !

no se  dejará  nunca engañar p o r  ti. E l E jé r -
K

acusado que tuviera e l cinism o de pretender

y  de virilidades os hallá is que enm udecéis y

D io s  t e  s a l v e  é n t r e l a s  r e i n a s .  

D io s  t e  s a l v e  e n t r e  l a s  m a d r e s ;  

e n t r e  t o d a s  l a s  m u j e r e s ,  

e n t r e  t o d a s ,  D io s  t e  s a l v e ,  

m a d r e s e l v a  e o m o  H e i n a ,  

p a s i o n a r i a  e o m o  m a d r e .

Q u e  e o r o n e n  cu  c o r o n a  

l o s  e s p l é n d i d o s  r o s a l e s  

d e  lo s  f a u s t o s  d e  l a  c o r t e ;  

q u e  t e  r i n d a n  h o m e n a j e  

d e  e a r i ñ o ,  l o s  p l e b e y o s ,  

y  d e  r e s p e t o  lo s  g r a n d e s ;  

q u e  j a m á s  l a  s u e r t e  a d v e r s a ,  

d e  t u  t r o n o  e l  b r i l l o  e m p a l i e ,  

y  q u e  c u a n d o  e s p a r z a  e l p u e b lo  

e l  a l m a  d e  s u s  c a n t a r e s ,  

s a l u d e  s i e m p r e  t u  n o m o r e  

c o n  u n  - i R e i r i a ,  D io s  t e  r a l v e !

D io s  te  s a l v e ,  s o b r e  to d o ,  

s o b r e  t o d o ,  p n r  s e r  m a d r e .  

F l o r e c i e r o n  t u s  e n t r a ñ a s ,  

b a j o  e l  d o l o r  d e  l a  c a r n e ,  

c o n  l a s  f l o r e s  d e  l a  V i d a  

q u e  s a n t i f i c a  á  l a s  m a d r e s ,  

y  b o y  e n  e l  z a f i r o  a z u l  

d e  t u s  o jo s  c e l e s t i a l e s  

h a y  u  -i c i e lo  d e  d u l z u r a  

p a r a  u n o s  t i e r n o s  i n f a n t e s ,  

y  t u s  b l a n q u í s i m a s  m a n a s ,  

c o m o  l a s  a l a s  d e  u n  a v e ,  

a l e t e a n  t e m b l o r o s a s  

a l r e d e d o r  d e  e s o s  a n g e l e s .

T e  a d m i r o  p o r q u e  e r e s  r e i n a ,  

t e  a d o r o  p o r q u e  e r e s  m a d r e ,  

¡Q u e  D f o s  t e  s a l v e  e n t r e  t o d a s  

l a s  m u j e r e s ! . . .  ¡ D io s  te  s a l v e !

VOCES HERMANAS

P a r í  » L a  M o a a r q u j a » .

P o rque  de am ores vivió siem pre esta  
g lo rio sa  y vieja m adre E spaña, el cronis­
ta  qu ie re  hacer re sa lta r  la s  m anifestacio­
nes cariñosas que  á d iario  halla  ea la 
P ren sa  de la  A m érica latina, m anifestacio­
nes en tu s ia s ta s  y efu sivas que  vienen á 
d a r de lleno en nuestro  corazón, henchido 
de am or á la pa tria .

E ntre  e l m ercantilism o am biente y por 
so b re  las m ise ria s  d e  luchas egoístas, 
descuella, como flor lozana en erial, ese 
m ensaje de afecto  que  incesantem ente nos 
envían las naciones que hablan  el sin par 
idiom a cervan tino .

Unas veces es C uba llevando triunfal- 
inente al poe ta  R ueda p a ra  que  diga v e r­
sos de alm a españo la, o tra s  la  Argeníiiia 
desbordando  su  en tusiasm o an te  el excel­
so  Valle-Inclán, que h ab laba  d e  nuestros 
p in to res  y d e  nuestro s intelectiiaies; y 
M éjico en tregándose am orosam ente á  los 
españoles que  arriban  á  aquelL ii lejanas 
tie rra s  en  busca  d e  trabajo ; y  Chile, ro ­
deando , ungido de devoción  á  la madre, á 
esos enorm es a r t is ta s  M aría G uerrero  y 
Fernando D íaz d e  M endoza, que les de­
cían del alm a d e  n u es tra  pa tria .

La juven tud  lite raria  d e  la América e s ­
pañola av iva  m ás y m ás el san to  fuego 
am oroso que en honor á  la antigua é  hi­
dalga ram a tu te la r a rd e  en todos los pe­
chos am éricos.

N o só lo  en los periód icos y revistas, 
tam bién en los libros d e  ve rso s, en las n o ­
velas, en los cuen tos é h is to rie tas , los her­
m anos buenos, aquella  b rio sa  pléyade de 
ta len to s y afec tuosos cantap  á  E spaña un 
himno herm oso, inflam ado eh recuerdos de 
vivo am or, en e sp e ran zas  d é  com pleta co­
munión, anhelando un ab raco  fr.iierno que

con
hi-

borre  p ara  siem pre m alhadadas ind iferen­
c ia s .

A hora acab a  de publicarse  en C uba, 
debida á la plum a de uno sus m ejo res p ro ­
s is ta s , Luis R odríguez Embil, una herm osa 
novela La Insurrección, en cuyas prim eras 
p ág in as se  d icen  las m ejores palabras en 
elogio de n u estra s  patria. R odríguez-E m - 
bil, que  ha hecho una no tab le  lab o r de 
buen cubano, de pacifista  y  de enam orado 
d e  grandes ideale.s de unión, habla á su 
pueblo  con re sp e to  y adm iración p ara  e s ta  
tie rra  n u es tra  que él hubo d e  am ar v iv ien ­
do en  ella , confundiendo su  esp íritu  
nuestro  m ism o esp íritu , sabiéndonos 
daigos, g en e ro so s  y fra te rn o s .

T am bién un brioso  poe ta  u ruguayo  re ­
siden te  en París, Julio Raúl .M endilaharsu, 
ha dado  á la  publicidad un nuevo  tom o de 
v e rso s  b a jo  el delicado  titulo de D eshojan­
do e l silencio, en  cuyo libro  palp ita  inm en­
so  am or á  la p a tria  españo la .

L as poesias de M endilaharsu, que  tienen 
el san to  fuego de la ju v en tu d , son v e rd a ­
d e ro s  him nos á ELspaña, y  en alguna de 
e llas suena  ei clarín herm ano llam ando á 
to d o s  los de la  m ism a raza y de! m ism o 
idiom a p ara  que se  form e una com unidad 
de pueblos fuertes en e sp íritu .

D e ese  libro  adm irab le  D eshojando  el 
silencio  e s  e s te  fragm ento:
E spaña  nos b la s o n a .. .
E sp añ a  e s  sin r iv a l... ¡S iem pre e s  E spaña! 
¡No habléis de decadencia! Los h idalgos 
¡hoy só lo  ev isten  en la  m adre pa tria l '

¡Santas voces herm anas que  re so n á is  en 
C uba y M éjico, én C hile y en  el I 'la ta  y  en 
ei pa ís o rien tal; v u estro  eco d a  en  el co­
razón  de los e sp añ o le s  y nuestro  am or va 
hacia v o so tro s  desean d o  que  llegue e l in s­
tan te  d e  e se  enorm e ab razo  fra te rn o , e fu ­
sivo , am orosísim o, en tre  todos los la t i­
n o s! .. .

L e o c a d i o  M a r t í n  R u iz .

Sinceridades baturras.

Dónde están los leales del Rey?
L eopoldo Romeo, el insigne D irec to r de 

L a  C orrespondencia de E spaña, no necesi­
ta  nu estro s  e log ios. T odos cuantos leen 
ios a rtícu lo s que  firma Ju a n  de A ragón  s a ­
ben  de sob ra  que, tr a s  e se  seudónim o, se 
oculta un v erd ad ero  m aestro  del period is­
mo esp añ o l. Aqui, donde se  sue le  llamar 
m aestro s  á  v e rd ad eras  nulidades, se  le r e ­
gatearon  m éritos p o r lo s y a  consagrados 
á  e s te  hom bre, que d a  siem pre  á  su s  tra ­
bajo.! um; no ta  de b rav a  sir.ceridad. L eo­
poldo Romeo e s . aaem ás de gran  period is­
ta , un gran  b a tu rro . L os a ragoneses pue­
den vanagloriarse  de ten e r á Ju a n  de A ra- 
g d n jp o r d ipu tado .íY ^noso tros, que le ad ­
m iram os tan to  como le  querem os, sentim os 
una  enorm e a leg ría  cuando n u estra s  since­
ridades b a tu rras  coinciden con las que 
aparecen  firm adas p o r é l en las colum nas 
de La C orrespondencia.

Y coincidim os nuevam ente . N oso tros, 
en el prim er núm ero de L a  M onarquía, 
p reguntábam os: «¿No e s  verdaderam ente 
vergonzoso  que en la cap ita l de E spaña, 
donde ios R eyes v iven y los m onárquicos 
constituyen  una gran  m ayoría, salgan  v ic­
to riosas en las elecciones las cand ida tu ras 
im puestas por lo s republicanos? ¿E s que 
podrían  re su lta r és to s  vencedores si los 
m onárquicos abandonaran  su  ind iferen ­
cia? No».

P u es  bien; un nuevo fracaso  sufrim os 
los m onárquicos en las últim as elecciones 
d e  d ipu tados provinciales. Y aqui, an te s  de 
poner noso tros un com entario , querem os 
rep roduc ir el articulo  redac tado  p o r Ro­
m eo, p ara  que  ia vergüenza  co lo ree  los 
ro s tro s  d e  los m alos m onárquicos.

L eed el articu lo  que  sigue, titu lado  .L as 
cosas son lo que son».

«Hace años, m uchos años, que vivim os 
en plena fa rsa  política. Y en esa  farsa, los 
señorones que  la  po lítica  m angonean se 
esfuerzan en h ace r c re e r  á los espec tado ­
re s  que lo negro  e s  b lanco, y lo blanco es 
negro .

—A zúcar, hijo mío, te  voy á d a r—d e d a  
la m adre al n iño. Y el niño «el azúcar» e s ­
cupía, d ic iéndo le  á  s u  m adre: —¡Pero , m a­
dre, si es ac lba rl...

Y algo pa rec ido  e s tá  sucediendo  en nues­
tra  política. En e s ta  política  d e  barracón  
de feria, en d onde  el em presario  engaña á 
los clowns, y lo s clow ns engañan  al em - 
)resario , y  to d o s  Jun to s al público que en 
a  taquilla p ag ó  su  en trad a .

A azúcar d e  triun fo  quieren  que  sepa  la 
jo rnada  d e  ayer, a l s e r  paladeada en len­
guas m onárquicas; pero  las lenguas y los 
pa ladares m onárqu icos, aún no e s tra g a ­
dos por ei con tinuo  sab o rea r de m ezcolan­
z a s . al m anjar lo clasifican como acíbar de 
d e rro ta . C om o ac íba r tirando  á  hiel.

S iete  d ipu tados republicanos elegidos 
en  la Villa y C o rte , d onde  hay un e jérc ito  
de gen tes que  v iven  cobrando  del P resu ­
puesto; donde hay una legión de vo tan tes 
que á  la M onarqu ía  le deben  lo que han 
sido, lo que son y lo  que  serán; donde el 
fervor d inástico  deb ía  resp lan d ecer con 
brillo inim itable...; s ie te  d ipu tados repu ­
blicanos eleg idos, rep ito , son  dem asiados 
p ara  que nos vengan  a h o ra  ciertos señores 
á  querer que com ulguem os con ruedas de 
molino.

M adrid, ni hab ía  v is to  ni había soñado 
ver cosa tan  in só lita . Y M adrid  la ha vis­
to , sin que  valgan  p a ra  no quere r verla, 
cuantas m iopías, p resb ic ias, c a ta ra ta s  y 
dem ás do lencias v isu a les  qu ieran  se r in­
vocadas.

¡Siete d ip u tad o s prov incia les republica­
nos, dicense las g en te s , y a  son cifra b as­
ta n te  para  que  los m onárquicos se  preucu- 
penl Y las g en tes  q u e  aún  no han perdido 
el sentido común reflexionan lo  que  eso 
significa en  e s to s  tiem pos en que la fam i- 
iia republicana an d a  za rp a  á la g reña , cual 
troyanos y tirios, en p lena,raatanza.

SI eso  h a  sucedido ah o ra , con odios, con 
rivalidades, con luchas á  la africana entre

los republicanos, ¿qué  hubiese acontecido, 
d iccnse las gen tes , en el caso  de que  los re­
publicanos votasen  unidos com o un solo 
hom bre? Y la palabra «copo» suena, aun 
cuando  no quieran  oiría, ni en tenderla , ni 
com entarla, h>s señores m onárquicos que 
creen  que á los R eyes se  les sirve  co b ran ­
do nóm ina ó recibiendo m erced, á  cam bio 
de adulaciones que nada cuestan .

El ac íb a r y  la hiel de un triunfo  v e rgon ­
zoso  para  los m onárquicos deben haber 
llegado á  los p a lad a res  de eso s d inástico s 
acom odatic ios y d e  e so s  señ o ro n es  op ti- 
m ist.is que la verd ad  se  em peñan en d is ­
frazar, Y si á  sus p a lad a res  han llegado, no 
e s ta rá  de m ás que los sabo reen .

Saboreándolos, ap renderán  que  el azú ­
car y  el acíbar, lo dulce y lo am argo , so n  
lo bastan te  d ife ren tes d e  sab o r p a ra  qu e  
nadie los confunda Y ap ren d erán  tam bién 
que ni el horno e s tá  p a ra  bo llos ni las tra ­
g ad eras  p ara  de ja r pasar ru ed as  de m o­
lino.

La dem ocracia  avanza; p e ro  la R epúbli­
ca triunfa. Y no e s  e so  lo que  se  d esea , ni 
lo que  conviene, á  m enos que, p ara  a lg u ­
nos, triunfos de R epública y avances de 
dem ocracia puedan  significar lo m ism o.

¿E s eso?  P ues si e s  eso , á decirlo , que 
con decirlo  ya b a s ta rá  p ara  que  to d o s  se  
pan á  qué a ten e rse . I.os de arriba, lo s de 
en  m edio y lo s d e a b a jo . —yua/i dcA ragón.*

¿Q ué decir n o so tro s  d esp u és  J e  lo es 
c rito  po r L eopoldo Romeo?

Q ue constituyen  un baldón p ara  lo s m o­
nárqu icos las d e rro ta s  e lec to ra le s .

Y que, s i como d ice con ironía el ilustre  
d irec to r d e  La Correspondencia, sab o rean  
a lgunos con la inLsma placidez los tr iu n ­
fos d e  la  R epública  y los avances d e  la  de­
m ocracia, e so s  algunos deben d esp o ja rse  
del d isfraz  p ara  que nunca se  les p u ed a  po ­
ner el estigm a d e  tra ido res.

Que sepam os todos quiénes son los lea 
les dei Rey y los que só lo  se  acu e rd an  del 
Rey p a ra  cob rar nóm inas y rec ib ir m e r­
cedes

LOS CAUDILLOS
COBRAN

Como los respetables redentores 
del Pueblo tienen á bien ocultar lo 
que cobran diaria ó mensuaimente, 
nosotros no podem os precisar con 
exactitud la remuneración que disfru­
tan los caudillos cada veinticuatro 
horas. De todas suertes, vamos á  pu­
blicar las cantidades de bulto perci­
bidas por D . R odrigoy D. Alejandro:

arztntiriD9.
C obró el inductor de la sem ana" 

gloriosa  de Barcelona:
D el teso ro  que p ara  la república 

española m andaron unos can­
dorosos argen tinos.....................

Del te so ro  que  pusieron  en m a ­
nos de L erroux D. Torib io  S án­
chez y o tro s  palom os de la  A r­
gentina ...........................................

40.000

D e la suscripción^ que  p ara  abo ­
n a r los g as to s  del caudilln  en 
P arís—gran hotel, cham pán á 
p as to , p aseo s en  autom óvil con 
hem bras m a ra v il lo s a s -a b r ie ­
ron los incautos republicanos
b a rce lo n eses.................................

■'e las m inas d e  A lm adén............
•e R osalía ü av ln , á  quien Le­
rroux  libró de la pesad illa  de 
adm in istrar E l C lam or Zarago ­
zano  .................................................

D e la cal, del yeso  y  del cem ento 
D e los socia listas bilbaínos, can­

tid ad  que L erroux  creyó le re­
galaban y se  llevó sin d a r re­
cibo .................................................

D e la C asa  del Pueb lo  de B arce­
lona. C oopera tiva , e tc . (E sta  
rem uneración e s  la única m en­
sual que conocem os).................

450.000

POK» 
naciouFil(4.

22.000
{4.000

3.000
300.000

1.000

7.100

Sum an  las pesos argen tinos y  
nacionales, descontando ¡aren­
illa  de la  C asa del P u eb lo   827.100

Los cuales le han permitido á  Le­
rroux adquirir dos casas en Barcelo­
na, que puso á nombre de iin parien­
te, o tia en Sans, fundar varios pape- 
iitos en M adrid, com prar un modesto 
automóvil de 20.000 francos y lucir 
en su mano redentora magníficos bri­
llantes, que se quita en los mitins.

«
« *

P t« e U a .

C obró y sigue  cobrando  el ex cau ­
dillo del te a tro  Ruzafa D. Ro­
drigo  el conjuncionista. (Como 
este  ilustre  varón e s  m ás m o­
desto  que  su  colega radical, co ­
b ra  en  pesetas.)

D e los S re s . T aro n ch er y  v ario s  
infelices pollos de Valencia que 
s e  dejaron  desp lum ar bon ita ­
m en te ...............................................

De o tro s  sim páticos pollos m adri­
leños como D. C arlos Barranco, 
que  tam bién  sa lieron  caca rean ­
do del gallinero  que  en la calle 
de A rlabán posee  D . R odrigo. 

De varios am igos cariñosos que 
se  d istra ían  haciendo  so litarios
con los na ipes................................

D e las m inas de Rio T in to . (Don 
Arturo A lvarcz nos podría  dar
r a z ó n .) .............................................

D e un p le ito  fam oso que  allá en 
G ran ad a  solucionó la elncuen 
cía pasm osa de D. R odrigo sin
ab rir la b o ca ...................................

De una  c a sa  n a v ie ra , la  de 
W ickers, que  se  puso en Lon­
d res al hab la  con D . R odrigo, 
quien  tué ulli p ara  d e ja rse  con­
v e n c e r.............................................

D e las cam pañas d e  escándalo 
que  se  iniciaron en las colum ­
nas del papel de la calle de Ar­
labán  con tra  c iertos a ris tó c ra ­
tas , cam panas qu? se  su spen ­
dieron  a l día sigu ien te  d e  decir 
el papeiito  «continuarem os m a­
ñ an a .................................................

D e c ie rto s  fondos, en  época  le ­
jana .................................................

D el insigne caudillo y millonario 
po rtugués e l com erciante don 
Francisco  Q randella , que p ro ­
porcionó á D .  R odrigo el p la­
ce r de figu rar o tra  vez en la 
c ab ece ra  del pape iito  m adrile­
ño como g e re n te ...........................

D e o tro s  fondos m ás r e c ie n te s . .

250.000

300.000

100.000 

40.000

200.000

150.000

100 000 

60.000

450.000
25.000

Sum an  las pese tas recolectadas 
p o re t cxcaad illo  valenciano que 
hoy  es e l m aese Langostino  de 
G aldós: p ese tilla s  m o d e s ta s . .. 1.065.000

Esta estadística nos permite supo­
ner que los rendim ientos diarios ob­
tenidos por los respetables caudillos 
de la república se hallarán en relación 
con las cifras publicadas.

Pues bien; no tenem os noticia de 
que los caudillos socorrieran ayer, ni 
anteayer, ni hace m eses, ni hace años, 
á  ninguno de los m enesterosos elec­
tores que lleváronles al Parlamento. 
Tam poco sabem os que D. Alejandro 
Lerroux socorriese con pesos nacio­
nales ó argentinos á  las familias de 
los infelices que se metieron en los 
fosos de M ontjuich p o r seguir las 
predicaciones del caudillo, cuando 
éste regresaba de B uenos Aires con 
un cargam ento de patacones; pesos, 
hablando castellanam ente.
^ L o s  pobrecitos electores de D. Ro­
drigo y de D. A lejandro emigran á 
tierras de América para ver si allí 
consiguen ahorrar para tener un au ­
tomóvil rojo como el que traslada de 
un sitio para otro á las obesidades 
redentoras de Lerroux.

TEOLORO LLORENTE
L a M onarquía en g a lán ase  hoy para 

rec ib ir el p rim er tra b a jo  d e  un colabora­
d o r ilustre , de un a ltís im o  p o e ta  que  m e­
r é c e la  veneración d e  to d o s  los españoles 
cu ltos. T eo d o ro  L lórente, d esd e  su  rincón 
provinciano, ha hecho una labor noble y 
honrada, m erecedora  dei p rem io  que le fué 
concedido coronándole .

N oso tro s tam bién le  ofrendam os hoy 
una corona raodestisiraa, confeccionada 
con las devociones d e  c u an to s  aqui e sc r i­
bim os.

A céptela el can to r sub lim e y hom bre 
bueno .

ALM A VALENCIANA
« E l jo v e n  e f c r h o r  s e -  

f lo r  M u s t ie ic s  m a rch ó  
a y e r  á  B a rc e lo n a , d o n d e  
e n  m á s  a m p lio s  h o r iz o n ­
t e s  s e  p ro p o n e  seg u lrlsu  
c a r r e r a  l l te ia r ia  >
(D e  u n  p e r ió d ic o  lo c a l.)

El caso no es nuevo. De algunos 
años á esta parte se repite con inusi­
tada frecuencia. Hace un cuarto de 
siglo, M adrid absorb ía la intelectua­
lidad de toda España; la capital de la 
Nación era la Atenas de  nuestras 
ciencias y de  nuestras artes, y la ju­
ventud estudiosa, la que se sentía 
con arrestos para Juchar, á  ella se di­
rigía con la imaginación desbordante 
de ilusiones y el corazón repleto de 
esperanzas. Hoy han cam biado las 
cosas; la juventud valenciana pierde 
su fe en M adrid y  vuelve los ojos 
hacia la urbe catalana; la Atenas m a­
drileña se achica y em pequeñece, 
m ientras que la de C ataluña se agran­
da y despide halagadores resplando­
res. He aqui, lector, un fenómeno 
digno de estudio, que bien merece la 
meditación de los hom bres de hondo 
pensar, y  al que, indudablem ente, 
nos ha Áaído una serie de errores, 
patrocinados po r algunos políticos 
que, en su afán de  notoriedad, más 
atendieron al servilism o extranjero 
que á  la investigación de la h istoria 
y la psicología nacional.

Ei alm a valenciana, desde el ru d í­
sim o golpe que á  sus libertades ases­
tó el centralism o avasallador de F e ­
lipe V, no solam ente perdió  su inde­
pendencia, sino que quedó anonadada, 
sin energías para  sacudir su postra­
ción. Y así transcurrió todo  un siglo, 
ei decadente xvHi, esa desd ichada 
centuria que pretendió uniform ar las 
alm as regionales á base del tipo cas­
tellano, ya  viejo y  viciado. Los albo­
res del siglo X I X  tiñeron de púrpura 
los horizontes del porvenir de Espa­
ña; el inicuo despo jo  de Napoleón 
despertó el alm a en las regiones, y 
por algunos instantes pareció que la 
Nación cam biaría de rum bos. D e s ­
graciadam ente, no  ocurrió así; las 
C ortes de Cádiz, esas Cortes de que 
tan orgullosos se m uestran nuestros 
políticos, vinieron á  com pletar la obra 
destructora de  España, acentuando el 
centralism o y  aherrojando la vida 
regional- N uestros legisladores de 
principios del siglo último, al consti­
tu ir los fundam entos de  nuestra ac ­
tual organización política, influencia­
dos por doctrinas exóticas, producto 
del estudio  en los libros, no tuvieron 
en cuenta la psicología y la historia 
de España, y  aplicaron  á la Nación 
un patrón com pletam ente extraño al 
que le correspondía; error gravísim o, 
origen de todas las desd ichas p resen­
tes y  causa de que en los m om entos

actuales, después de cinco centurias 
de realizarse la unidad nacional, to ­
davía esté sin form ar el alm a esp a­
ñola, llegándose tan solo á la consti­
tución de un alma madrileña, concre­
ción de egoísm o y de absorción de 
toda la vida nacional.

Necesitábase un gran esfuerzo para 
salir de esta situación, y  este esfuerzo 
lo está haciendo Cataluña. Fueron 
sus precursores los poetas, los após­
toles de todo renacim iento, y á ellos 
no ta idaron  en unirse los h istoriado­
res y los filósofos. El alma catalana 
no tardó, lim pia del moho de los si­
glos, en volver á su prístino estado, 
y en la actualidad ofrece ei herm osí­
simo espectáculo de «na floración 
espléndida en los dilatados dominios 
de las ciencias y  de las artes.

Valencia, en los siglos m edioeva­
les, form aba parte de una confedera­
ción de Estados y se hallaba unida, 
por los tazos de la lengua y de su 
origen, con Cataluña y las Islas Ba­
leares. ¿No podrá obedecer esa in­
migración de nuestra juventud inte 
lectual á Barcelona á que, al reinte­
grar el alm a catalana á  su original 
estado, se ha puesto en parte al d es­
cubierto la valenciana?

He aquí un tema que, como decía 
al principio de estas lineas, bien me­
rece el estudio de los hom bres de 
hondo pensar.

Y sobre el cual debieran m editar 
nuestros políticos, algunos de ios 
cuales no se han capacitado bien de 
la trascendencia del problem a regio- 
nalista.

T. L l ó r e n l e  F a l c ó .
V a le n c ia  19 d e  M a rz o  d e  1911.

N U E ST R O S PLA N ES

Monarquía'* mensual.
M a r s e d  al g r a n  f a v o r  q u e  n o s  o t o r ­

g a  e i  p ú b l i c o ,  v a m o s  á  r e f o r m a r  
n u e s t r a  R e v i s t a  d e  t a l  s u e r t e  q u e  
p u e d a  c o m p a r a r s e  c o n  l a s  m e j o r e s  
q u e  s e  p u b l i c a n  e n  e l  e x t r a n j e r o .  
P a r a  p o n e r  t o d o s  n u e s t r o s  e s f u e r ­
z o s  e n  la c r e a c i ó n  d e  u n a  v e r d a d e ­
r a  o b r a  d a  a r t e ,  c o n v e r t i m o s  á  i a  R e ­
v i s t a  q u i n c e n a l  e n  m e n s u a l .

L a  R e v i s t a  m e n s u ° >  s e  arm-pVf,-  
d r á  d e  ( O C H E N T A  P Á G I N A S —c u a ­
r e n t a  m á s  q u e  e n  la  q u i n c e n a l , — l l e ­
n a s  d e  f o t o g r a b a d o s  y p á g i n a s  a r - * 
t f s t i c a s  q u e  f i r m a r á n  l o s  m á s  i n s i g ­
n e s  p i n t o r e s .  C a d a  n ú m e r o  l l e v a r á  
t r e s  ó  c u a t r o  t r i c o l o r e s  y c u a t r o -  
m i a s .

E l  t r a b a j o  q u e  r e a l i z a m o s  h a s t a  
h o y ,  á  p e s a r  d e  l o s  e l o g i o s  i n m e r e ­
c i d o s  q u e  s e  n o s  t r i b u t a n ,  n o  p u e d e  
s a t i s f a c e r n o s .  D e s e a m o s  r e a l i z a r  a l ­
g o  q u e .  a u n q u e  n o  s e a  lo  m á s  p e r «  
f e c t o ,  p u e d a  s e r v i r  d a  m o d e l o  á  
o t r o s .  N u e s t r o s  a f a n e s  t i e n d e n  á  la  
f u n d a c i ó n  d e  u n  p e r i ó d i e o  q u e  in i ­
c i e  n u e v a s  o r i e n t a c i o n e s .  L a  R e v i s t a  
q u i n o e n a l  f u é ,  h a s t a  h o y ,  u n a  d e  
t a n t a s .  Y n o s o t r o s  a s p i r a m o s  á  q u e  
la  m e n s u a l  s e a  ú n i c a  e n  E s p a ñ a .  ¿ L o  
c o n s e g u i r e m o s ?  ¡ Q u ié n  s a b e l  G r a n  
f o r t a l e z a  n o s  p r o p o r c i o n a n  n u e s t r o s  
l e c t o r e s  c o n  s u  d e c i d i d o  c o n c u r s o .
Y t e n e m o s  la  s e g u r i d a d  d e  q u e ,  c o ­
n o c e d o r e s  d e  n u e s t r o s  p r o p ó s i t o s ,  
h a n  d e  a u x i l i a r n o s  c o n  m á s  d e c i ­
s i ó n .

L a  R e v i s t a  m e n s u a l  c o s t a r á  D O S  
p e s e t a s . S a b e m o s  q u e  a q u i  e n  
E s p a ñ a  n o  h a y  c o s t u m b r e  d e  p a g a r  
d o s  p e s e t a s  p o r  u n  p e r i ó d i c a .  Y, n o  
o b s t a n t e ,  c o m o  e l  p ú b l i c o  n o  n o s  
o t o r g u e  s u  f a v o r  s i n  t i t u b e o s ,  e s c a ­
s a m e n t e  s e  p o d r á  c o s t e a r  la  e d i c i ó n  
ni c o n  u n a  t i r a d a  c o n s i d e r a b l e .  L o s  
p r o f e s i o n a l e s ,  l o s  q u e  s a b e n  e l  c o s ­
t e  d e i  p a p e l  c o u c h é ,  f o t o g r a b a d o ,  
i m p r e n t a ,  e t c . ,  c o m p r e n d e r á n  q u e ,  
a u n  d a n d o  á  d o s  p e s e t a s  l a  R e v i s t a ,  
n o  l i q u i d a r e m o s  c o n  b e n e f i c i o s  s i n  
h a c e r  u n a  g r a n  t i r a d a .

N u e s t r o s  f a v o r e c e d o r e s  y a m i g o s  
d e c i d i r á n  lo  q u e  h a  d e  s e r  d e  la  
R e v i s t a .

S i  n o s  a y u d a n ,  a i  p r o p a g a n  n u e s ­
t r a  p u b l i c a c i ó n ,  n o s o t r o s  n o s  c o m ­
p r o m e t e m o s  á  q u e  LA M O N A R Q U IA  
s e a  l a  m e j o r  R e v i s t a  e s p a ñ o l a .

A l o s  q u e  s e  s u s c r i b a n  p o r  u n  a ñ o  
á  l a  R e v i s t a  y  á  e s t e  S u p l e m e n t o  
s e m a n a l  s e  l e s  r e g a l a r á n  t r e s  o b r a s  
d e  B e n i g n o  V a r e l a ,  l u j o s a m e n t e  e n ­
c u a d e r n a d a s .

L a  s u s c r i p c i ó n  a n u a l  á  l a  R e v i s t a  
y  e l  S e m a n a r i o  i m p o r t a  2 9 , 5 0  p t a s .

Ayuntamiento de Madrid



Obras de Benigno Varela
u ■LA M O N A R Q U IA ”
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N O V E L A S

Senda de to r tu ra  (Novela de un due­
lo trá g ic o ) ..............................................  3,00 pts.

El sacrific io  de M arga ra  (Flores de
rom anticism o').......................................  3,00

Isa b e l d is t in g u id a  c o ro n e la   3,00 >■

Volcanes de am or (Cuentos natu ra­
listas) ..........................................................  ”
M i “ Evangelio,, (El libro azote de co­

bardes)........................   3,00 .
Corazones locos (Historial de la se­

mana trágica en Barcelona)..............  3,00 »
F ie b re s  a m o r o s a s ...............................  3,00 »

1,00

F O L L E T O S

Vo acuso ante S. M .(Acusación con­
tra  cuatro cap itanes.) .......................

Los que conspiran contra el Rey 
(Siluetas de Soriano y Lerroux),
2 .* edición.........................  ”

PEDID05 A LA5 SIGUIENTES LIBRERIAS DE MADRID

Fernando Fe, Puerta del Sol, 15.
G regorio Pueyo, Mesonero Romanos, 10. 
Perlado, Páez y Compañía, Quintana, 31- 
Sáenz de Jubera Hermanos, Campomanes, 10

V ic to riano  Suárez, Preciados, 48.
Asociación de Escritores y  A rtis tas , Alcala, 4 
A. San M a rtín , Puerta del Sol, 6 .
Francisco B e ltrán , Principe, 16.

PRECIOS DE SUSCF^IPCIÓN

Un trim estre..

A! Sem anario.
Un año.

A la Revista

Un año.

M adrid ......... . 1,25 pts.
Provincias... . 1,50

M ad rid ........ . 2,50 »
P rov in :ias.. . . 3,00

iMadrio.......... . 4,50 ))
'P ro v irc ia s ... . 5,00 »

¡S em estre ... . . 5,00
ÍA ñ o .............. . 10,00 »

(Madrid.......... . 6,00
fP ro v iic ia s ... . 6,25 »

¡M adrid ........ . 12,00 »
(P ro v h c ia s ... . 12,25

¡M ad iid ........ . 24,00 »
(Prov.ncias .. . 24,50 ))

c

PRECIOS DE ANUNCIOS
La linea en planas interio­

res ......................................

I' Linea en cubiertas inte­
riores ...............................

Línea en cubierta poste­
rior.....................................
Páginascoinpletasde 200, 
400 y 600 pesetas res­

pectivamente.
La línea en prim era y se­

gunda p lan a ...................
|La línea en tercera plana 
iLa línea en cuarta plana.
Reclamos artísticos con 

ilustraciones á ...............

En el S em an ario ,. .
____________ . „  r jM ri

1.00 pts. 

1,25 ^

2 .0 0  »

2,50 :■ 
1 ,0 0  .1 

0,30 -

2 ,0 0

Cada anuncio satisfará 1 0  céntim os di impuesto. Se hacen rebajas anuniiando á ia vez en la Revista y  en el Semanario. Los anuncios se abo­
nan después de su inserción. El importe de las suscripciones debe remitirseros en libranzas^de la Prensa ó  letras del Giro. No aceptam os los sellos.

^  ^  ^  ^  S E M f V N A U  D E  I M F O R M H G I O M B S

H G TU H LID /\D ES  e iM E M H T O Q R H F ie H S  4  4  ♦

DEL mundo entero

ESTA LEÍDO POR 10 
MILLONES 

DE PERSONAS

N O T A . E s t a s  p e l íc u la s  s e  p a s a n  c a d a  s e m a n a  en  lo s  m e j o r e s  c in e m a t ó g r a f o s  d e  E sp a ñ a .
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Ü R  H IS P A N O - S U IZ A
FABRICA NACIONAL DE AUTOIVIOVILES 

Coches de turismo, camiones Omnibus y molones.
lespaoho contral: Alcalá, núm. 23, MADRID.
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G R A N  A L M A C E N  D E  P A P E L
DE

A T S r T O n S T I O
C A L L E  D E LA S A L  6  V 8  ,  . .

G f* n  e x is te n c ia  en  p a p e le s  co u c h é , c ro m o , p a r a  li to g ra f ía s  y  o b r a s  d e  lo u a s

E l p a p e l en  q u e e s t i  Im p re so  e s t a  r e v i s ta  e»  d e  e s te  a c re d i ta d o  E s ta ­
b le c im ie n to .

EL LIBRO DEL DIA

« K L  H X J K A C A N  D B  M I  V I B A

p o r  SEBASTIAN D E L U Q U E , 3 .8 0 p M i t« .

SERVICIOS BE LS COMPfiíííS IRflSRTl.íNTlC«
L ín e a  d e  F i l ip in a s .

T re c e  v ia le s  a n u a le s , a r ra n c a n d o  d e  L iv e rp o o l y  hac ien d o  Ie s  e s c a ta s  d e  L a  C o ru fla , V igo, 
U s b o a .C a d i z . é a r t a j e n a ,  V a le n c ia . p a ra^ sa U r de

lú  d e  D ic ie m b re  d ir e c ta m e n te  p aca
E nV r'ir’s T e 'F i 'b í e r o .T d e ’ M a r io , 2  y  30 d e  A b ril, 28 d e  M ayo, 25 d e  Juni^o, a  d e  lu l lo ,  20 d e  
A g o a tó . 17 de  S e p tie m b re . 15 d e  O c tu b re , 12 d e  N o v je rn b re  y  10 d e  D ic ie m b re  d i r e c t a ^
O ín o v a ,  P o r t - S a id ,  S u ez , C o lo m b o , S in g a p o o re  y M a n ila . S a lid a s  d e  M a n ila  c a d a  c u a tro  m a r -  
te a  ó  sean -  25 d e  E n e ro , 22 d e  F e b re ro , 22 d e  M arzo , 19 d e  A bril, 17 d e  M ajío , 14 d e  J u n io ,  12 de 
iu l io  9  d e  A g o s to , 6  d e  S e p tie m b re . 4 d e .O c tu b re , l  y  29 d e  N o v iem b re  y  27 d e  D ic iem b re , h a ­
c ie n d o  la s  m fernaa e s c a la s  q u e  a  la  Id a  h i s t a  B a rc e lo n a , p ro slgu  e n d o  el v la ie  p a r a  C á d iz ,  L is­
b o a  S a n ta n d e r  y  L iv e rp o o l. S e rv ic io s  p o r  t r a n s b o r d o  p a r»  y de lo s  p u e r to s  d e  la  c o s ta  o r ie n ta l  
d e  Á ir ic a , d e  l a  in d ia .  J a v a , S u m a tra , C h in a ,  J a p ó n  y  A u stria

L ín e a  d e  N u e v a  Y o r k , C u b a  ^ M é j i c o .
S e rv ic io  m e n s u a l, s a l i e n d o d e  O é n o v a e l  2 l j  ......................

.........................................
. j ;  á e g ¿   -

*’ * ^ '% e  V d 'm lte^paea je  y c a rg a  p a r a  p u e r to s  d e l P acifico , a i l  co m o  p a r a  T a m p ic o . c o n  e s c a la  

e n v e r a c r u i .  ^ f n e a  d c  V e n e z o e la « e o lo m b ia .
S e rv ic io  m e n su a l, s a lie n d o  d e  B a rc e lo n a  e l  10, e l  II d e  V M e n cla , e l  13 ‘*®. í  J l*

C á d iz  el 15 d e  c a d a  m e s , d ir e c ta m e n te  p a ra  ta s  P a lm a s , S a n ta  C ru z  d e  T m e r i l e ,  S a n ta  C ru z  
d e  l a  í^ a lraa , P u e r to  R ic o , H a b a n a , P u e r to  L im ó n  y  C o ló n . « e A in d e ,  s a le n  lo s  v a p o re s  e l  12 
c a d a  m e s  n a t a  S a b a n i lla . C u ra c a o , P u e r to  C a b e llo ,* L a  o u a y ta , e tc .  S e  a d m ite  p a s j i e  y  « a 'E *  
o a ra  V erac 'ÍS z  y  T a m p ic ¿ , co n  tr a l is b o rd o  e n  H a b a n a .  C om bina  p o r  el f e r ro c a r r i l  d e  P a n a m á
ro n  la s  C o m o a m a s  d e  i ia v e g a c ió n  d e l P ac if ic o , p a ra  cu y o s  p u e r to s  a d n ille  p a s a je  y  c a r s a  co n  
b i l le te s  y  c lfn o c lm  T a m b ié n  ú r íg a  p a ra  M s la c a lb o  y  C o ro  eo n  t r a n s b o rd o  en
C u ra ;a o ,  y  p a ra  C u m a n a , C a rú p a n o  y  T r in id a d ,  co n  tra n sb o rd o  e n  P u e r to  C a b e llo .

L ín e a  d e  B u e n o s  A ir e a .
S e rv ic io  m e n su a l,  s a l ie n d o  a c c id e n ta lm e n te  d e  O én o v a  e l  I.*! d e  B a rc e lo n a  e l  i  d e  M á la -  

v a  el 5  v  d e  C á d iz , e l  7 , d ir e c ta m e n te  p a r a  S a n ta  C ruz  d e  T e n e r if e , M o n ley ld eo  y  B u e n o s  A -  
Fea e m ó ^ n d ie n d o  e l v ia je  d e  re g re so  d e s d e  B u e n o s  A ire s  el d ía  I " , y  d t  M o n te v id e o , d  2 , d l-  
« c t a m ^ t e  p a r a  C a n a ílM  y - C o n . t > l n « ' = W n .  p o r
t r a s b o rd o  en  C á d iz , co n  lo s  p u e r to s  d e  G a lic ia  y  N o rte  d e  E s p a d a .

L ín e a  d e  C a n a r ia s ,  F e r n a n d o  P 6 o .
S e rv ic io  m e n s u a l, s a l ie n d o  d e  B a rc e lo n a  e l  2 ; d e  V a le n c ia , e l 3; d e  A l i c a n t e  e l  <  y  d e  

C ád iz , e l  7 , d i r e c ta in e n te p a r a  T á n g e r ,  C a s a b la n c a .  M azag án , ^ s  P a lm a s , S a n U  C ru z  d e  T e  
n a r if^  ^ fln ta  C tuz d c  í a  r a i m a  Y D u crto s  d €  l a  c o s ta  o cc Jd cu ia l d e  A fr ic a . . , js

feeK rtfto  d e  F e n ra n d o  P o o  e i 2 ,  h a c ie n d o  UB e s c a la s  d e  C a n a r ia s  y d e  la  P en in su ls»  In d i-

' “ “ " e' sT oI  í i p o r e s  I d r a l t e n  c a rg a  e n  l a s  c o n d ic io n e s  m ás fa v o ra b le s , y  p a s a je ro s ,  f  R u lf " ”  
la  r f tm n u f lja  d a  a lo U m ie n to  m u y  c ó m o d o  y  t r a to  e s m e ra d o , co m o  h a  a c re d ita d o  e n  s u  d ila ta d o  
serWcTo'^ R e b a jL  l i s  P r e í l o s  c o n v e n c io n a le s  p o r  c a m a ro te s  d e  l i j o  T a m b ié n  * e  te  
c a rg a  y  s e  e x p lá e n  p a s a je s  p a ra  to d o s  l o s  p u e r to s  d el m undo  s e rv id o s  po r l in e a s  r e g u la r e s .  L a 
I m p r e s a  p u e S e  a s e g u r a /  l a s  m e rc a n c ía s  q u e  s e  e m b a rq u e n  en su s  b u q u e s .  ____

A V I S O S IM P O R T A N T E S .— R e b a ja  e n  J o s  f le te s  d e  e x p o r t a c i ó i .  L a  C o m p a f tia  h aee  
c é b a la s  d e  30 o o r  lOÜ en  lo s  f le te s  d e  d e te rm in a d o s  a r t íc u lo s , con  a r r e z a  á  lo  e s ta b le c id o  e n  la 
R e a l o rd e n  d e  A g r ic u l tu ra , in d u s tr ia  y  C o m e rc io  y T ln r a s  p u b l ic a s  d e  14 d e
A b r i l  d e  1904 p u b lic a d a  en  la  G acela  d e  22 d e l  m ism o  m es.— S e r v ic io s  e o m e r c ia le s .  L a 
n u e  d e  e s to s  s e r v id o s  t ie n e  e s ta b le c id a  la  C o m p a ñ ía  s e  e n c a rg a  d e  t r a b a ja r  en U ltr a m a r  los 
m u e s tra r io s  q u e  le  s e a n  e n t r e g a d o s  y  d e  l a  co lo c a c ió n  d e  lo s  a r t íc u lo s  c u y a  v e n ta ,  co m o  e n s a ­
y o , d e s e e n  h a c e r  lo s  e x p o r ta u o re s .

L ín e a  d e  e u b a ^ M é j íc o .
S e r v id o  m e n s u a l i  H a b a n a , V e ra c ru z  y  T a m p ic o , s a lie n d o  d c  B ilb a o  e l  17; d^e S a n tM d e r  

e l 20 y  d e  L a C o ru fla , e l  21. d ir e c ta m e n te  p a r a  H a b a n a  V e ra c n iz  y  T a r ip lc o .  S a l id a s  d e  T a m -  
o le o  «1 I3*"de V e ra c ru x  el ló , y d e  H a b a n a , el 20 d e  c a d a  m e s, d ire c ta m e n te  p a r a  L a  C o ru fla  y  
^ i n t a n d e r  l e  a d m ite  ¿ a s a j e  V  c a rg a  p a r a  C o s ia f irm e  y  P ac ifico , c o n  tr a n s b o rd o  en  H a b a n a  al 
v í p o r  d e  Va l in e a  d e  V e n e z u e la -C o lo m b ia , P a r a  e s te  s e r v id o  r ig e n  re b a ja s  e s p e c ia le s  e n  p a s a ­
j e s  d e  Id a  y  v u e l ta ,  y  ta m b ié n  p re c io s  c o n v e n d o n a le a  p a r a  c a m a r o te s  d e  l u j o .

S e r v id o  m e n s u a l, s a i i e n a o  a e  u e n o v a  e i z k  d e  N ^ o l e a  e l  23, 
la g a ,  e l  28, y  d e  C á d iz , e l 30, d ir e c ta m e n te  p a ra  N u e v a  Y ork , H ab an a  V e ra c ru z  y P u e r to  M éx l 
co- á e g re s o  d e  V e ra c ru z , el 26, y  d e  H a b a n a , e l 30 d e  c a d a  m es. d ire c ta m e n te  p a t a  N u ev a  Y o rk , 

z . ^ a  ............ -------------
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c£¡

cga

Cé3
CéD
cSd

c tl
i *
Á ¡
C ó3

Ctl

Cé3
CAÍ

cSd

PAlHE FRERES e n  ESPAÑA
Establecm ientos para la venta de aparatos 

y a lqu ibr de películas de todas marcas.

BARCELO NA
C a s a  C en tra l: 43, P a s e o  d e  Cracia; te lé fo n o  2 .336 ; a p a rta d o  4 7 I; d irec c ió n  te leg rá fica  y

B lefónica: P a th é f ilm s , B arce lo n a .

S E V IL L A
32, C á n o v a s  d e l C astilli; d ire c c ió n  te le g r á f ic a  y  te le fón ica : P a th é film s, S ev illa ,

B IL B A O
C o ló n  d e  la r r e a te g u i .—R e p re s e n ta n te :  L O P E Z  S IL V A

V a l e n c i a
C o ló n  10.—R e p re s e n ta n te :  A N G E L  P E R E Z .

P A LM A  PE M ALLO R C A
P a la c io , 6 . — R e p re s e n ta n te ;  B A L E T  G R A E L L .

Cé3
! t l
CéD

Có3
0

1: ^
Cól

( t i
t d
td

t d
td
td
td
Cé3
td

t i
td

t d
td
íSl

cSd

C A SA S establecidas en E S P A Ñ A
M A D R ID :

E spoz y Mina, 17.

B A R C E L O N A :

Fernando VII, .'53.

B IL B A O :

ü ra n  Via, 32. 

S E V IL L A :

LA MAQUINA

Y .0  S  T
MMELO 

í f c . ^ -  WJEVO

ESCRITURA
VIStBLE

VALENCIA:
P eris y V alero , 17.

V A L L ftD O L ID :

Santiago. 45 á  ,51.

MALAGA:

M olina Larios. 1.

A lm acén  p o r  m a y o r  
y  m e n o r  ^  

d e  m a te r ia l  y  ^ = ie 
a p a r a to s  p a ra  

te le fo n ía , 

te le g ra f ía ,  
c a m p a n illa s , p ila s , 

h ilo s , 
c u a d ro s  in d ic a d o re s , 

p a r a r r a y o s ,  

e tc .

Material y aparatos para alumbrado eléctrico.
C A T A L O G O S  I L U S T R A D O S  G R A T IS

B s s a a r s s » S i S B B 9 e s e s s a s a

t S s r n a S é  ¿ I t í a t f o r

k
!n

B » p » r t « r o B ,  3 .  - M A D R I D

Sierpes, 101.
O V IE D O :

Uria, 32.

LA C O R U N A : * C A R T A G E N A ;
C antón G rande. 23. Dp Mayor, 10.

PORTllfiflb.-Lisboa: Rúa da eonceicao, 120.

La Donvence
14, M o n te r a , 14.—M adrid.

C0R8ETS SUR MESURE;;::

F E R R E T E R IA  Y  M E T A L E S

CHAMPAGNE

lEEli
Cntéá Reservée.-Snpsr Ptims. 

Extra Dry.

Lalanne &C

E l  H O T E L  d e  ROMA e n  MADRID
gerA  s e g u r a m e n te  u n o  d e  lo a  m á s  

j á  s u n tu o s o s  h o te le s  e i ^ p e o s _ ^

UN FALAOIO EN  LA GEAN VIA

TSLII
GAY050

P ro v e e d o re s  
d  l a  R e a l C asa .

ñ f l G E ü E

SES D E R N IE R S MODELES
LP. DORA

Ü N a  S E Ñ O R A
o fre c e  in d ic a r  g r a tu i ta m e n te  á to d o s  lo s  q u e  s u fre n  
d e  re u m a  y  g o ta , n e u ra s te n ia ,  a s m a , e s tó m a g o , d ia ­
b e te s ,  d e b i l id a d  g e n e ra l,  f lu jo a , a n e m ia , t i s i s ,  e n ­
fe rm e d a d e s  n e rv io s a s ,  e tc . ,  u n  re m e d io  s e n c i l lo ,  
v e rd a d e ra  m a ra v il la  c u ra t iv a , d e  r e s u l t a d o s  s o r ­
p r e n d e n te s ,  q u e  u n a  c a s u a l id a d  l e  h iz o  c o n o c e r . 
C u ra d a X p e n o n  Im e n te , a s i co m o  n u m e ro so s  e n f e r ­
m o s , d e s p u é s  d e  u s a r  e n  v a n o  to d o s  lo s  m e d ic a m e n ­
to s  p re c o n iz a d o s , h o y , en  te c o n o c im ie u to  e te rn o  y 
co m o  d e b e r  d e  c o n c ie n c ia , h a c e  e s ta  In d ic a c ió n ,  
cu y o  p ro p ó s i to ,  p u ra m e n te  h u m a n ita r io ,  e s  1»  c o n ­
s e c u e n c ia  d e  m i v o to .  B s c tlb id  á C a rm e n  P. Qar. 
d a .  A r ib a n , 2 4 , 1, ' ,  B a r c e io a a .

C ápsulas de S án­
dalo y Salol a l­
canforado para la 
curación de  la 
Blenorragia, C is­

titis, C atarros de la Vejiga, y todos los 
flujos de los órganos genitales, sin nece 
sidad  de inyecciones. Se venden á 4  pesetas 
frasco (4,50 por correo) en las principales 
farm acias de España y América-

F. QAYOSO. -

BARBASTRO (Huesca)

Proveeéoret de li Htal Case

Exposición Universal S  
de Bruselas, 1910. ^

6R A N D  PRIX

i LA flCTIVIDm
^ Sociedad'anónima de Segure.

{Domiciliada en Pamplona (Nairra)-
I  FUNDADA EL AfiO DE 1785

A u torizada  p o r  R . O. del 
d e to m e n to , fe ch a  4 de Ju lia  dei9l/.-.

SB6UR05 DE VlDJl, MIXTOS, H Plifla F130
R e n ta s  v i t a l i c i a s  6  Im m e d ln ta i  

d ó t a l e s  i  i n f a n t i l e s .

EDIFICIOS PROPIEDAD:
E n  B a r c e l o n a ,

P a m p l o n a ,
Z a r t g o i a

y 'A lc a S iz .
Y  B o l a r '^ p a t a  c o n s t r n c c í n  

e n  S a n  Z e b a s t i d m .

« P i e i m a s  G B Ñ P R a L B S  « n a td if i -
cío p xop itieá  ác U  Sociedad t n  P ím fo n a , 

cali»  da Jocá A lonso , n ú m . 4 ,

E s ta  S bC itd id  l l t n i  hecho  s ld ep ó e itrp rev lo
que d isp o n e  In.iey- |¡

j -=i g g a s -a fe a  ¿,‘p a S

S O C I E S A B  U S T A ' - Ú a G X C A

JDTJIEtO- 5  E r j O T J E I l ;  A .
e o m p a ñ i a ^ a n ó n i m a .  U o in ic l l f o  s o c i a l :  ,V I A .n R r r >
A ltos  H o r n o i . - - P ib 'lc « s 'd a  h ie rro  y  a e e - o 'M a r t in  S l ím e n v  F u n d h io n i iy  
ta lle re s  d e  Bonstrucelonee in e táB c e t. t*inxs d e  h ie rro  — C ofct b u lir io s  de 
M oiq u itc ra , S am a, S e n ta  A na. C arrocera  y  Sao  M artin  i . in tc s  p j n  y  C o m ,» -
ñ la  H er ,'e ro  H e rm an o s  y U n ió n  i f u l k r a  y M efaly r-ica  de  A slu rlrs .)

H ierro s  y  a e e ro i la m in a d o s  m  b a r ra s  d e  to d a s  I > ii..,s  H ierres  y a ie ro s  en 
c h a p a s , p la n c h a s  y p la n o »  a n c h o s  p ara  c o n s tru i-o in n -s  c iv ile s  y n a v a le s . 
G lum as c e p e c ia le s  p a ra  c a ld e ra s . C arriles A ceto  e r t i i d u l t e  m a rc a  X  e q u iv a ­
le n te  a l  h ie r ro  tueoo. ¿ o s  p r o  lucros  J e  e s la  / a b r u u  Han sU o  r rc o n jc íd o s  

y  acep tados p o r  el fíe g is ír o  d e l L lo y d  d e  L o n d re s .  
M A T E R I A L  P A R A  M ÍN A S  Y F E R R O C A R R I L E S  
T u D erfa  fu n d id a  v e r t lc a l iu e n le  e n  b i t e r l a  p a ra  c o n d u c c io n e s  d e  agua ,
g a s  y e le c tr ic id a d .  lUMpas p erfo rad as  p o r a  le v eo ero t y c rib as  V igas a u n a ­

d a s , a rm a d u ra s  m i t i l i e a s  y  dem ás tra b a jo s  de g ru e s a  c a M tr ir ia
S a r D w n e s  g r iic s o i y m e n u d o s  d e  to d a s  c lase '-, « sp ec ia l.-s  p .tra  g i s  dé 

a lu m b ra d o .- -C o k m e ta lú rg ic o  y  p i m  usos  d o m ístleo e  - D lB E C C 'M r  Tele- 
e r á f íe a , D uro-S am .n . A stu rias  -P o s ta l:  [Ju ro -F e iq u e ra  L a F e iju e ra  tA s tu - 
r ia t) .  B o M a d r i d  e r i c I n a s - . B l a u d i u  ( P o e l l o .  UU.

JU G U E T E S
' A re n a l, 2 • MADRID

a . L " V - 4 Ü L K . E Z  T E L E P e N O  I _ n g

COM K8T113IljEy F IK O S  Y  PB80-A .UtÜHiA.

b S e N  dBÍ V ld ñ a d o ,  4 .-efl5 fl'E «  MHDIíIil: Barquillo, 3 (esquina 6 la Plaza del Revi- c a t a l o g o  c o n  p itE rio s  e c o n ó m i c o s

í A l o s  ESPAÑOLES!
en  la  REPÚBLICA ARGENTINA

«üran C e n tr a  d a  W naerlpclonaa  

*  to d a a  la a  B o T la taa  y  r e r l d -  

d lean  d e  K apaB a.

C A M IL O  V IL L A R Ó
913, Bdo- de Irlgeyen, 913.—Buenos Aires.

Eduardo Ripoll.
B A T E R ÍA  D E  C O C IN A  

D E  T O D A S  C L A S E S

Inm enso su rtido  en jaulas, 
d esd e  0,60 p tas . en ad e lan te .

G ran  variedad  en juguetes, 
cub iertos, artícu los d e  metal, 
lavabos m ad era  curvada, d es­
de 12,50 p ta s . en ad e lan te .

Sección económ ica d e  ba­
te ría  d e  cocina á  2  p ta s . kilo; 
su rtido  en  todos los artículos.

18. San Bernardo, 18

L A  U S A  D E  M I R F I L

sin av u d a  d e  pu lido r y re s is te n te a l lavado de
las m anos. D e venta: U rq u io l^ M ay o r. l ,  La
O rienta!, C arm en. 2; A rregui M m tera, 2. M  
v a rez  y  G óm ez, P elig ros, 1,' El ta ^ ille  e, Se 
villa, 8; La Ing lesa, C a rre ra  de Sai Jerónim o, 3, 
P rec io  de las ca jas: 3 y  6  pesetai-

DEPÓSltO: Perfumería ForUs» Paera del Sol. 2. 
M A - D K I L >

P L  A  T  A  M  P N  P S  E S
M M R I D . Y a L E N e m

A bundante y variado  su rtido  para  iglesias y  oratorios. S e r­
vicio com pleto  p ara  cafés, fondas y vapores . G randes exis­
tencias en ob jetos para regalos de novedad y economía. 
V asos y cub iertos de reglam ento p ara  co leg iales. C ubiertos 
p l a t a  M e n e s e »  g a ran tizados . Arreglo p lateado  y du rado  
de ob jetos d e te r io rad o s .

ÚNICO D ESM C H O  DE FABRICA: PA Z, 5 .  V ALEN C IA

p a i t a  e l é c t r i c a  p a r a  l i m p i a r  o b j e t o »  d o  o r o ,  p l a t a  

y  m e t a l e s  p l a t e a d o s .

C H O C O L A T E S  Y CAFES
IQED I .-A

Compañía Co.oníal
X A F I O C A S  Y  T K S  

5o Recompensas Industriiles, So 

D e p ó s i t o  g e n e r a l :  M a y o r ,  18 

/ A A D R I D

HOTEL AMERICA 6 3 .  B U S  c B A B E Q i .  P A B i s ----------------—  . . ' t :: ::
I I U  I k U  n m s - i i i w n  —___________________   ^Dítección T e leg tif lc» : B S R V T IC H
S itu a d o  en  e l  c e n tro  d e  V aris  y  d e  lo d o »  lo s  n e g o c io s . - A p a . t a m e n lo s d e  fa m llh »  

c o n  tu d o  e l  c o n fo r t m odernt^.
D i r e c t o r  p r o p i e t a r i o ,  T  N Ü B V ©  ♦  S e  h a b i s  e s p a f l o l .

T 1 T \

L 1

fwn CHARLESCHANI'EAUD (DeParis)

\ i
El MEJOR de lo» PURGANTES y LAX'NTES
H ea c o n fiid  d e  la» Im i la c lo ii« » .-L x U Id  o l ¡lo -iib ru  
e h a r l e u  e h j n t e a u d . - I > e i ' 6 íitv>; J .  Ü BIA CH
Y C.'. ftarcftloaa, ;  U a  bu«nas

Jarabe balsámico de. brea v
d e  SANCHEZ OCAÑA. Lo más rcc. tneiidal’le p a ra  el pecho  
co n tra  ia T e s ,  C a ta r ro s , F a tig a , O p res ió n , e t c . - F r a s c o s  d e  1 
V 2 p e se ta s .

A T O C H A , 2 5  ( f r e n t e  a  R e la t o r e s } .

TIENDA
DE

COMESTIBLES
7 ,n ita m ir B ,7 .

P uente  de V a lle ca s . 

( f f f lr p ío  o b re ro ) .

S IN  R IV A LG A L L E T A S  O L I B E T
RENTERIA (Guipúzcoa).P R I M E R A  M A R C A  E S P A Ñ O L A

J u r a d o  e n  l a  E x p o s ic ió n  d e  P a r í s  d e  1 9 0 0 .______________________

P A R I S . H O T E L
4  R U E  T A I T B O U T . Y  B O U L E V A R D  D E S l T A L i E N S .

'  C H  E L  M E J O R  S IT IO  D E  L O S  B U L E V A R E S
TB -c’ _ ^ T , c s s L f o i t  ú, p i e e i o s  r e o . l r o . e n . t e  a 3 a © d .e ra d O B .

R N I A  O  NO, NO HABRA P B R A D O S
'  nes abdom inales, re lajaciones, dislocaciones, vien-

_  _  ,     ! J k .  '  tre  ab u ltad o , e tc ., n i  padecen  ya cu an to s conocen el

po r tan to s  m éritos notabilísim o Profoffpoc/ef tratam iento no operatorio. Dice, desde h ace  veinticinco añ o s , la  voz  de la ciencia: ¿ a s  « -  
pecia lidades R am ón son ia vida , y  ta rd e  ó tem prano á  él acuden los enferm os que  v ivir qu ieren . jC uántos por no llegar á  tiem po mueren 
de acerb o s sufrim ien tos d e  estrangu lac ión  los quebrados, de intervención qu irú rg icaó  d e  susconsecuencias! G ra tis  in te resa n te  opúsculo,

C a r m e n ,  3 S ,  p i s o  p r i m e r o . —S A £ l C S Z d O I T i k

I N T E R L A K E N
G ran ho te l V ic to ria . Unico en su  mag^nífica 

orientación - M arav illo so  p a isa je  alpino; 480 d o r­
m itorios.

CflOPERliTlíli DE U  PRENSA DE MADRID
Libertad, 13.»Teléfono 1.497.

Q - 1 B  » I j  T  A .

B risto l, h o te l. S ituado eii el barrio  más sa luda­
b le  y  a ris to crá tico . D esde su te rraza  se  dominan 
to d o s  los a lred ed o res.

• -

I
1
l ,

F ñ B R IC ñ  DE
C A M I S A S ,G U A N T E r . t lE N E R O S D E  P U N T O , 

H L tG A N C IA , S U R T ID O S  Y  E C O N O M IA
 ______________ P R E C IO  F 'J O  —

1 2 . C A P E L I . A N K S ,  1 2
La C ooperativa d e  la P rensa  de M adrid ofrece á  su s  socios consum idores, en 

todos los artículos que  expende, considerables v en ta jas so b re  los p rec io s co-

"^"^Completo surtido  en conservas de todas clases; fru ta s  en alm íbar; v inos de Je-  ̂ n  e%
r e z  d e  l a s  m eiores m arcas; licores, arroces, garbanzos y jud ias su p erio res , ace ite s  , p | J _ „  l l n t l i n O T O l '  < »  P
d e  ta L a g u n a  y M ontoro, de prim era calidad; chocola tes de to d a s  las m arcas. h l f l D r  M f l | | | n v | l l |  A  U

T o d o s  l o s  artícu los son de prim era  ca lidad . P eso  exacto. P ídanse  ca lá logos. I - I U Ü I  U U I I I | J U 1 U I  W

G E N O V A
Saboy, hotel. Edificiocons- 
tru ldo  exp resam en te  p ara  
hotel en 1895, y  re s ta u ra ­
do com pletam ente en  1905.

0 . .  #,Mnju3»gxM»C"ag.'-aa<erg<»axaB-0

G I N E B R A
O ran  ho te l B eau R ivsge . 
S ituado  en  e l lugar más 
p in to resco  d:. lago, frente 
a  M ager á  Kunz

] ^ H ] l s r i l 5 T C 3 - I T I S
Reciente y  adm irab le  caso  de curación  con la

d é la  F a rm a c ia  C e n a r r o ,d e  M ad rid .
loven  14 aftos, d iez d ias d e  enfermedad, soraom uao, 

cieeo  sin  p o d er tr a g a r , con parálisis general, sosten ido  
con enem as, con la  S an ta  U n c ió n .-A  Us cuarenta y ocho 
h o ra s  p rincip ia  á trag a r con alguna dificultad, y á  hab lar, 
y  á lo s ocho d ias  come huevos revueltos, hab la  m as que 
u n a  co to rra  y h a  recobrado todos sus sen tidos, según 
asi lo consignan su s  padres en cartas  que poseem os 
# * / r f a n s o J * . —A B A D A ,  4 .  - .T f f A O í/O

O C o n s ig n a ta r io s  d e  b u q u e s . B a n ­
q u e r o s . A lm a c e n is ta s  d e  ca r b ó n . Santa Oruz de Tenerife.

i»

r

j

P 3 ; 0 T E 1 L - . E S  G i T T E  P ^ E C O U V E I E I ^ í ' I D - A . H N / E O S

EN M A D R ID

B o t e l  < le  U  P n »  . .
C apdevielle. 
,11.

H o t e l  a e  I »  r
P ro p ie ta rio : j .  ( 

P u e r ta  del Sol,

H o t e l  ( l e  M a n  I ld t - f o n M O .
Propietario ; Ignacio Suárez Mo- 

rán —Carmen, 18.

H o t e l  d e  S l a . l r i d
p rop ie ta rio : Santos Soriano. 

M ayor, i .

H o t e l  C o l d n

P rop ie tario : M ariano de la O r­
d e n .— C ,‘  de S . Jer.* , 45 y 47.

' H o t e l  l i e  r . n i b t i . l a d o r e o .
P ro p ie ta ria : A dela C erunda, Viu 

d a  d e  G a rd a .-V ic to r ia ,  1.

H o t e l  d e  M e \ í l l a
P rop ie tario : Julián López y D a- 

Im. —Alcalá, 33 y 35. _______

■ I n t e l  d i i  ] * i i l a l x

P rop ie tario : Francisco C otareío- 
N uilez de A rce, 11,

H o t e l  K H p a ik n l .
P rop ie tario : P elayo  P é re z . Al­

calá, 31, y  C.” de G racia, 54.

H o t e l  d e  P r a u e e .
P ro p ie ta rio : Camilo D o u b li.— 

V ictoria , 6  y 8,_________ ____

« á r n n d  H o t e l .

P ro p ie ta rio ; P ed ro  D u rio .—Are­
na!, 19 y 21.

H o t e l  I m i t r r i l t l .
P rop ie tario : Saturnino Arenillas. 

M ontera. 22_________________
H o t e l  d e  L o n d r e o

G aldo, 2 .

H o t e l  T n K lé n .
P ro p ie ta rio s ; Ibarra  y  A guado.— 

E chegaray , 10.
---------------- I

H o te l  B rU to l .   ̂ . I
P ro p ie ta rio : .Serapio de M atin .— .

C.* d« San Jerónim o, 45 y 47. '

H o t e l  P e n í i . « » l » e
Propietarios; Salarích y F.scar- 

pad in i.—Mayor, 41, 43 y 45.

H o t e l  O r l e n t e
Prop ie tarios: Viuda é H ijos de 

José Rodríguez.—Arenal, 34,

I  H o t e l  d e  K n A l a .
P ro p ie ta rio : Ramón G onzález — 

C a rre ra  de San Jerónim o, 34.

H o t e l  d e  M a n t a  C r u z .
A duana, 20 duplicado, y  Alcalá, 

27 duplicado.________________
H o t e l  . X n e v o  i t a r e e l o n a .

P rop ie tario : Ramón M olinuevo 
G onzález.—M ariana P ineda, 7.

H o t e l  r o n s r e s o
P rop ie tario : Raim undo G óm ez,— 

P laza  d e  las C ortes , 8.

H o t e l  K « i i a B a .
P rop ie tario ; Francisco  C asas —

M ayor. 1 2 . ______________ _
H o t e l  d e  l a  I b e r i a .  

P ro p ie ta ria ; V iuda de Francisco  
C a n o .-A re n a l ,  2.

I H o t e l  L  l i o n o o i l A r r n .
1 P ro p ie ta rio : A ntonio Ruiz. —M a­

yo r. 55.

H o t e l  C o n t i n e n t a l .
Propietario : Pablo  Sánchez E s­

cobar.—Alcalá, 36.
H o t e l  P a r í s .

Propietarios: B aena y C om p. 
Alcalá, 2, C arre ra  de San Jeró­
nimo, 1. y P u e rta  del Sol, 1 .__

i ' o n d A  P i l a r .
Propietario ; )osé G ó m e z .—Al­

calá, 17 triplicado.

t i r a n  H o t e l  t t e r v a n t e s

P u erta  del Sol, lu . P rec iados, 1.

F o n d a  M a n  M e b a o t l á n .
P ro p ie ta rio : M anuel M artin. -  

San Sebastián . 2.____________
F o n d a  L á z a e o .

Prop ie tario : S u c e s o r  A drián  
Sáenz. P asad izo  de San O i- 
nés, 5 .____________________ _

I . n  L e o n e a a .
Propietario : C ayetano  N uevo — 

N úñez de A rce, 14,

1 H o t e l  l i e o n e a  d e  O r o  j
P rop ie ta ria : Viuda de F rancisco 

M orán. -  Carm en, 30.

H o t e l  d e  R o m a .

1 C aballero  de G racia, 23.

H o t e l  t l u l n t a n i l l a .
P rop ie tario : A gustín Q uintanilla, 

E stación, 27.—V itoria.

L a  C o m p o n t e l a n a .
P rop ie tario : P ed ro  d e  la T o rre . 

O lm os, 10. C o ru ñ a ._________
t i i r n n  H o t e l  d e  F u r o p a .

P rop ie tario : G audencio Z oppet- 
ti. P laza  de la C onstituc ón. 
Z aragoza . ____

H o t e l  d e l  C o m e r c i o ,
Propietario : Pedro  G a rd a . San 

O rencio, 5  y 7.— Huesca.

H o t e l  C e n t r a l .  i
V iuda de Antonio Alba.

T o r re s ,3 . C órdoba,
Uot^*! L a  i

P ro p ie ta ria ; V iuda de .Miguel 
H erró, P laza  C astillo , 1 .-P a m -  1 
p iona ._______________  1

H o t e l  B a l e a r .  |
Prop ie tario : A ntonio Fran. P laza  | 

M ayor.—P alm a d e  M allo rca . I
------------   I

d r a n  H o t e l  d e  K a m o u .  
P rop ie tario ; Francisco  Ramos, 

P ia ra  de Prefum o, 8 .—M urcia.

H o t e l  4 ' n m e r c l o .

Calle V iria to .—Z am ora.

H o t e l  I n g ; l 4 a .

P laza  de la C a te d ra l.—Avila.
H o t e l  G a r r i d o .

Propietario : T om ás G arrido . P la­
za de la C onstitución, 9 . —Ba- 
dajoz-______________________ _

l l o t r i  J B l a r r i t z .
P rop ie ta rio :'Juan  T e q u i.G u e ta - 

ria, 8 .—San S e b a s tiá n .

H o t e l  C a e t l l l a .
Propietario; Francisco  P redes. 

Calle de San Agustín (T oledo)
H o t e l  r a r f H

Propietario ; José Zam orano. Pa 
seo  del P ríncipe  A lfonso.—Al­
mena^__________________ __

H o t e l  d e  R a r o p a
I Propietario; A n tonioJurado . G a- 
I briel y G a lán  I2 y  14—C áceres.
1 -----------------------------------------------
I H o t e l  d e l  X o r t e .

Propietario; G ajo  N úñez. Barrio- 
' nuevo Baja, O uada la ja ra ,

I

EN P R O V IN C IA S
H o t e l  E u r o p a ,

P rop ie tario : Jo sé  G onzález. M én­
d ez  N úñez, 2.—S an tan d er .

t i r a n  H o t e l  N o r t e  L o n d r e s .
P ro p ie ta rio s: H ijos d e  M anza* 

nedo-— B urgos.______________
H o t e l  C o l d n .

P ro p ie ta rio : Pou  R ios. P a seo  de 
G racia. 1, y  F iaza  d e  C ataluña, 
10.— Barcelona^___________

G r a n  H o t e l  I b o r r a .
P rop ie tario : V icente Ibo rra  H er­

m anos. A duana, 7.—A lican te .

t f r a n  H o t e l  C o n t i n e n t a l .

B arrionuevo, 14 y 16 .—Falencia.

H o t e l  P i s a r r o B O -
P ro p ie ta rio : D iego P iz a r ro so . 

C astelar, 15 y 16—C iudad Real.
H o t e l  B s i > a f l o I .

P rop ie tario : C ándido R ubio, C a­
lle M arqués d e  V a lle jo .-  L o- 
groño._____________ ^ _______

H o t e l  F r a n c é s .  >
Prop ie tario ; Z ubillaga. . 

nos, 1 . -  O vfsdo .

H o t e l  Q n l s i s a n a
C alle  H enri W o o ls o n .-S a n ta  

C ruz  de Tenerife.

H o t e l  P a H s .

León.

H o t e l  V i c t o r i a .

P u e rta  R ea l.—G ranada .

H o t e l  L a  L n l v e r a a l .
Propietario ; Ramón V am onde Vi- 

la. P laza de Santo D om ingo, 10 
L ugo._______________________

H o t e l  H é n d e s  N d f i e s .
P rop ie tario ; J. P ra d a  4 H i j o s . -  

P o n tev ed ra .

H o t e l  I n K l a t e r r a .
P ro p ie ta rio : Z ubillaga H .irm anos 

C orreos, 2 .—B ilbao.

H o t e l  d e  R n r o i  /  i
G onzález C herm á, 1 h

d e  la Plana. L
H o t e l  A l b a »  4  '

Propietario ; Abe. íiüén.»
M arqués de La i  M oreno 

M onroy, 2, M a u g a .

G r a n  H o t e l  S h í s o .
P rop ie tario : A gustín  Foix, C alle 

M ayor, 5 5 .— L érid a .

H o t e l  E n r o p a .
P rop ie tario : P ed ro  G a rd a . Calle 

P ro g reso .— O rense.

EXTRANJERO

G r a n  H o t e l  d e  F r a n c i a .
Propietario: José Paredes P a s -  ; 

trana Plaza de San reancisco . i 
 ̂ Cádiz.________________________ '
i A  H o t e l  C u n i e r e i o .

C-alle Reoyo, 2 4 .—Segovia.

i H o t e l  d e l  C o m e r c i o .
i Prop ie tario ; B ern ard o  Megía.
1 '  San F rancisco, 5.—] ^ -  
l G r a n  H o t e l  E s p a í l a .
I P ro p ie ta rio ; E d u ard o  R o m án . 
1 ^ P laza  C aste la r , 12; M oratin , l .
I V alencia._________ ___________
I G r a n  H o t e l  F r a n c e .

T e re s a  O il,2 3 .-V a lla d o lid .

H o t e l  U a d r i d .
P ro p ie ta rio : Juan D uque F ernán­

dez — H uelva.

G r a n  I l o f c l  d e  R e p a r t a
R epública Argentina.

(B uenos A ires).

H o t e l  T V e i n n a r .

Suiza.— M aviem bad.

l i r .  H o t e l  V i c t o r i a .

S u iz a .-Y u te r la k e n .

M o t e l  E x p l a n a d o .

A lem an ia .-H am burgo .

H o t e l  M e a i i  l . i » a * c .

S u iz a .-  G inebra.

H o t e l  M a v o l .

Ita lia .—Génova,

.'1

1‘ a l a c e  H o t e l

S u iza .—Lucerna.

H o te l  B riB lo l
G íb ra l 'a r .

Ayuntamiento de Madrid



ará lA  Lealtad?— , que le ayude con efi- 
icla el ricachón norteño  y que um bién le 
:he una mano D . Angel Urzáiz.
¡Qué ganas tenem os de que salgan los 

endedores chillando por la Puerta del 
oh
—¡La Lealtad, La Lealtad! \CoaitX\cü\o5

lensacionales de los ex ministros B urell y 
Jrzáizl

La semana parlamentaria.
La atención pública, después del d iscu r­

so  d e iS r  Sánchez de T oca en el S enado  
im pugnando el proyecto d e  ley del s e rv i­
cio militar obligatorio, h a  venido a  fijarse 
duran te  esta semana en e l tan  caca read o  
y  anunciado debate del p roceso  F e rre r.

L os repablicanos p re tenden  se rv irse  de 
e s te  asunto como una re iv ind icación  a  su 
política desastrosa.

El debate Ferrer, rep e tim o s, constituye 
ta nota saliente de la  sem an a  parlam enta- 
na 1*̂® repub licanos e ra  compromi- 
ÍO de honor an te  la  opinión su interven- 
cióa en el ya fam oso  d eb a te . Y ahora, en  el 
tereno de La d iscusión , Soriano quiere 
ararecer tem plado  y gubernamental, y  en 
!u discurso del lunes puso una vez m ás de 
manifiesto su  poca  táctica parlam entaria, 
con la  to rp e  inania de pretender aparece r 
á  veces com o orador serio  y p res tig io so .

El d iscu rso  de Soriano, huero , p lagado  
de repetic iones y sin finalidad a lguna, nada 
d em o stró  acerca de la inocencia de  F e rre r  
V d e  la supuesta cu lpab ilidad  del partido  
conservador en el d e sa rro llo  d e  aque l p ro ­
ceso. Soriano, o tra s  veces acom etedo r y

vehem ente en  su s  p e ro ra ta s , h a  dejado 
traslucir en e s ta  ocasión , p o r la  flojedad 
d e  su s  argum entos, su  fa lta  d e  p rep a ra ­
ción ó,, m ás b ien , de en tu s iasm os en una 
causa  que, p o r m ucho que  se  vocifere, no 
d ará  todo  el juego que  e speran  los enem i­
gos del régim en.

La P ren sa  d e  todos los m atices p o líti­
cos ha e s ta d o  conform e a l asegurar que la 
iniciación del debate  p o r el S r. Soriano 
n ad a  n uevo  ha tra íd o  al esclarecim iento  
de lo s  h echos que se  suponían .

A penas ha com enzado el debate  cuando 
e s ta s  lineas escrib im os, y ya podem os d a r 
p o r m uertas defin itivam ente las e sp e ran ­
z a s  de los que, fa lto s  de prestig io , buscan 
á  to d o  trance a lgo  que  pertu rb e  la se ren i­
dad  que  d eb e  re in a r en  el tem plo d e  las 
leyes.

Aún falta  que an o ta r la  participación en 
este  d eb a te  d e  M eiquiades A lvarez, S alí- 
lias, A zcárate y  d em ás d iputados de la mi • 
noria  repub licana . S ea  de ello lo que fue­
re, e l re su ltad o  e s tá  p rev is to . El partido  
conservador no sa ld rá  m altrecho c ie r ta ­
m ente en e s ta  ocasión , como aseguran  ios 
periód icos repub licanos Ni las insid ias de 
unos c u an to s  m ercachifles del ideal, ni las 
b a s ta rd a s  m iras d e  los que explo tan  a! 
pueb lo  con la  e sp e ran za  de fórmulas enea- 
fiosas, podrán  desv irtu a r la realidad de lo s  
hechos sancionados po r la  ley. L os con­
se rv ad o res , com o nos decía no ha m uchos 
d ías el S r . G onzález B esada, deseaban  el 
advenim ien to  d e  e s te  debate, en donde la 
v erd ad  conculcada á sabiendas resp lande­
ce rá  a l fin.

E s tá  d escon tado  que las acusaciones 
que  algunos periódicos se  han entretenido 
en fo rja r no cobrarán  substanciación a lg u ­
n a . En la hora presente, im presos ios do 
cum entos m ás im portan tes del proceso, á

ellos habrán d e  re fe rirse  las opiniones en 
el d eb a te . Y e s  indudable que lada, ab so ­
lu tam ente nada que dem uestréinherencia 
a lguna en aque lla  causa p o r e l^ r t i d o  e n ­
tonces en el P oder, ha podidojobtenerse 
después del exam en deten ido  délas p iezas 
dei proceso que ab a rca  los ochoUomos p u ­
blicados.

D em ostrada es tá  la  justic ia  cch que p ro ­
cedió el T ribunal m ilitar encarg tío  de ju z ­
gar á F e r r e r .  En la  conciencia qe las gen ­
tes existe, adem ás, la  evidencia de que  la 
leyenda  F erre r es una de tantaspuperche- 
rías propaladas por los mismas que le 
acusaron y dem ostraron  su  cu^abilidad.

Sin em bargo, algo d igno de ^ a n e s t ir a a  
esperam os de e s te  debate . V ^  la re v e r­
sión del concepto que  e sa  m isna su p e r­
chería extendida por doquier hacreado  en 
E uropa acerca d e  nuestra patria. La con ­
ciencia europea verá, al fin, que la  sido 
engañada por viles mixtificadores. La le ­
yenda del «apóstol, del hombre abnegado», 
descubrirá la tram a burda co i que Ué fo r­
jada, y la figura del verdadeio F e rc r , sin 
esa  aureola de santidad que le han cdgado, 
aparecerá  como la de un a g ta d o r ru lg a r  
sin pizca de altruism o ni ideales.

E stos son los resu ltados s ^ u r o s  cel de­
bate . El partido conservado rsa le  gaiando 
con la revisión de e s te  proceso, juesto  
q u e  la verdad se rá  dilucidada. Y fes cau­
dillos republicanos, que tan felicesse las 
deparaban, hallarán como premio á  S 'S  e s ­
fuerzos el rotundo fracaso, que ya e ta b a  
augurado de antem ano.

re u n io n e s  s e c r e ta s  d u ra n te  la  se m a n a  
tr á g ic a  d e  B a rc e lo n a .

C o n q u e  se c re ta s , ¿eli?
¡Q ué lá s tim a  q u e  no  hub iese , sid o  

s e c r e ta  la d e la c ió n  d e  Igiesia.s c o n tra  
F e rre r  p a ra  e sc u r r ir  e l bulto!

¡P e ro  q u é  b ra v o  e s  b o y  e s te  jo v e n ­
z u e lo  m aru so , m e rced  á la c o ra z a  d e  la 
inm unidad ...!

E l R o d rig o  S o r ia n o  q u e  p re te n d ía  
m e re n d a rse  la  h o n o ra b ilid a d  d e  L e- 
r ro u x  en  la s  p r im e ra s  s e s io n e s  d e  la 
C á m a ra , h a b ló  a s í  en  e l ú ltim o  d e ­
bate :

— «...M i q u e r id o  a m ig o  y c o m p a ñ e ro  
e l S r. L e rro u x ... •

¡T apem os!
H u e le  p e o r  D , R o d rig o  q u e jD .  A le­

jan d ro .

Cn cuanto los vendedores 
vocean La Monarquía, 
varios ilustres señores 
van saliendo de estampía;

y aunque el correr no se  ahorran, 
se  han llegado á convencer 
que cuanto más y más corran, 
m ucho m ás han de correr.

De sábado á sábado.
E n el p ap e lito  q u e  tie n e  en  la  ca lle  

d e  A rla b a n  el ex  d ip u ta d o  p o r  V a len c ia  
y  fu tu ro  ex  d ip u ta d o  p o r  M ad rid  h u b o  
e l  o tro  d ia  c o n a to  d e  h u e lg a .

¿ P o r  qué?  
T a l v e z  e n  el p ró x im o  n ú m e ro , y  en  

tiia  «L os c a u d illo s  c o -im e s tra  se c c ió n  fija  . 
b ra n » , p o d a m o s  In c lu ir  u n a s  c u a n ta s  
p e s e t i l la s  m á s  en  e l  h a b e r  d e  D . R o­
d rig o .

« •
Y, á  p ro p ó s ito  d e l e x  h é ro e  v a le n ­

c ia n o . . ,
S u  p la n c h a  en  e l C o n g re so  d e fe n ­

d ie n d o  a l m a e s tro  d e  M o rra l fu é  m o­
rro c o tu d a .

¡C on q u é  p e n a  d ec ía n  p o r  la  no ch e  
lo s  a m a b le s  co ieg a s :

«S e n o ta b a  q u e  e l S r. S o ria n o  se  h a ­
l la b a  co n v a le c ie n te !»

SI. D e  u n a  in d ig e s tió n .

A unque  lo s  s im p á t ic o s  p e r io d is ta s  
q u e  re d a c ta n  E l C a rb a y ó n  d e  O v ie d o  
n o s  s u p o n e n  a n tic le r ic a le s  fu r ib u n ­
d o s  y  no  h a  te n id o  á  b ie n  n in g ú n  O b is ­
p o  fa v o re c e rn o s  c o n  s u  su sc rip c ió n , 
d e b e m o s  h a c e r  p ú b lic a  p ro te s ta  c o n tra  
l a  c o n d u c ta  del d ip u ta d o  S r. A zzati.

N o so tro s  no  a p  ic a n io s  á  e s te  s e ñ o r  
lo s  a d je t iv o s  q u e  ie  a d ju d ic a  E l D eb a ­
te ,  p o rq u e  lo s  e n c o n tra m o s  d e  m uy  m al 
g u s to .

C reem o s q u e  un  p e r ió d ic o  d e b e  te ­
n e r  m esu ra  en  la  ex p re s ió n  d e  lo s  c o n ­
c e p to s . B u en a  e s  la  v io le n c ia  d e l a ta ­
q u e  p a ra  v en ce r a l  a d v e rs a r io . P e ro  
c u a n d o  u n o s  p e rio d is ta s  e lig e n  e l d ia ­

le c to  v e rd u le ril h o n ran  p o c o  a l oficio. 
Y s i so n  c a tó lic o s , co m o  lo s  q u e rid o s  
c a m a ra d a s  q u e  p lu m ean  en  E l D ebate , 
m u ch o  m en o s -

N o , a m a d o s  e sc r ito re s  c a tó lico s .
A zzati es... A zzati.
S íg u e l a s  h u e lla s  d e  B la sco  Ibáñez .
Y a  v e ré is  q u é  p ro n to  a b a n d o n a  su  

e sc a ñ o  del P a rla m e n to  p a ra  ir á  c o lo ­
n iz a r en  la  P a ta g o n ia ,

L a m e n ta m o s  te n e r  q u e  lla m a r la 
a te n c ió n  d e  D . G u illerm o  R ivas, e l sim ­
p á tic o  g e re n te  de E l D ebate.

¿ Q u ié n  re d a c ta  e so s  en tre filés  a l ta ­
m en te  in ju rio so s?

L eim o s u n o  q u e  se g u ra m e n te  'd e b ie ­
ro n  m e te r d e  c o n tra b a n d o  en la s  c a ja s  
sin  q u e  lo  v ie ra  e l D irec to r. E n  é l  le ía ­
s e  u n a  g ro s e r ía  c o n tra  u n  p e rio d is ta  
q u e  tie n e  títu lo s  p a ra  s e r  re sp e ta d o ; 
c o n tra  e l S r. M a rq u é s  d e  V a ld e ig lesia s .

C ré a n o s  el S r. R ivas. D eb e  re v isa r  
e sc ru p u lo sa m e n te  lo s  o rig in a les .

¿ Q u ié n  p o d ía  s o s p e c h a r  que  E l C o­
rreo , el p e r ió d ic o  d e  a q u e l m aes tro  P e ­
rre ra s  in o lv id ab le , in se r ta r ía  en  su s  c o ­
lu m n as  p a ra b ie n e s  d e  rep u b lic a n o s?

P u e s  si. s e ñ o re s . A sí o cu rre , d e s d i­
c h ad am en te .

B ien e s  v e rd a d  q u e  E l C orreo  d e  e n ­
to n c e s  e ra  d e  P e rre ra s . Y  h o y  e s  del 
ex  m in is tro  S r . U rzáiz. P u e d e  s e r  q u e  
d e n tro  d e  p o c o  E l  C orreo  ex trem e  la  
n o ta  ra d ic a l co m o  E l P a ís , y  U rzáiz 
s e a  un s e g u n d o  C a ten a .

|S i P e r re ra s  v iese  á Urzáiz!

L eem o s en  el p ap e l d e  c u y a  g e re n c ia

Lfl SEMANA EN LOS TEATROS
T e a t r o E sp a ñ o l, 

O rganizada por Alfonso Ruiz de ü r i ja l - 
ba, p residen te  del Circulo L iterario, se  ce­
lebró el m artes úilimo en el T ea tro  E spa­
ñol una in te resan te  fiesta , dedicada á exal­
ta r  las alm as reg ionales. Público selecto 
llenó com pletam ente el clásico coliseo pam  
o ír el nutrido program a, en el que fué dig­
nam ente rep resen tada  la intelectualidad 
españo la . M anuel Bueno tuvo á  su  cargo 
e l prólogo, brillante, como suyo. B ernardo 
Candam o leyó unas cuartillas bellam ente 
escritas acerca  del alm a asturiana, á  las 
que  sirv ió  de com plem ento La leyenda de 
D on Pelayo, ro tunda poesía  de A lberto Va­
lero M artín. D. A lfredo Vicenti expuso a ti­
nadas consideraciones sob re  el alm a y la 
v ida gallega, teniendo frases  felicísim as 
para  los em igrantes, p ara  la poesía  y la 
m úsica galaicas y ^a ra  las m ujeres de 
aquella  herm osa región, sob re  todo para  
Rosalía de C astro . Sofía C asanova y Em i­
lia P a rd o  Bazán.

Anita M arios leyó un cuento m ontañés 
d e  Sánchez Üiaz; Ruiz T a iay , un salad ísi­
mo artículo hum orístico de G abaldún, A l­
m a flam enca. M atilde M oreno, luciendo el 
clásico pañolón, dió lectura á las cuartillas 
de M artínez S ie rra  acerca del alma ma­
drileña, y  G a rd a  Sanchiz leyó  asimismo el 
trabajft de P ío  B aroja A lm a Vasca.

E duardo  B arriobero deleitó  al público 
con una ingeniosa causcrie, en la que, bajo 
el titu lo  de A lm a riojana, dijo  cosas muy 
am enas, y  term inó M anuel M achado, exal­
tando  el alm a de C astilla .

El d o u  de la fiesta  lo constituyó la se­
ñorita  T eresa  Sobejano, que cantó m agis- 
tra im ente  dos m elodías gallegas.

La banda municipal g losó  el program a, 
ilu strando  m usicalm ente los d iferentes t r a ­
bajos.

En sum a: una buena noche, en la que 
sólo fué de lam entar la longitud desm esu ­
rad a  del espectáculo , que term inó después 
de las dos de la m añana, produciendo c ie r­
ta  fatiga en el aud ito rio .

A. M. O .

DlONiSIA LANERA
U n a p e r i l la  d e  A polo,

En eijjescenario del tea tro  A p o lo -  que es 
sitio  en el que a lberga  sus donaires la re­
tozona musa de la calle—luce los encan­
tos de su gentil figura la S r ta . Lahera.

N o e s  sólo la inu jeradm irab le  que triun ­
fa p o r su  belleza. En su arte , de com plejas 
m odalidades, tien e  el secre to  que la lleva 
á  que su nom bre se  aureo le  con el -íxito.

e s tá  e n ca rg ad o  el p a lad ín  d e  la  c a l, d e  
y e so  y del cem en to :

«Em iliano Ig le s ia s  no p o d ía  a c u s a r á  
F e rre r  por m u c h a s  razones ... y . p o rq u e  
e s  un  cab a lle ro ... M á s  claro ...»

¿A  qué p o n e r  e so s  p u n to s  s u s p e n ­
s iv o s?

P arece  d e m o s tra rse  c o n  e llo s  q u e  los 
q u e  redactan  el p ap e lito  m ad rileñ o  d e  
L e rro u x  no v e n  m u ch as  c la r id a d e s  en 
la  cab a lle ro s id ad  d e l d ip u ta d o  m aru so .

¡E se  Fuente! ¡E s ta n  lad ino ! ¡Y le re ­
v ie n ta — con m u c h a  razó n , ¿ e h ? — ta n to  
el g a lle g o  que fu é  á  e n g o rd a r  en las 
R am b la s  bafcelonesas.,.1  P o rq u e  e l ta l 
m a ru s iñ o  es tra g ó n  cu a l p o c o s . C a p a z  
e s  d e  com erse h a s t a  un p a n e c illo  d e  
ca l, y e so  y cem ento.

¡M ás c la ro .J
«*

U n je fe  del E jé rc ito , el b iz a r ro  c o ­
m a n d a n te  d e  A rtillería D . S a lv a d o r  O r- 
d u ñ a , n o  p u d o  c o n te n e rse  a l o ír  á  lo s  
fa r s a n te s  q u e  revue lan  en  to rn o  del 
c a d á v e r  d e  Ferrer.

y  lo  q u e  decía  e s e  m ilita r p u n d o n o ­
roso :

— ¿ P u e d e  acaso  v e rse  con  ca lm a  q u e  
h o m b res  co m o  Soriano  y  L erro u x , q u e  
se  a c u s a b a n  rec ien tem en te  c o m o  c h a n -  
la g is ta s  y  a lg o  más, se  p iro p e e n  hoy  
p a ra  in ju ria r  d e  b racero  a l E jé rc ito ?

E s te  p ie n s a  igualm ente q u e  e l ilu s ­
tr e  m in is tro  d é l a  G uerra y  q u e  e l c o ­
m a n d a n te  O rd u ñ a .

Y h a rá  b ie n  am o rd azan d o  á  lo s  in ju ­
r ia d o re s  su y o s .

E m ilian o  ig le s ia s  se p a v o n e a  hoy  
d ic ien d o  q u e  hu b o  en su  d o m ic ilio

L a  b a l l ls im a  tip le  d e  A p o lo , D ío n ls la  L a h e r a .

Le, no sólo con d iscreción, sino maravi- 
Iharaente, tr e s  cualidades m-jy v a s ta s  y 
diciles de encon trar en una ac triz  que  no 
haenido una só lida  cu ltu ra  a rtística . Su 
ve de delicado tim bre, de am plio volu- 
mi, reco rre , gradualm ente, una esca la  en

la que hay acen tos de pasión y acen to s de 
iracundia. Su exquisito  arte, como actriz, 
no halla lo s ru idosos ap lausos que dében- 
se le  tr ib u ta r como can tan te . He aquí, tal 
vez, en  dónde se  halla la más perfec ta  eje 
cutoria que pued*  osten tar. Y si e s ta s  dos 
cualidades de ac triz  y d e  can tan te  incitan 
ya á  la envidia, la últim a, la que la h ace  fi­
g u rar como una de las que  m ejor bailan so­
bre los escenarios de los te a tro s  de M a­
drid, causa  la adm iración de cuan tos laven .

La Devily, la  bailarina que  triun fa  so b re  
las tab las  del O lym pia, ó  la C astig lione. 
cuya fam a se  ha hecho mundial, so n  m enos 
ligeras, m enos g rác iles , m enos rítm icas las 
ondulaciones que im prim en á su cuerpo, 
que los m ovim ientos de e s ta  reina de las 
danzas.

Y su  belleza... P ara  mí es su  belleza, su 
suprem a belleza. lo que  anim a su arte .

L. T.

T e a t r o  d e  laj P r i n c e s a .

u n  ‘3 B X A  D E  L A S  B U R L A S . p o e «
m a  e s c é n i c o  d e  S e m  B e n e l l i ,
p u e s t o  e n  v e r s o  c a s t e l l a n o  p o r
R i c a r d o  B a t a r l n e u .
E poca es la  n u es tra  de verdadera  crisis, 

de inquietud esp iritua l, que perm ite  gus­
ta r á  un tiem po todos los m atices del Arte, 
sin qu e  el particu larism o se  enseño ree  del 
publico, ab ierto  á  todas las o rien tac iones. 
L as m ás o puestas  tendenc ias, con ta l de 
se r a rtísticas , hallan cabida y logran  ap lau ­
so . G loriosa anarqu ía  ésta , que nos perm i­
te sa tisfacer el insaciable anhelo de adm i­
rar que  parece consum irnos, jac in to  B e- 
navente , el incom parable, el único, viene 
á sim bolizar e s ta  caótica situación de la 
dram aturgia m oderna, ya que ha logrado 
producir con igual éx ito  d esd e  las m as a l­
ta s  concepciones, dignas d e  un Shakespea­
re , h a s ta  el regocijado  ju g u e te  cómico sin 
o tro  móvil que  el solaz del e sp ec tad o r.

Fernando D íaz de M endoza, cuyo am plio 
espíritu  es fiel expresión del eclecticism o 
re inan te , sabe  ab o rd a r todos los m atices 
y triunfar en todos; su  program a artístico  
duran te  la actual tem porada h arto  c la ra ­
m ente lo dem uestra . D espués del dram a 
de M arquina, bellam ente desarro llado  á  la 
m anera clásica, la  p rim orosa com edia de 
los Q uintero, a la rde  gallardísim o de técn i­
ca; y á continuación de P rim avera en Oto­
ño, trozo  de v ida palp itante de plácido 
verism o, el viril poem a de Sem Benelli, 
en  cuyas estro fas parece  hallarse redivivo 
el num en d e  un V íctor Hugo ó de un G a r­
d a  G u tié rrez .
¡^C onocida e ra  ya de nuestro  público La 
cena de ¡as burlas, por haberla dado á  co­
nocer no hace todavía  un año, en  el tea tro  
Lara, el insigne Novelii. P ero , á  decir v e r­
dad, aquel conocim iento adoleció de m u­
chas deficiencias. Deficiente la  Compañía, 
en la  que, salvando excepciones, no había 
ni siqu iera  estim ables m ediocridades; defi­
ciente la p resen tac ión  escén ica, elem ento 
capital en e s ta  clase de obras, en  que el 
a irez is ta  y el escenógrafo  colaboran con el 
dram aturgo; deficiente, en  fin. pese  á  su 
g lorioso  h istorial, e! mismo N ovelii, que ni 
por la  ñgura , ni por el natural decreci­
m iento d e  su s  an tes jjrodigiosas faculta­
des, podía convencer á nad ie  encarnando 
al im pulsivo y apuesto  C hiaram antesi. 
M ás perju icio  que favor produjo á  Sem 
Benelli, p o r lo que  a l público hispano re s ­
pecta , el anticipo que de su  celebrada 
ob ra  nos hizo Novelii el año pasado .

P ero  al estren a rse  ahora  la traducción 
de La cena de las burlas, todos los p re ju i­
cios y reticencias se  han desvanecido ante 
el clam oroso éxito  log rado . El público de 
hoy se  rinde an te  los llam ados «efectos 
teatrales»  lo mismo que el de ay e r  y  que 
el de siem pre; como cuando aclam ó á Ros- 
tand  en C yrano, y  á  H artzenbusch en Los 
am antes de Teruel, y al D uque d e  R ivas en 
Don A lvaro, y  á  A lejandro D um as, padre 
de! género, en H enri ¡11.

Al triunfo logrado contribuyó en gran 
m edida la herm osura de la versión  caste ­
llan a . R icardo C ataríneu, gran poe ta  lírico 
cuyas du lces rim as son com parables á las 
de M usset y Heine, a l ad ap ta r á nuestro  
idiom a l a  ceno de las burlas, se  acred ita  
de gran poe ta  d ram ático . Sus verso s tie ­
nen la in tensidad  y el calor necesarios para  
em ocionara! público. Son fluidos y sono­
ros. Hay en ellos a tav ism os clásicos y mo­
dernas inflexiones. C uantos adm iram os á 
C ataríneu anhelaríam os que escrib iese una 
obra original de la Indole de é s ta  traduc i­
da. Le sobran a rre s to s  p ara  vencer en tal 
em presa.

Y, sin em bargo, m odesto h asta  lo incon­
cebible, se  negó á  recib ir los ap lausos del 
público que aclam aba sus versos. Yo re ­
cordé á  aquellos señores Via, M arti y Tin- 
to rer, saliendo en fila sin esfuerzo  alguno 
á recoger los plácem es de los espectado­
res cuando se  estrenó  en el T ea tro  E sp a ­
ñol Cyrano de Bergerac. Y eso  que la 
traducción de aquellos tre s  estim ab les se ­
ñ o r e s . . .  d is ta  un poco de la que ha h e ­

cho C atarineu  del dram a de Sem Benelli.
La ejecución, b rillan te , como siem pre. 

D iaz d e  M endoza y T hu ille r en carnaron  á 
m arav illa  los dos r iv a le s . E lena S a lvado r 
en un derroche  de belleza, re sarc iéndose  
d e  ta  fealdad  tran s ito ria  á  que  se  v ió  ob li­
gada  en  P rim avera  en Otoño. Y la p re ­
sen tac ión  escénica d igna d e  la obra, d e  la 
traducción  y de los ac to res .

Ya he puesto  una pica  en F landes, p a ro ­
d ia  de E n Flandes se  ha puesto  e l so l, e s ­
c rita  por Luis G abaldón y R afael Santa 
Ana.

Luis G abaldón, el ingenioso y culto  Fio- 
rldor de A B  C, secundado  po r el au to r- 
ac to r  Rafael S an ta  A na, ha e s tren ad o  re­
cientem ente en  el tea tro  de la  P rincesa 
una salad ísim a parod ia  del herm oso  dram a 
de M irqiiina En Flandes se  ha puesto  el 
so l. La carica tu ra  e s tá  m ag istra lm en te  he­
cha, rebosan te  d e  g ra c ia 7  de in tención.

T e a t r o  d e  L a  G r a n  Via. 

“A m o r  q u e  ijuyc,,.
A sí se  titu la  la ob ra  e strenada  el m ar­

tes pasado  en  e s te  e legan te  tea tro . Es 
una com edia lírica en  un ac to  y tre s  c u a ­
d ro s , en p ro sa , original de D . Julio Pardo  
el libro, y  del m aestro  T o rreg ro sa  la m ú­
sica.

T iene , an te  todo, e s ta  p roducción  un 
propósito  noble que  m erece los m ás since­
ro s  e logios; el de ap a rta rse  del trillado  ca ­
mino sicaliptico, que  a d u lte ra  el verdadero  
arte ; y  e s to  lo consigue a irosam en te  el s e ­
ñor P a rd o  en  A m or que huye.

No podía se r el resu ltado  un éx ito  rui­

doso , po rque la índole de  la  o b ra  no perm i­
te  dem ostrac iones popu lacheras; ex ige una 
d isc re ta  ap robación  de los e sp ír itu s  finos, 
y e s to  se  consiguió  el m arte s  en ei lindo 
te a tro  de La G ran  Via.

A m or que huye tien e  una  pa rte  cóm ica de 
m ucha fuerza, log rada  con f ra se s  y s itu a ­
ciones del m ejo r g u s to , cosa que esca.sea 
en  el T e a tro . T am bién la s  agu d ezas in g e­
n iosas llegan á v eces al m ás a trev id o  s ig ­
nificado; p e ro  la plum a del S r. P a rd o  tiene 
un d isc re to  tino  p a ra  d e ten e rse  o p o rtu n a ­
m ente. En la p arte  s e r ia  no e s tá  tán  feliz; 
acaso  Ies fa lta  á e s ta s  s ituaciones una  co n ­
venien te  p rep a rac ió n ... P e ro  todo  ello  es 
fácil de enm endar, y  el S r. P ard o  lo enm en­
dará , seguram ente , ad ie s tra d o  po r la e*pe- 
rieucia.

D e la m úsica, sobresa lió  una p rec io sa  
farruca, que hubo necesidad  d e  repetir.

La in terp re tac ión  no pudo  se r m ás a c e r­
tada: O n tivero s hizo un m édico delicioso, 
con su  n a tu ra l desenvolvim iento; la  se ñ o ­
rita  A rrie ta  can tó  con la de licadeza  y el 
buen  ^ s t o  á que nos tien e  acostum brados, 
y vistió  e legan tem en te  la obra; la  señorita  
D elgado bailó  una farruca con m ucha g ita ­
nería corporal; las S ras. A lonso y Anaya 
defendieron con ta len to  su s  d ifíciles pape­
les, y  el ten o r cóm ico y el bajo  S res . F erriz  
y  P eris  muy a ju s tad o s al re p a r to  que les 
cupo en su e rte .

A hora hago  mención a p a r te  d e  José T a -  
lavera, b a jo  cuya d irección se  m ontó la 
ob ra , é  in te rp re tó  un p ersona je  lleno de 
g rac ia  y  de ingenio, y á  la p reciosa s e ­
ño rita  G aliana, en cuyo pape l d e  niña in ­
genua m e dem ostró  que en e lla  com piten  
su  belleza y su  ta len to . Muy bien, señorita  
G aliana; y o  e sp e ro  que  po r e se  cam ino 
tenga  u sted  'm uchas sa tisfacciones en su  
ca rre ra  artística .

Al final, a u to re s é  in té rp re te s  fueron lla­
m ados á  escena, á p e sa r de una  ligera p ro ­
te s ta - b i e n  p ron to  so focada—de ciertos

elem entos rev o lto so s que  h ab ian  a 2t  y 'd n  
con no muy sa n a s  in ten c io n es .

La ob ra  se  sa lv ó  ju s tam en te . Mientra!^, 
pu ed a  d isponerse  d e  in té rp re te s  co m o  O n­
tivero s. d e  d ire c to re s  com o T a ta v e ra  y de 
tiples com o la sin rival A ntonia A rrie ta , no 
hay m iedo d e  que la lab o r se  p ierda .

E nhorabuena á  to d o s , y h a s ta  el p róx im o  
estreno.

T a r a n d u i .

En el p r ó x i m o  n ú m e r o  p u b l i c a r e m o s  
u n a  i n f e r e s a n f f s i m a  i n f o r m a c i ó n  d e l  
n u e v o  t e a t r o  de La G r a n  Vía.

(ormpiiiiileiirJii (lÉiÉlriilíiiii
con nuestros suscriptores y cornsponsales.

R. S J . —M orón .—R ecibidas se is  p e se  • 
ta s , rem itim os 60 ej* 'm plares.

D . T . —B eas de S egu ra . -R em itim o s  20 
e jem p lares .

J. D.—B arcelona. —R em itim os 300 e je m ­
p la re s . E speram os liquidación sem anal, 
con devolución de! so b ran te .

C . R .—Palm a d e  M a llo rc a .—Kecibida.s 
10 p e se ta s . R em itim os 15 ejem plares.

R. M .—B arcelona — R em itim os 500 e jem ­
p la re s , E speram os liquidación decenal, con 
devolución del so b ran te .

F . J . V . — Z aragoza . — R em itidos 100 
e jem p lares . E sjieram os liquide en la  form a 
conven ida .

R . M . —B arcelona. —E nviam os 5 0 ejem ­
p la re s , rogándole liquidación d ecen a l.

V . P . — Valencia —R em itim os5 0 0 ejem ­
p la re s , robándole  que, con devolución  
so b ran te , liquide sem anal ó  decenalm ente.

A . R .—B arce lo n a .-E n v iad o s  1.000e jem ­
p la res , esperam os liqu ide por lo m enos d e ­
cenalm en te , devo lv iendo  el sob ran te .

Im p  d e  A  M a r z o . - S a n  H e rm e n e g ild o , 32, d u p .

El lunes se pondrá á la uenta en todas las librerías la nueva obra
DE

B e n i i g n - O  Y a r e l a .

T I T U L A D A

Precio del ejemplar, qae consta de 3 0 0  páginas, lujosamente editado:

3  p e s e t o - s .

NUESTROS BOLETINES DE SUSCRIPCIÓN

Rogamos á los que nos favorezcan con suscripciones la remisión de uno de los tres boletines si­
guientes. Pueden enviárnoslos en sobres abiertos y franqueados con un cuarto de céntimo. Los que 
se suscriban por un año á  !a Revista y al Semanario pueden indicar qué  obras de Benigno Varela 
eligen. Los casilleros de los boletines deben venir escritos con letra clara. El importe de la suscrip­
ción se remitirá desde provincias en libranzas de la Prensa ó letras del Giro Mutuo.

D. 
vincia de
desea suscribirse por

BOLETÍN D E L SEMANARIO

vecino de 
que vive en la calle 

meses al Semanario de L a  M o n a r q u í a .

Firm a dei suscriplor.

pro-
num.

D. 
vincia de
desea suscribirse por

BOLETÍN DE LA REVISTA

vecino de 
que vive en la calle 

meses á la Revista  L a  M o n a r q u í a .

F irm a del suscriptor.

pro-
num.

D. 

vincia de
desea suscribirse por

BO LETÍN  DE LA REVISTA Y EL SEMANARIO

vecino de 
. que vive en ta calle 

meses á  la Revista y  a l Semanario.
F irm a  d e l suscrip tor.

pro-

£vi

n u m ..

D I F L E C T O n i O  F » I = L O F E ! S I O P Ñ r . A . I ^  I D E :
t t

a b o g a d o s

D. Antonio A m oraga, E spejo , 6.
Rafael Vndrade y N avarre te , L ibertad, 25 
T im oteo Antonio Gil, Fuencarral, 130. 
Pedro  A palategui, O rellana, 8.
Ricardo Aparici, P laza de C elenque, 3. 
Luis A ponte, B arquillo, 8 dup.
Alfonso E rrique  A rantave, P rincesa, 77. 
B onoso ArLOS y O stolaza, A lm irante, 14. 
D aniel Arias, V lllanuevu 31.
M anuel Arias Villa, L agasca, 5.
Jo sé  Aristizábal, F uencarral,? .
Luis Aristizábal. Fuencarral, 7.
F rancisco  Aritio y  Gómez, Alcalá, 57. 
M anuel Arizmendi y Simancas, Atocha, 

núm ero  4 dup.
L uis A ldecoa, Zorrilla, 4.
José M aría  A rm ada, Alcalá, 17.
V icente A rm ada y López. Guillermo Ro- 

lland, 3.
José A rm endarid, Palm a 15 y 17.
Alfonso A rocas A n d rés. Pelayo, 8, dup. 
Francisco A rranz y M ínguez. Conde de 

Romanones. 3 y 5.
Federico A rrcse é  Itu rra lde , C ádiz, nú­

m ero U  y 16.
Federico  Aniaga y del A rco, V ilianue- 

va, 12.
S evero  A rribas y de la C an tera , A lma­

gro , 2.
C ésa r A ntonio Arruche, Atocha, 127. 
D em etrio  A rfeaga y Contreras, V aiver- 

de, 10
T eo d o ro  A ta rd  y Lloved, Valverde, 23. 
José M aría  A zo p ard o  y Camprodón, 

C laudio C oello, 48.
Luis Bachiller y  C ardona. Ferraz, 31. 
Juan Alvarado, Jo rg e  Juan , 9.
D iego Bahamonde y S an z , Conde de 

A randa, i5.
Jo sé  Bahamonde. Cid, 6.
R afael Balbín y Valverde, S andoval, 6. 
A ngel B allestero  y T ejada, F ern an d o  VI, 

núm. 15.
F rancisco B a rb e r y Sánchez. S an  B e r­

nardo, 20.
Augusto B arcia . Velázquez, 12. .
José María B arnuevo  Sandoval, B árbara  

' de Braganza, 18. 
ionio Barrachina y P asto r, Conde de 
omanones. 3  y  5 .
Ique Barredo y V ieyra  de Abreu, 
é l. 17.

t  i de Barrenechea y Z oboran , San Mi­
guel. 11.

Francisco  de Paula B arrera  Ju rado , Fe­
rraz, 50.

Ramón B arroeta, Paseo de R ecoletos, 9. 
Federico  C arlos Bas y Vasallo, A lcalá, 

núm. 80.
José M anuel B ayo y González, Qoya, 9 . 
Ramón Bayona y  Domínguez, Hortale- 

za. 36.
Pascual Amat, C oioreros, 2.
Alvaro Becerra del T oro , Claudio Coe­

llo, 22.

D . Antonio Becerril y de Lagarda, M endi- 
zábal, 6 0 .

Antonio Belda y Soriano, Sagasta, 28 
José B elda y C arreras, Principe, 9 
Ramón B enavides, Fuentes, l.
Félix  Benítez de Lugo, PaseoJ de Santa 

E ngracia, 17.
Francisco  Bergamln y U arcia. P laza de 

la Independencia, 6.
T om ás Berm údez A lonso, E scorial, 18. 
Antonio B erm udo Romero, San A ndrés, 

núm. 18 dup.
F austino  Bernad y V alenzuela, G énova, 8 
Adolfo Bonilla y  San M artín, V elázquez, 

núm. 18.
Pedro  V icente Buendia, V entura de la 

Vega, 11.
C onstantino C areaya, p aseo  de R ecole­

tos, 21 .
Enrique C aries, H erm osilla, 11.
Javier Carreflo M artín , R ecoletos, 2 dup. 
Alfredo G arrogio, B ailén ,!).
Guillermo Castallón, San Lorenzo, n ú ­
m ero 11 dup.
Manuel Cavanilles, Ferraz, l y  3.
Antonio Cembrano, Sagasta  6.
Jo sé  M aría C ervantes, P rado, 22.
L u is  de C éspedes. .Montera 51.
Jo sé  C iudad, Fuencarral. 22.
Jo sé  .María Codina. Hermosilla, 12. 
Ivcopoldo C ortina. Prim, 9.
Andel Dabán, Zorrilla, 25.
F rancisco  de -Asís Delgado, M onte Es- 

quinza, 11.
T rin idad  D elgado, G énova, 17.
Angel Díaz Benito, V elázquez. 18. 
Joaquín D íaz C añavate , Barquillo. 9. 
N icolás D íaz-P abón . E spíritu  Santo , 5. 
R icardo D iaz M erry, Q oya. 6 .
Sandalio D íaz T endero . M ayor, 16.
José Diez M acuso, P aseo  de R ecoletos. 8 
Pablo Diez C uatrecasas, C onde d e  Ro­

m anones, 3 y  5.
Jo sé  Domingo B arástegu i, C laudio C o e ­

llo, 52.
A ntonio  Domínguez, Fernando VI, 29. 
F ed erico  E njuto, M arqués de C ubas. 8. 
Juan  E sparza, A tocha, 125.
B ern ard o  E sp arza  y Nogués, Luchana, 

núm . JO.
G abrie l E sp inosa , L agasca, 11.
M anuel G arc ía  B arzanallana, O rellana, 

núm. 3 trip licado .
Pedro  G arc ía  d e  la B arga, Lista, 8.
R afa tí G a r d a  O rm aechea, Jo rge  Juan, 23 
T om ás Gil y Ju s to , C oncepciónJerón i- 

ma, 35 y 37.

Antonio Q oicoechea, P aseo  de R ecole­
tos. 9.

Francisco G onzález d e  C astéjón . SítVa 
Isabel, 13.

L uis Hernando Larram endi, Fuencarral. 
núm . 51.

C arlo s  H erráiz y  P é rez , B o rd ad o res , 9

PROCURADORES

D. Tom ás Acebedo y M artínez, M alasa- 
fla, 28.

Ruperto Aíciw, Caballero de G racia, 15.

Rafael A lcázar, C ava  A lta, 3,
Lucio A ivarez R odríguez, A rgenso la , 8 . 
José Arana y Berm eo, .Madera, 61.

Luis A révalo, San Pedro , 8.
C elestino Armiñáq^ Plaza de la Indepen­

dencia , 2.
Antonio A rriaga, B ordadores,?.
Antonio Bendicho, Fuencarral, 106. 
E steban  Bergia, M artin de los H eros, 65. 
Ferm ín B ernaldo de Qulrós, Augusto de 

Figueroa, 29.

Jté  Blás, C hurruca, 17.
Mnuel Brú, Claudio Coello, 4^.
R nón C alabria, Reina, 11.
Agel Calvo, H ortaleza, 17.
Jot M aría  Cam pos, M arqués de Val- 

«¡glesias, 4, duplicado,

INGENIEROS AGRÓNOM OS

MEDICO;

D . José Abellán y  Gil, Augusto F igue­
roa, 19.

Ecequiel A bente, C orredera baja, 11. 
E duardo A bras, A rgensola, 10.
M anuel Acal, P rec iados, 4.
.Manuel A breu, P rado , 15.
Zacarías Juan A cero y G arc ía , Luna. 
B a ltasar Acin y B roguera. M agdalena.

19, duplicado.
Benito Achutegui, L eganitos 27.
José Adalid, G eneral Lacy, 28.
Rogelio Adam Lapuente, A tocha, 112. 
Jerónim o A dradas, B ordadores, 3. 
D octo r A gero, P u erta  del Sol, 3. 
Francisco Agero d e  la T o rre , C ava Al­

ta , 1.
Juan Aguado y G il, P izarro , 13.
Julián Aguado, P é rez , 17, duplicado. 
Pascual A guiiar, A tocha, 145.
Francisco Jav ie r A insua, N oviciado , 2. 
T om ás A izpuru M ondéjar, Santa Cla­

ra , 6.
M anuel A lafont y  M arco, E spoz y Mi­

na, 7 .
M anuel A lamau B isearri, P laza  A lonso 

M artínez, 6.
José A lbasanz y Peñas, C alderón de la 

Barca, 2, duplicado.
A ntonio Alcaide de la  Peña, León, 8. 
Rafael Alcaide Burillo, Sevilla, 16.
José M aría Aleon, San B ernardo, 17. 
E duardo A ldaya, Paciñco, 31.

D.» Concepción A leixandre, A rgensola, 4. 
D. Joaquín M aría Aleixandre, Z urbano , 9, 

José Alfin y L ete, Estrella, 11.
Joaquín A lm aida, E spoz y-MIna, 15. 
A driano Alonso M artínez, C o n d e  de 

A randa, 3.
Agustín A lonso, Plaza de ios M osten- 

ses, 5.
A lfredo A lonso, P laza  del Angel, 12.

E m b  A lonso S ierra , A lm irante, 3.
Ismjl A lonso d e  Velasco', C ruz, 12. 
José ilonso , C onde de Xiquena, 12. 
Learro A lonso d e  C elada, Conde de 

A n d a , 3.
ManH A lonso Sañudo, P aseo  de Reco- 

lets, 25.
José .sina, Hüera.s, 6.
Fedeco A ltam ira, Belén, 22. 
P ed fíA ltay o  y M oratones, A lm iran­

te . ).
DiegcAlvarez G utiérrez , P reciados, 9. 
Enriq* A lvarez. |e sú s  y  M aria, 15. 
F elip íllvarez , M onteleón, 7 duplicado. 
José A arez Ruiz, A podaca, 3. 
ManufcMvarez, M arqués de U rquijo , 31. 
M igueAlvarez, P laza  de la  M orería, 

l y 2
P az  A hrez, M ayor, 8.5.
V icen tb lv arez , Paseo  d e  la C astella­

na. &lupIicado.
José A nr. .Atocha, 7."> y 77.
AntonitAmo N avarro , -Atocha 145. 
EduardA m o. T oledo , 30.
Francisc Andino, P laza de C ristino 

M arto 5,
A nastaslA ndrade, Silva, 38.
Clodomit A ndrés y M iguel, Los Ma- 

d razo, t.
Enrique c A ndrés y  T om é. Amnistía, 1. 
G regorio .ndrés E spala, P laza de las 

Cortes,.
Antonio Adújar, H orno de la  M ata, 4. 
Antonio Atón Holcón, C olum ela, 8.
José MarísVntón. San Joaquín , 3.
Tomás Anm, JSanta E ng racia , 15. an­

tiguo.
Félix Apario. L avapies. 44.
Gofgonio L A raco. S egovia, 26.
Angel Araiip, H ortaleza, 31.

NOTARIOS

D. Z acarías A lonso. M agdalena, 2.
P rim o A lvarez C ueva, H ileras, 47. 
Camilo H enestrosa, C aballero de G ra­

cia, 17.
D arío Bugailal y Araujo, P laza  d e  las 

S a lesas, 10.
L orenzo C arrión , M ayor, 32.
V icente C astañeda, P ez . 11.
E duardo  del Castillo  é Infante, Afochfi, 34 
Em ilio C odecido, M ariana P ineda , 5 
M odesto  C onde C aballero, A lcalá, nú­

m ero 14 y 16.
Jo sé  C riado  y Fernández Pacheco , C a ­

rre ra  d e  S an  Jerónim o, 34, duplicado. 
Joaquín  D om enech  y C o s ta , A lm irante, 2.

duplicado.
Luis Q allínal, A lcalá, 36.
G um ersindo  G onzález  M iranda, C arre­

ta s , 15 y 17.
Juan G onzález O cam po, fu en ca rra l. 36.

M anuel de s H eras, T e tu án , 3.
M agdalenolernández, C a rre ra  de San 

Jerónim o;!, duplicado.
Juan L a rra ^ u e n c a rra l, 19 yj21.
Jo sé  G . Lasa, O lózaga, 4.
Em ilio LópeAranda, Infantas, 34.
Jo sé  M aría Artin, C arre ra  de San Je ró ­

nimo, 17.
F idel M artini Alcayna, F uencarra l. 6.
R afael M artiiz N acarino , N ico lás M a­

ria  Rivero, 1,
Ramón M artitz R odríguez. Olmo, nú­

m ero 30 y  3;
Jo sé  M enéndey de P arra , P laza  de San­

ta  C ruz, 2. *
P edro  M enor .Bolívar, N ico lás M aría 

Rivero, 3  y  5

José M onfaut, F e c a rra l, .56.
F rancisco  Moragis A renal, 20.
Francisco M oya, Alaban, 7.

D. Felipe Abel de la Fuen te , Princesa, 61. 
Francisco de Sales Aguilo, P rincesa . 6. 
R icardo A igarra, S an ta  Isabel, 15. 
V icente A lonso M artínez, Felipe IV ,9. 
M arcelino A lvarez Mufliz, A rgensola, 24. 
M anuel A llendesalazar, C arre ra  de San 

jerónim o, 38.
Luis A m orós M anglano, Juan de Mena.

número 15.
José V icente A ragón, P laza de los M os­

teases , 6.
José A rce y Ju rado , O lózaga, 13.
Luis A rdánaz, S ilva, 32.
M anuel A rdura, Sta. Isabel. 4, duplicado. 
A lejandro A rrióla, Felipe IV, 2, dup. 
Salvador A spiazu, Farm acia, 2.
C arlos B alenchana, Reina, 24.
Juan B arcia, L ista, 20.
Juan B ernáldez, G uillerm o Rolland, nú­

m ero 1, duplicado.
M anuel Blasco, San Lorenzo, 10.
Antonio Botija, La M oncloa, Instituto. 
Felipe B ustaraante. M ontalban,3 . 
E duardo  C arre tero , G lorieta  San Ber­

nardo, 4.
E duardo C astro , L ista , 18.
A dolfo Com ba, P rincesa, 14 m oderno. 
F rancisco  C havarri, C ovarrub ias, 1. 
M ariano Diaz, B arquillo, 30.
Antonio D orronsolo, P laza  C ristino  M ar- 

tos, 5.
Ramón Echagüe, Fuencarral, 104. 
G um ersindo Fernández, H uertas , 40 
M ariano  Fernández, V alverde. 40. 
Ramón Gil, P é rez  G aldós, 12. 
G um ersindo F raile, Silva, 6.
M anuel G a rd a , Luis Vélez d e  G uevara ,? . 
P ed ro  E duardo  C ordón, A lcalá, 36. 
E ugenio A rtzerabuch, E ncam ación , 10. 
losé M aria  H urtado de M endoza, A lber­

to  .Aguilera, 46.
V ictor Lobo d e  tas A las, A lberto  A gui­

lera, 8.

E rnesto  d e  la  Loma, C aballero  de G ra ­
c ia , 10 y  12.

Juan L ópez C hicheri, C laudio Coello, 61. 
M anuel M agaz. C lavel. 2.
Juan Antonio M artin , .Atocha. 4, cuadru­

plicado.
Luis M onje, Bailén, 10.
Sergio  d e  N avales, H ileras, 8.
A ntonio O rtíz . F e rraz , 70.
José O tayza, Alcalá, 23, duplicado. 
Ramón Pellico , Serrano, 18.
Jo sé  de P rado , C aballero  d e  G racia , 23. 
Jo sé  M anuel P riego, P laza  de O rien te , 8. 
Eugenio  P rie to  M oreno . G lo rie ta  d e  San 

B ernardo, 5.
Luis R ecuero, S an ta  Is a b e l, 6. 
Federico 'R equejo , P ez , 46.
Ramón del Rio, P rado , 27.
Celedonio Rodrigáflez, A guirre, 5. 
M anuel R odríguez, B árb a ra  de B ragan- 

za, 10.
Antonio F rancisco  Ruy, F e rraz , 1 y  3. 
M anuel Ruiz A guiiar. V entura R odrí­

guez, 16.
E duardo  S aav ed ra , Zorrilla, 11. 
B ernardo  M ateo  S ag asta , San M ateo , 22. 
Fernando  Sánchez. C erv an te s  30.
Jo sé  M aría S ta . U rsula. A tocha, 93.
Jo sé  S edaño , B arquillo , 8, duplicado. 
Luis M aría Segovia, C olum ela, 6. 
Sduardo  de la  Sotilla , C oncepción Je ró - 

nima, 13.
E duardo  T rav esed o , A lm agro, 28.
P ed ro  U guet, P laza  d e  B ilbao, 2.
Angel U ilas tres . A lcalá Q aliano; 8. 
Em ilio U ilastres, C arm en, 6 y  8. 
N arc iso  U ilastres , San B ernardo , 57. 
F ernando  U riol, Isabel la  C ató lica , 19. 
José V icente A rche, F e rra z , 78.
Juan Vié S a lle tte s , H orta leza , 27. 
M anuel V illalobos, A ugusto F igueroa, 

núm ero 31 y 33-

INGENIEROS DE CAMINOS, CANALES 
Y P U E R T O S

D. L uis A costa y  G a rd a , M ayor. 86.
Jo sé  A guinaga, Serrano, 24.
P ed ro  A larcón, A tocha, 92.
Francisco  A lbacete y  G il. M arq u és  de 

V illam ejor, 4.
C arlo s Alfonso y L ópez, A renal, 26. 
Juan  A lonso, C ervantes, 5, 7 y  9.
F. A lonso M isol, B olsa, 14.
A lfredo A lvarez C areos, Juan  de M ena. 5. 
Juan A lvarez A n tó n , L egan ito s, 22 y 24. 
N arc iso  Amigo, A lcalá, 87.
Jo sé  A renas, A rrie ta , 8.
Antonio A révalo, L uis V élez de G ueva­

ra , 8 .
M anuel A rrillaga, V alverde, 28.
Jo sé  d e  A spiroz, C isne 3.
Luis B alanzat, S an ta  E ngracia , 46. 
M anuel B allesteros, P laza  d e j Alonso 

M artínez , 7 .
L u is  B arber, San B ernardo , 20.
Luis Barcala, V entura  de la V ega, 3. 
Enrique B ertrina , V elázquez, 45. 
G u stav o  B authlcher, P aseo  d e  la C aste - 

llana, 24.
M anuel B ellido , A lm agro 2.
G uillerm o B ernste in , Orfila, 5.
G astón B erfier. .Argensola, 14,

Félix  Boix, S agasta , 25.
R icardo B oguerin , L is ta , 8.
Antonio B orregón , A lcalá, 27.
Antonio B rea , A lberto  B och , 12.
Toribio C áceres, M anuel del R iscal, 1. 
E usebio  Calvo, A larcón, 10.
M ariano C arcer, Q oya, 23.
Enrique C ardenal, V alenzuela, 6.
Jo sé  C ebado, L ea ltad , 12.
R afael d e  la  C erda. C uesta  d e  S an to  D o­

mingo, 7.
L uis C orslni, L ea ltad , 14.
M arq u és  d e  E cheand ia , Alfonso X II, 48. 
José E chegaray , Z urbano , 44.
Antonio F aq u in e to , A rgensola, 18.
Ju an  Fernández , P iaza  del P ro g re so , 8. 
Julián F e rn án d ez , T o ledo , 121.
P ab lo  F ernández  Q uin tana, C ava B aja, 

núm . 15.
Julio G arcía, C ruz, 16.
Serafin l F o ca rt, P laza  d e  las S alesas, 8. 
R am ón.'Freire, Fuencarra l, 72.
Jo sé  G álvez, F lo ra , 3 .
L u is  Q arayzába l, P laza  d e  la  Villa, 1. 
D aniel G a rd a , A lcalá, 104.
Rufo G arc ía , Juan  d e  M ena, 5 .
V icente Q arcin i, Alfonso XII, .3.

L uis G aztelu , A lfonso X II, 48'
F rancisco  G odínez, T u to r, 41.
José L uis G óm ez, B arqu illo , 8.
Antonio G onzález , P inar, 12.
Jo sé  G onzález y G onzález, San B ernar­

do, 4 y 6.
N orberto  G onzález, San Agu.stín, 4. 
Fernando  C av an tes , F ernando  IV, 11. 
B ernardo G randa, C hurruca, 21.
E nrique  O ra se t, Ferraz , 12.
Felipe G u tié rrez , P a seo  d e  la  C aste lla ­

na 10.
P an ta león  G u tié rrez , Luna, 6.
Luis H arquindey, S e rran o , 47.
N icolás H erguera, San Sebastián, 2. 
Antonio H erbella, V elázquez, 14. 
R icardo H errera , D esengaño . 14.
Vito E rnesto  H offm eyer. S an ta  C a ta li­

na, 5.
Serap io  Huice, G lo rie ta  de B ilbao, 4 . 
Rogelio de Inchaurrand ie ta , V illanueva, 

núm . 43.
L uis d e  Ju s to , A tocha, 4 trip licado . 
E nrique L astre , A tocha, 123.
E duardo  L ópez, A lm agro, 32.

losé M aría  López, S errano , 82.
M anuel L o renzo  P ardo , M agda lena , 27, 
E duardo L ostao , C hurruca , 17.
M ariano L u iñ a , L os M adrazo , 7. 
juan L lanas, F ernando  VI, 17.
C é sa r L lorens, A yala, 27.
Jo sé  L lovera, A larcón, 10.
M anuel M aluquer, C arapom anes, 10. 
P e lay o  M ancebo , T ru jillo s , 7 .
V icente M ach im barrena, M aria  d e  M oli­

na, 3.

H onorato  M anera , P a se o  d e  R ecoletos, 
núm . 37.

Jo sé  M aria M arín, León, 13.
L uis M arín, A lcalá , 17, d u p .
V íctor M artín , A tocha, 64.
R afael de M azarred o , A lcalá , 31.
A lfredo M endizábal, A tocha, 125. 
D om ingo M en d izáb a l, R eco le to s, 7 . 
C arlos M endoza. P a se o  d e  la C aste lla ­
na , 6  d u p .

M iguel M enéndez, A yala, 18.
Ju lio  M erello , C onde d e  A randa, 13. 
M iguel M ilano, N úflez d e  B alboa, 7 .

ARQ UITECTO S

D . G abrie l A breu y B a rre d a ,'S e rra n o , 30. 
G abriel Jo sé  A guado , Juan  de M ena, 21. 
Francisco  Jav ie r A gu iiar,'A tocha, 88. 
A lejandro A guilo y F u ste r. P rin ce sa , 6. 
Emilio d e  Alba, Luisa F e rn an d a , 6 y  8. 
A lberto A lbiñana y C hicote. E sp ad a , 6. 
Ignacio A ldam a, M ayor, 31.
M anuel A lvarez  N aya, L ib e rtad , 23. 
M anuel Aníbal. B allesta, 9.
Em ilio A ntón H ernández, C añ iza res , 3 

duplicado.
F ederico 'A paric i, Fom ento , 7.
P ab lo  A ran d a  S ánchez , H ileras, 7. 
C elestino  A ranguren. San Q uintín , i .  
F e rn an d o  A rbos, L uis V e lez  d e  Q ueva 

vara , 20
L uis M aria  A rgenti, V elázque, 36. 

Federico  A rias, S errano , 49.
Jo sé  A spuinza, S errano , 20.

Jo sé  d e  A stiz, A renal, 26.
R afael A znar. F u en carra l, 26.
M ariano  B elm as, P u e r ta  dei Sol, 9. 
Isidro  d e  B en ito ,’l>ópe d e  V ega, 55 á 61. 
Francisco  B orrás , L a  G asea , 107.
L u is  C abello , La G asea , 22.
A lberto  C alderón , V alenzuela , 6. 
F ederico  C alzada y S án ch ez , L eg an ito s , 

núm ero  .58.
T o m ás C antalauva, L is ta , 20.
M ariano  C ard e re ra , M o re to , 1 
Jo sé  C arn icero , E m b a jad o res , 9.
Je sú s  C arrasco  E ncina. Juan  d e  M ena, l.'» 
L u is  M aria  C astan e ira , M o re to , 5. 
S an tiag o  C aste llan o s , F lo rid a , 3.
M anuel C ostilla , C onde d e  X iqu ena , 11, 
M anuel C uad rille ro , M o n te leó n , 5. 
Isidoro  D elgado  y V argas, C o leg ia ta , 11. 

. A lfonso D ubé, C años, 5.

PROFESORES

D. V icente F e rn án d ez  V allic iergo , P ro fe­
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^ í Í r r l a
En la calle.

He visto  d e ten id as  a n te  una  lib rería , s i ta  
en céntrica calle, á  dos dam as que, s i ba de 
juzgarse  po r lo s  d a to s  que  sum in is tre  la 
contem plación del ex te rio r induinenfárico , 
se  las debería  c re e r d e  calidad. D e n e rv io ­
sa  m anera, y  con nervosism o  q u e  e ra  in ­
dudab le  m uestra  de su s  m undanas v id as , 
leían el ti tu lo  de cada  uno d e  los lib ros que 
la am ercan tilizada  m ano del lib rero  hab ía  
aüneado  c o rrec ta  y sab iam ente en el e s c a ­
pa ra te  de su  com ercio. El nom bre d e  sus 
au to re s , que  orgulloso  cam peaba en  el sitio  
m ás v isib le de la cub ierta , só lo  com o acci­
den te  llegábales á  in te re sa r. D iriase , casi 
en la segu ridad  de no c a e r  en erro r, que 
e ra  é s te  un hecho sin tom ático  de e s a  mal 
con ten ida  ansia  de neu tra liza r cu an to  s e  re­
fiera a l e sc rito r h asta  d esv an ece rlo  en  la 
som bra  inqu ie tan te  de lo que no s e  sabe .

Lo c ie rto  e s , y  como cierto  a q u í h a  de 
d ec irse , que á  la  lec tu ra  del ti tu la r  de cada 
ob ra  acom pañaba un sabroso com en to .

E ran  e s to s  com entos com o flores que al 
n a c e rs e  in g erta ran  de la sav ia  ce reb ra l de 
to s que aquellos volúm enes habían  escrito. 
T o d o  un caudal de em ociones se  consumía 
en el fuego de las p a lab ras , de unas pala­
b ra s  que  eran  dichas con a rd en tía s  de mo­
cedad  y fierezas de convicción.

T a l vez  en el a locado h ab la r d e  las dos 
dam as hab ría  arom as de recu e rd o s de un 
m undo que pasó . A sociando ideas latentes 
á las nacidas d e  la contem plación de aquel 
escapara te , en que esplendían  los áureos 
tonos de las flam antes encuadernaciones, 
acaso  sin tie ron  a llá  en  lo más recóndito de 
sus ánim as n uevas ansias  de v iv ir amores 
que la cruel rea lidad  d e  e s ta  vulgar exis 
tencia hab la  hecho, tem pranam ente, morir...

F uéronse alejando las dam as, con andar 
de sonám bulas, como si p asaran  por iin en­
sueño. En sus ro s tro s  no ex is tía  la menor 
huella d e  haber rem em orado  deseos insa­
tisfechos ni do lo res que  hiciéronse mansos 
en una fo rzosa  resignación . La misma se ­
rena alegria reía en su s  lab ios y asomaba 
al encanto  de sus o jo s , D iriase al contem­
p la r el hieratism o de su s  altivas figuras 
que nada  extraño  á su s  se re s  llegábales á 
in te re sa r. T al vez  e l egoísm o que nace á 
la som bra de la herm osura les imp.diera 
ex terio rizar de una m anera clara, rolunda, 
aquellas sensaciones que cuidadosamente 
ocultaran para  no descom poner ese mai 
entendido buen tono que se  cotiza en esca­
sa p arte  de la sociedad.

u n a  de las dos dam as, la que por su a ta ­
vio dem ostraba se r m enor en edad, detuvo 
la m irada an tes  de comenzar á examinar 
en un m odesto libro  de un novel escritor 
En su s  o jo s —de gris azúlente, como las 
aguas del Am o—rafagueó  un deseo. Y en 
sus labios rojos, húm edam ente rojos, aho­
góse una palab ra  que, acaso, fuera revela­
dora de las ansias de realizar un grande 
ensueño que hace á la  esperanza m ante­
nerse  lozana h asta  que se  cae en el supre - 
mo m isterio de la m u e r te . . .

¡La muerte...l He aqu i en esta palabra 
que ac tú a  ex trañam en te  sobre nuestra sen 
sibílidad lo único verdadero  que existe en 
la v ida . ¡La muertel... ¿Es necesario que el 
corazón quédese  sin movimiento y que la 
sangre, coagulada, no fluya á  la ramifica­
ción venosa  para  m orir?.. N o. La muerte, 
esa m uerte que  se  su fre  en vida, está en la 
indiferencia, en ei o lv ido . ¿Acaso las dos 
dam as que detuv iéronse  ante el cristal de 
aquella lib rería  no hicieron morir con su 
indiferencia, con su  olvido, el nombre de 
los esc r ito res  al ca lo r de cuyas plumas n a ­
cieron los volúm enes que desdeñaban?...

Hacia el i^erdadero arte.
C ierto  d ib u jan te , de menguada honradez 

artística , carica tu riza , en el número de hace 
d ías de un ro ta tivo  nocherniego, á dos 
hom bres d e  tan  recia moralidad que ante 
ella á v eces se  detiene la maledicencia. • 

E s te  Sem  d e  nuevo cuño, que no enno­
blecerá  su  nom bre con la nobleza de sus 
a c to s , t r a ta  insidiosam ente de nutrir el 
equivoco c read o  á la som bra de la malig­
n idad  d e  los que  habitan en climas sociales 
d e  ba ja  tem p era tu ra . A buen seguro no se 
habrá  deten ido  á  reflexionar, antes de que 
su  mano tra za ra  sob re  el papel las lineas 
prim eras que  habían d e  com poner su dibu­
jo , que, de suceder algún hecho criminoso, 
ha de tra ta rse  de fijar la  responsabilidad 
en que incurran  los que  con su mal llama­
do a r te  alentaron el ab su rd o  criterio de las 
m asas. Entre cuanto  se  haga  en el sentida 
que déjase inserto  y determ inadas luchas 
idén ticas á  las que h a s ta  ahora un azar 
providencial frustró , las gen tes de sana 
conciencia han de v e r un nexo, una cierta 
secre ta  tra b a z ó n .. ■

E n frío , an tes  d e q u e  el suceso pueda su­
ceder, débese  tra ta r  de que esas peligro­
s a s  cam pañas de calum nia cesen. Hoy son 
e so s  d ibu jan tes sin nervio; mañana serán 
unos articu listas sin re tó ric a  los que come 
tan  el delito  de incitar h asta  exaltar la sen ­
sib ilidad  de quienes no razonan más que  
con el b razo  que o b ra .

E so s  neuróticos, á  la husm a de una tr is ­
te  no to riedad , deben desaparecer desob re  
la tie r ra  por m otivos de higiene moral. 
Q u e re r  im plantar el ideal de justicia p e r­
m anen te  con una au ro ra  de sangre, como 
dicen  los textos de K ropotkin y Sebastián 
F au re , seria  absurdo  si no fuera r is ib le .. .

El caso de un político,
E n e l ensom brecido am biente en que  se  

desenvue lve  la política  española, e s  aún 
déb il ia zona rad iosa que lia creado la  re ­
cien  iniciada intrusión in te lec tua l D e lo 
d ich o , que algunos equivocadam ente lian 
d e  m otejar de a rb itra rla  sentencia, d éb en - 
s e  re s ta r  de un modo casi absoluto tre s  
hom bres que con m ucha an terioridad, en 
la s  épocas que rig ieron  los destinos de e s te  
v ie jo  solar ya dem ostraron  hallarse cap a ­
citados, debido á su  ro b u sto  haber m ental, 
p a ra  m ás grandes y a lta s  em presas de las

3ue hasta hoy las c ircunstancias les han 
ejado  acom eter: D ato, G onzález B esada, 

Sánchez de T oca.
D . Joaquín Sánchez d e  T oca, com o C á­

novas, como Silvela, es un a r is tó c ra ta  de 
la inteligencia de aquellos á q u ien es Renán 
quería  conferir la  d ic tadura  de los pueblos. 
Educado en la escuela  de los C av o u r, de 
los G ladstone, de los Z anardelli, acostum ­
bróse á  no considerar las ideas c ris ta liz a ­
ciones fugitivas d e  un m om ento sensorial.
A buen seguro  ha pensado , sigu iendo  el 
camino que traza ro n  los c itad o s  e s ta d is ­
ta s , que todo e s tad o  de emoción nacido al 
calor de un sentim iento  doctrinario  ó  de 
una m odalidad a rtís tica  no llega  á extin­
guirse si s e  le da un valor e sc r ito  que de 
audaz m anera lo salve del o lv ido  que sobre 
él echen los a ñ o s . D ebe tam bién creer, y 
en  e s ta  creencia han de acom pañarle  los 
que en e l fondo de su  tem peram en to  s ien ­
tan  sonreír el escepticism o que se  con trae  
en  el continuo com ercio con las gen tes y en 
las no in terrum pidas lec tu ras  d e  humanos 
libros, que los éxitos a lcanzados en po líti­
ca dependen, casi sin excepciones, d e  la h i­
pocresía , d e  la inferio ridad  de los contem ­
poráneos, del elogio y de la  adulac ión que 
se  cosecha  en  cam bio de los favores o to r­
gados ó d e  las prom esas d e  verosím il cum ­
plim iento. L os títu los que e l e sc r ito r con­
q u is ta  son m ás sólidos, p o r no en trar en 
ellos e lem entos circunstanciales á la consi­
deración  de la edad actua l y  d e  las edades 
ven ideras, que  los que dona el au ra  d e  las 
m asas fascinadas an te  la  viril o ra to ria  de

los que sin énfasis aciertan  á  o frecer r e ­
formas d e  orden económico y social que 
podrían m ejo rar la existencia d e  los ciuda­
danos. C ánovas, que allá en su s  ad en tro s  
desdeñaba la política, y S ilvela, que logró 
unir sil nom bre á una obra lite ra ria  de va­
lor nada dudoso, eran  dos hom bres de n a ­
turaleza muy poco d ispar. En uno como 
en o tro , jam ás hubo unilateralidad de c r i­
terio  ni inonoideí.smo que im pidiera en  oca­
siones ceder al más noble d eseo  de conci­
liación. Ambos, y casi de m anera idéntica, 
propendían al eclecticism o. Y al llegar á 
e.ste punto  no conviene o lv idar que  sin 
dii la  alguna, debido á cau sas  que p o r siem ­
pre han de perm anecer en las som bras, C á ­
novas, cuando ya había d isc ip lin a lo  las 
m ozas arden tías á  su fé rrea  voluntad , s in ­
tió que la linfa senil nutríale iguales som ­
brías có leras que á un S avonaro la—som­
brías cóleras, traducidas en fanfarria que 
reta, á  las que puso do lo roso  térm ino la 
exaltación de un neurótico .

Los v ientos azo tado res d e  lo moderno 
han destru ido ciertas d iá tesis  m orbosas. 
En la actualidad se  sien te  d e sp e r ta r  una 
in tensa ansia de invalidar los ru inosos sa l­
dos legados por los años ya m uertos, que 
con la m irada en la e te rn id ad  a travesaron  
este  breve tránsito  de la v id a .

Cada acto  realizado po r un e s tad is ta  que 
no m uestre ex trañeza  á  lo nuevo  ha de 
vincularse, con sólida trabazón, en la r e a ­
lidad.

D. Joaquín Sánchez d e  T o ca  asi lo com ­
p rende . Sabe que no e s  posib le  d a r  á  los 
pueblos palabras cuando debajo  de las p a ­
labras no existe la rec ia  arm azón  de la ver­
dad. Algo de lo que ha hecho en  su vida 
pública dem uestra que e s ta  c reen c ia  há lla ­
se  en él muy a rra igada  ¿A qué reco rdarlo , 
cuando encuéntrase en la m em oria de todos?

Un articulo inserto  en el te rc e r núm ero 
de La M o n a r q u í a , que se  titu la  ■«La F ren - 
sa  en  los gobiernos de opinión pnblica», es 
m uestra evidentísim a de la nu trida m entali - 
dad  de este  ilu s tre  p o lítico . H allase en  d i­
cho articulo m aterial ideológico  suficiente 
para  compmier un libro  de m ás de cua tro ­
cientas páginas. T o d o  lo que  en  él se  dice, 
y se  dice en un noble y e levado  estilo , es 
exacta  expresión de cuan to  sen tim os los 
que aun no estam os contam inados de c ie r­
tos m orbos. En él palp ita una sinceridad 
desacostum brada. L as bondades que  se ñ a ­
la, como los m ales que  indica, s e  encuen­
tran sólidam ente co n trastad o s con lo que 
en el p resen te  m om ento su ced e . C ada p a ­
labra, cada frase, cada o rac ió n —p a lab ra s  y 
frases de recia s a v i a - ,  es algo  mas que la 
sinfonía o ra to ria  de un u to p is ta . El e sp ír i­
tu que anim a ei articu lo  en te ro  d.a ir.'ecii- 
sahlü.s m uestras de anhelos de m ejoram ien­
to, de renovación en la zona, hoy sin luz 
en que, sin v iv ir, re tra sa  la m uerte  una 
parte  nada escasa  de la l ’ren sa  españo la .

D , Joaquín Sánchez de T oca, com o C á­
novas, com o Silvela, sien te  p o r las ideas 
un gran cariño , un profundo am or, que le 
lleva á p lasm arlas de modo indeleb le . A 
D . Joaquín Sánchez de T o c a , e s tad is ta  
orieniado hacia lo moderno, deben  halagar­
le, más que  los ca lu ro sos éx ito s  políticos, 
los co rrec to s re sp e to s  lite rario s , que son 
más d u rad ero s, aunque todo  en la v ida se  
extinguirá en ei olvido á  que  nos con d en a­
rán las e d a d e s  que  á é s ta  han d e  suceder,.

Interínalo,

En la  m undana vida de nuestra sociedad  
ha puesto  un paréntesis ia C w iresm a Las  
casas m ás lina judas y  de m ás rancias cos­
tumbres cerraron su s  solones cuando en 
ellos todavía reía ulncadam ente el C a rn a ­
val. En aquellas risas, que se  desgranaban  
llenas de encantos hasta inundar las seoe- 
ras edancifís, descubríase e l  a lm a  d e  es/a  
raza, que á u n  m ism o tiempo ríe  y  llo ra  y  
encuentra do la r en tu  u legria y  a legr ia  en 
el dolor.

L a  sociedad madrileña, como la  sociedad  
de ¡as cuarenta y  ocho provincias restantes, 
hu abanoonado los saraos p a ra  instalarse  
en las ig lesias. E l fe r v o r  relig ioso  d e  esta

coronada villa tiene arom as de santidad. 
D e ello  deben alabarse lo s que no creen 
que ¡os viejos h ida lgos castellanos —de una 
h ida lgu ia  de m ayorazgos de espada y  de 
b lasón—yacen olvidados bajo  sepulcrales 
m árm oles entre lo s ja ra m a g o s de una semi- 
destru lda  abadía .

Kn el alm a de esta añosa raza, acaso heri­
do. se  yerg u e  el m ism o grandioso espíritu  
que anim ó á nuestros conquistadores. De 
ello hay en el m omento actual inequívocas 
pruebas... Toda la m entalidad m oderna sien­
te  un secreto deseo de evocar las glorias de  
lo s años que m urieron. L a  Ihera iura  de 
nuestros dias es signo fehaciente de que 
este deseo no es una abstracción debida á 
un gincteo im aginativo, sino que alcanza  
una realidad . Y  tas costumbres, esas cos­
tum bres que a lgunos m alintencionados mo- 
ra li'to s  creen nacidas á la sombra de un to ­
tal reta jam iem o del sentido critico, estas 
costum bres de que nace cuanto conforma  
la vida, son los que evidencian de muy clara  
m anera que nuestras huesas tienen tierra  
de sig lo  x v ii.

£1 Último estreno.
¡Sem B enelli!.. E s m ágico en la  li te ra tu ­

ra  italiana el nom bre lírico de e s te  p o e ta . 
La e s tirp e  ilu stre  de su a 'ta  m entalidad 
tiene  ralees de sav ia  ingertada  p o r aq u e ­
llos lum inosos a r tis ta s  que  vivieron en los 
d ia s  de v en tu ra  en  que las c iudades que 
baña  el T íber e ran  cuna de hom bres que 
hacíanse nobles con las muy nobles ejecu­
to ria s  adqu iridas en rudos lances d e  arm as 
y en el no m enos rudo sacerdocio  d e  las 
le tra s .

Es muy d e  a lab a r la robusta  m édula de 
las rim .is de Benelli en La cena de las bur­
la s . D iriase de ellas, sin tem or á  bo rdear 
la hipérbole, que en m edio d e  su  ciclópea 
belleza destilan  miel como el león d e  San­
són . B riosam ente han res is tid o  las com pa­
raciones con las c ív icas e s tro fa s  d e  Car- 
diicci y  con el raudal sinfónico de los re tó ­
ricos v e rso s  d e  D’A nnuncio. M ás humano, 
p o F se r m ás fuerte , que  el au to r de II Piac- 
cere, no busca  en la  arm onía fonética d is­
cu lpa á los audaces deste llo s  d e  su  genio. 
Le b a s ta  p ara  im ponerse con arrogancia  el 
ritm o interior, que tiene  m agnitudes de epo ­
peya a rro jad o  en periodos repen tinos y 
ráp idos, á  veces a islados, como las flechas 
que  el sag ita rio  lanza de su  carca] im a á 
una...

¡Neri C liriar im ontesi y ü ia n n e tto  Ma 
lespíni!...

He aq u í dos nom bres que son dos sini 
bo los. El uno encarna  e sa  rudeza p rim iti­
va que .se m uestra  s 'n ce ra ; el o tro  es ia 
v ida de vil astucia , de e sa  a stuc ia  de vu l­
pe ja  que M aquiaveld aconsejaba como re ­
gu iadora  de su s  ac to s al P rincipe Lorenzo 
de M édicis. llam ado el .Magnífico. Y es e! 
am or que  une las ex is tencias más desem e­
jan te s  lo que se p a ra  á  aquello s dos hom­
b res en cuyos co razones la te  con igual 
violencia un m utuo odio que insanam ente 
van alim entando h a s ta  que  lo rom pe la 
m uerte...

E sta  e s  la idea central del dram a de B e­
nelli La fuerza cae rend ida á la in teligen­
cia. El caso , diciendo v erdad , no e s  nuevo. 
S ituaciones aná logas ex is ten  en o tra s  ob ras 
del tea tro  italiano y aun del nuestro. P ero  
no debe  esto  de ex trañ ar. Y a dijo S hakes­
p ea re  que un asunto , como una ¡dea, es 
del que  m ejor a c ie rta  á  expresarlo

Un p o e ta  de ahora, R icardoJ. C atarineu, 
h a  hecho una hábil traducción de los v e r­
so s  en que e s tá  com pues o el dram a de 
Sem Benelli, Lu cena delle be ffe . M erece 
p o r ello uu a lto  elogio, un elogio que equi­
p árase  á  esa  g ran d e  m odestia  de que en la 
noche del e s tren o  ha dado  incon trastab le  
p ru eb a .

DESPECHADOS Y TRAIDORES

URZñlZ, EL REDENTOR
E spaña tiene  una fase p in to resca . T o ­

dos los fracasados en  la v ida pública re - 
tíran se  m altrechos y colocan en las p o r ta ­
ladas de su s  dom icilios unas p laquitas 
anunc iado ras. Y allí s e  l e e ; ‘ Don Fulano 
de T al, reden to r del Pueblo». Y cuando 
la; p o rte ra  se  sien te  parlanchína, propala  
po r todo el vecindario: «En e s ta  c a sa  sí 
que hay un hom bre honrado á  ca rta  cabal 
El red en to r que vive en el segundo».

Bueno D em asiado sabé is  que lo a n te ­
rio r e s  una gentil andaluzada Ninguno de 
los que  se  apodan red en to res  tiene  la 
desfachatez de anunciarse  asi. P ero  b u s­
can á o tro s  para  que oficien como la por­
te ra  dd m arras, voceando  por todas p a r­
tes: «Este reden to r s i que viene pegando».

N osotros, que no som os reden to res , que 
som os solam ente unos period istas since­
ros y  que podem os a la rd ea r de mía viril 
independencia , sen tin ius la m ás honda p ie ­
dad  p a ra  el nuevo red en to r aclam ado por 
las p o r te ra s  period ísticas del republica­
nismo.

E sas  d ueñas que se  tiran  del moflo d es­
pués de  chism orrees p o rte riles , son las que 
nos p resen tan  á  D . Angel U rzáiz como á 
un hom bre vengador y  justiciero . Y sobre 
todo  m oral. L os secuaces de Ü A lejandro 
y D . R odrigo cubren con vestidu ras de 
m oralidad á todos cuan tos vociferan  con­
tra  las in stituc iones. Las cuquerías  chan­
chulleras de Soriano, la  v ida bochornosa 
del ex  em perador del P ara le lo  no signifi­
can p a ra  los cándidos e lec to res  nada  a te n ­
ta to rio  con tra  ia m oral. Lo inm oral e s  lo 
que se  opone a i triunfo  de la é tica  de ta ­
les republicanos P o r lo mismo, p ara  S o ­
riano y L erroux no hay nada m ás inm oral 
que  la  G uardia civ il.

¿C om prendéis p o r qué vem os con tr is ­
teza  la u ltim a postu ra  de D. Angel? N os­
o tro s considerábam os al ex m inistro de Ha­
cienda como á un buen seño r que vió- 
se  alejado de los C onsejos de la C orona 
po r su  im pericia p a ra  seguir las huellas 
victo riosas de V illaverde.

Sabíanlos que 1*. Angel U rzáiz, un día 
de berrinche, d is tancióse  d e  D . Antonio 
M aura . tam poco ignorábam os que  tal 
berrinche obedeció  al poco c réd ito  inspi­
rado  por D . Angel como liacendista.

N o . En el partido  conservador destacá­
base  con v igoroso relie ze un hacendista 
d e  v igorosa  m entalidad: ü .  A ugusto ü o n  
zález Besada. Y D. Angel U rzáiz, env id io­
so  d e  B esada, fracasado y m ustio, se  m e­
tió en su  casa p ara  m urm urar con tra  todo 
lo ex is ten te .

L as m urm uraciones y com adreos de don 
Angel carecieron de la  m enor im portancia 
hasta  no salir de la te rtu lia  c a se ra . Y don 
Angel, aislado, rab io so  al ver que no se  le 
llam aba como C onsejero , pc iiso  en el e s ­
cándalo, p ara  que fuese su  nom bre bande­

rín de ia popularidad. Y com o  lo pensó  lo 
hizo. Se d irig ió  á  la C ám ara de D iputados. 
Y allí, a l am paro  de su  inm unidad y a la r­
deando  de un m onarquism o que  no sentía, 
tuyo la  pose  in sen sa ta  de a tac a r al Rey, de 
in juriar á  quien llevóle generosam ente á 
los C onsejos de P alac io .

A la osad ía  d e  U rzáiz le  im pusieron los 
m onárquicos d e  verd ad  un co rrec tivo  dic­
ta d o  p o r la indignación. Y noso tro s en co n ­
tram os muy ju s ta  la exclam ación d e  Luis 
Silvela, que tuvo  un gesto  gallardo  y re ta ­
do r p ara  U rzáiz Sí, E s cobarde  va le rse  de 
la inm unidad p ara  ir  al Parlam en to  y d es­
de un escaño  vo lcar todos los rencores 
co n tra  quien  ninguna culpa tiene. Y si es 
un m onárquico  quien al Rey a ta c a  y ese 
m onárquico  debe  al Rey la posición que 
tiene, la  cobard ía  va einbracerada  con la 
ing ra titud .

¿Q ué se r ia  de D . Angel U rzáiz si la bon­
dad reg ia  n>i le hub iese  nom brado m inis­
tro?  ¿Q ué ta len to s tiene que sobresa lir?  
P o r carecer, hasta  carece  de o ra to ria  b r i­
llan te  y persuasiva .

iQué concep to s más pereg rinos tiene de 
la moral el Sr. Urzáiz! P a ra  el ex  m inistro 
d e  H acienda, so lam ente res id e  la m orali­
dad  en  las C om pañías fe rrov ia rias que 
nom bráronle su  C onsejero—por h ab e r sido 
m inistro— , y en aquella dem anda que fo r ­
muló en  e l C onsejo  d e  E stad o  p ara  q u e  le 
concediesen las s ie te  mil qu in ien tas pese- 
tillas anuales rem unerado ras  de su  fracaso 
en Hacienda.

¡El concepto  d e  la m oralidadi ¿Q ué con ­
cep to  de la m oralidad tiene  el tam bién 
ex m inistro  Ü . Julio Burell, que  tra tó  de 
a liarse  con el Sr. U rzáiz en la contienda 
contra  el G obierno del que form ó p arte  
hasta  que C analejas hubo d e  substitu irle  
fo rzosam en te?  ¿A caso D. Julio Burell. 
como D .  Angel U rzáiz, llevado en andas 
po r los papeles rad icales, se  p ropone in ­
g re sa r en la cam arilla  que, titu lándose mo­
nárquica. labora con tra  e l Trono?

¡Allí Si tal p re tende  D .  Julio, noso tros 
em plazárnosle, como em plazam os al ex mi- 
m iniatro S r. U rzáiz . F ren te  á  los periód i­
cos que  proclam en con titu lares inm ensas 
que  D  Angel U rzáiz y  los despechados 
que siguen su ru ta  son unos m odelos de 
in tegridad, e s ta rá  e s te  nuestro  p a ra  d e s ­
enm ascarar á lo s  tra ido res y á  los chan- 
cnulleros, que quieran  m edrar á  ia  som bra 
de un tra id o r.

Y hacem os saber a l S r U rzáiz que  cada 
uno de los que, llam ándose red en to res  del 
pueblo, p re tenden  esca la r las a ltu ra s  v a ­
liéndose de la populachería , lleva den tro  
d e  si d  un despechado  á quien to rtu ran  los 
rencores, ó  á un tra id o r.

E speram os sen tad o s  que  nos d iga don 
Angel U rzáiz qué e s  lo que lleva  den tro  
d e  si.
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L a  R e in a  e n  G r a n a d a .

No ha sido  sólo en Sevilla  donde la Reina 
V ictoria ha g ustado  d e  contem pl i r  las eos 
lum bres del p a ís . En G ranada, en la bella 
é h is tó rica  G ranada, que  tan  adm irab le  
m ete describ ió  ü a n iv e t, s e  han posado 
tam bién los sublim es y azulinos o jos de la 
Reina; el recibim iento que  le d ispensó  la

S. M . cscDcKitnrfo n to n tttm en te  liM expiitw iono^ 
del rum em lnn to  d© A rtílIcríA  8 r, T a v k l  d e  A nU m de, 

ra lad o n u d ee  ooq ct p ro y ec til d e  du fnvi^ '^ Ióü .

ciudad de la A lham bra fué herm oso, su g es­
tivo , como co rresponde  á  un pueblo tan 
am ante d e  su s  g lo rias  y  tan  adm irador de 
lo bello  cual G ran ad a . P orque la histórica 
ciudad ha saludado en doña V ictoria, no 
só lo  á  la  R eina d e  E spaña, sino, adem ás.

El áoberano se  apeó , saludando a l di­
rec to ! quien le dijo que  la experiencia  
que é s e a b a  v e r deb ía  se r p rac ticad a  en 
un dffiartamento dei edificio, situado  en- 
fren ti y denom inado L as C aro linas 

Tolos se  encam inaron á  él y  penetraron  
en e l'gab inete  de tiro , donde  el com an- 
danfj de A rtillería Sr. T av ie l de A ndrade 
exp itó  á S .  M . el funcionam iento y com-

E l P ib d p ts  J e . ^ t u i u s  m  U.s J . t rd i iu a  dul A lcázar
Ue Surillo..

clonadas y balbucien tes fra se s  de inm ensa 
g ra titud  bendijo  una y mil v eces el p rec la ­
ro  nom bre de D .  Alfonso X lll.

Con tan herm oso  rasgo  d e  caridad  c r is ­
tiana so ev itó  el pobre  enferm o de tu b e r­
culosis. en tre  o tra s  cosas, te n e r  que  ing re-

| s ,  M el R ey  en  la  P itu te c n U  m i l i t a r  d e  SotíII».

nentes de la g ran ad a  d e  su  invención 
ntra los globos.

iD espués pasaron  al cam po d e  tiro , don- 
p  se  hizo esta lla r cua tro  p royectiles de 
es y  cinco p u lg ad as , con esp o le ta s  de 
empo. cargadas con tr ig lita .

L a  R e in a  a l  p a a a rp o r  U  calle  d e  la  S irrpc ,

á la Reina de tas m u jeres, d e  las m ujeres 
h e rm o sa s .. .

D esde 1862 ninguna R eina había puesto  
su s  rea le s  p ies en ia  sim pática  G ranada; 
d esd e  ia últim a vez que  la v isitó  Isabel II. 
Ahora, con la rec ien te  v is ita  de nuestra 
R eina V ic to r ia - ¡n o m b re  que  es todo  un 
sím bolol—han vue lto  á  resu rg ir en el alma 
del pueblo  granad ino  los a ires de leyenda 
de o tra  e d a d . . .

A bsorto , ensim ism ado ha contem plado 
á la  R eina todo el pueblo  de G ranada , es

El Hoy c n trn n d u o ii l.i p iruU '. n i»  m ilita r

s a r  en el hospital, pues el desg raciado  se 
hallaba sum ido en la m iseria  m ás horrio i- 
lan te .

O brando de e s ta  su e rte  h a  conseguido] 
D .  Alfonso las in íin itas sim p atías  de. que] 
goza , y el fervoroso  cariño que todo eli 
pueblo  le p ro fesa .

L a  R E in a  y  lo s  e s tu d i a n  ta s

En G ranada, con m otivo de la estancia 
d e  la Reina en la herm osa ciudad, ha ocu­
rrid o  un incidente que  pone de manifiestt

■ 8 . U . la  R e in a  y  e l  I tu q u e  d e  S a a to  M au ro  «alieodii 
del co n v en to  d e  la  E neam aiíión .

P a ra  esos d isp a ro s fueron co locadas 
las g ranadas su je ta s  con cua tro  g rand es 
tornillos.

D ióseles un go lpe  d e  m aza, coincidiendo 
con un m ovim iento de ro tación  que im pri­
miólas un m otor eléctrico.

Los efectos d e  la  explosión fueron eno r­
m es.

L as llam as p roducidas por el explosivo 
enro jecieron  casi com pletam ente los p ro ­
yec tiles .

El Rey, com placidísim o, e stu v o  después

El P r in c ip e  d e  A stu rias  y  ul In fa n te  D, J a im e  c n e l  dei Al cá za r .

decir, todo e l espíritu , toda el a lm a d e  An 
dalucía. P o r  eso , al verla  pasar, después 
de sa ludarla  muy respetuosam en te, como 
se m erece  una S oberana  tan  bondadosa y 
tan  sencilla, asom aban á los lab ios an d a lu ­
ces  lindos p iropos que  se  perd ían  en tre  la 
ab ig a rrad a  m u lti tu d .. .

L a  c r i s t i a n d a d  y  la  c a r i d a d  d c l  R ey .

Q uien se  perm ita poner en duda s iqu ie ra  
que  n u estro  M onarca es un Rey ideal, m o­
delo  de R eyes, en el que  encarnan los más 
pu ros sen tim ien tos y  el am or más acend ra­
do p ara  su  pueb lo , e s  un insensato  m e­
reced o r d e  las m ás sev e ra s  rep ro b a ­
c io n es .

A diario  nuestro  Soberano  nos d a  p rác­
ticam ente ejem plos de sincera  relig iosi­
dad  y de cristiana  y san ta  caridad , des­
cendiendo d esd e  su  augusto  T rono  á lo s  
h ogares hum ildes y  p o b res p a ra  conso lar 
en  lo posib le  su s  tr is te s  y o lv idados do ­
lores.

Hace algunos días, cuando  el Rey reg re­
sab a  á Palacio  con los In fan tes D. F ernan ­
d o  y doña M aría T e re sa , de desped ir á 
Sus A ltezas R eales los in fan tes  D . Carlos 
de B urbón y doña L u isa  d e  O rleaiis, en ­
con tróse  a l V iático que vo lv ía  á  ia  iglesia 
de San Antonio de la F lorida en coche 
pertenec ien te  á  la  casa  de V istaherm osa. 
Al verlo  los au g u sto s  p e rso n a jes  dcscen- 
d ieron  de su  autom óvil y  acom pañaron  á 
p ie  á  S u  D ivina M ajestad . D espués el Rey 
ordenó al oficial d e  la Inspección general 
d e  lo s R eales P alac ios que  socorriese  es, 
p léndidam ente a l enferm o, quien  con em o-

dos cosas: el en tusiasm o que todos li} co­
razo n es  nobles sien ten  hacia n .ies tr/ex - 
celsa  Soberana, y la  im pertinen te  grferla  
é incorrección que  siem pre c a ra c te íó  á 
c ie rto s  e lem entos m a lsan o s .

Los  e s tu d ian tes  g ranadinos hícier^ 
blica su  ad  níraciún p o r la Reina. í  
ces, una hoja, en form a de periódico,* 
titu la  E l R adical A nda lu z  zahirió á ! 
tud ian tes , censurándoles su  h ída liía , y 
estos, im pulsados p o r noble ardiaento, 
ap ed rea ro n  e l Circulo Radical, ¡minien- 
do, de e s ta  su e r te , un correctivo  áas  be- 
duinas pa lab ras  del libelo radical. '

T a l ra ig o  de los gen ero so s estu iantes 
les liniira grandem ente, y con él seividen- 
cia el poco gallardo  papel d e lo s íe ra e n -  
to s  avanzAí/üs d e  G ranada. ]

N u e s t r o  r e d a c to r  a r t t s l i c o  ( S e v i l l a ,

El notabilísim o fo tógrafo  sevií no don
uan B arre ra  honra  desde  hoy nuestra 
<edacción artística .

N os ha rem itido, en tre  o tra s  eciosas 
fo tografías, una de S S . AA. el PÍicipe de 
A sturias y el Infantito, obtenidat>ara La 
M onarquía  en  el Regio A lcázart

L as inform aciones del Sr. B ar|ra  con ­
tribu irán , indudableiiientc, al esffndor de 
nuestra  pub licación . .

E l R e y  e n  Ib P i r o te c n ia  m i l i t id e  ¡S e v il la ,

A la puerta  de é s ta  aguardatti el co ­
m andante general de A rtilleria ir. Gran- 
da, d irector; el coronel D . Jiilí Fernán­
dez; ten ien te  coronel, s u b d ire ir ,  señor 
C ortés, y  a lgunos je fe s  y  oficiap.

de los d isparos reconociendo  lo s  p ro y ec ­
tiles y  viendo los d es iro zo s  hechos p o r  los 
m ism os.

Felicitó a l Sr. T aviel, d id é n d o le  que  su 
invento honraba á  la A rtillería  española.

Luego v isitó  el ta lle r d e  lo s g randes ex­
plosivos, exam inando la  m aquinaria de 
precisión que sirve  p a ra  ca rgar lo s p ro ­
yectiles .

En e s ta  visita  le acom pañó el M arqués 
de V iana, que llegó d esp u és  d e  é l a l e s ta -  
blecim iento-

A1 desped irse  S . M. felicitó  al d irec to r 
de é s te .

El S r. Fernández en tregó  al Rey, para 
que  obsequiera  con é l á  la  R eina, un ram o 
de claveles.

Los obreros v ito rearon  á  Don Alfonso 
con entusiasm o.

E n  la 3 . “ p lana:

L a  s e m a n a  e n  l o s  t e a t r o s .

D e  s á b a d o  á  s á b a d o .  

R e t r a t o  d e  D io n i s la  L a t i e r a .

C a r i c a t u r a .  

C o r r e s p o n d e n c i a  á d m i n i s f r a t i v á .  

V é a s e  n u e s t r o  a n u n c i o  d e  4 .^  p la n a .

Da nuestro redactor en Barcelciia,

Algo pretérita parecerá sin duda 
nuestra crónica; algo falta de actua­
lidad, de esta  palpitante actualidad 
que sugestiona al lector, siempre de­
seoso de nuevas noticias, de nuevas 
emociones que, renovando las pasa­
das, dejen en su ánimo, tras la lectu­
ra del periódico, una agradable sen­
sación de interés.
¿?,Pero es que hemos querido g u ar­
dar nuestras impresiones de la pasa 
da lucha electoral para hoy, cuando, 
tranquilo ya el embravecido m ar de 
la política barcelonesa, pudiéramos 
juzgar m ás serenamente, sin preju i­
cios ni apasionamientos, ei resultado 
de las últimas elecciones, porque 
ellas han  influido de una manera evi­
dente en la v ida política de Cataluña.

Los tres partidos que lucharon se 
atribuyen cada uno de por sí el 
triunfo.

Es innegable que la coalición de 
las derechas es la que m ás netamente 
ha triunfado. Sus tres candidatos lo ­
graron nutridísima votación enfrente 
de las candidaturas de la izquierda  y 
radical.

Los republicanos-nacionalistas tu ­
vieron aumento de votos; pero, de  los 
seis candidatos presentados, tan solo 
uno ha resultado elegido, y en un d is­
trito donde las derechas no p resen ta­
ban candidatura propia.

Los que no pueden cantar victoria, 
ios que m oralm enie han sufrido la 
vergüenza de la derrota, á pesar de 
sacar triunfantes cuatro candidaturas, 
son los radicales, pues la considera­
ble disminución de votos que ha te ­
nido el partido de Lerroux ha hecho 
patente el cism a, la escisión que ha 
tiempo comenzó á cundir y que ha 
ido extendiéndose poco á poco hasta 
restar al partido  lerruxista más de 
seis mil votos en las pasadas elec­
ciones.

La desacertada y  ruinosa labor de 
los radicales en el Municipio de Bar­
celona ha creado en el partido una in­
tensa neblina de desconfianza y rece­
lo, que difícilm ente pueden deshacer 
ni la fogosa y  arrebatadora palabra 
de Lerroux, ni las estridencias y ri­
diculas bravuconerías de Emiliano 
Iglesias.

La parte m ás culta de la m asa le­
rruxista—socialistas y  anarquistas— 
se ha separado  de este partido que 
tan osadam ente ha enarboiado ban­
dera de inm oralidad.

El partido radical se desquicia; el 
caudilio  ve perder su poderío, su má­
gica influencia sobre las masas, y las 
huestes lerruxistas van dispersándose 
hasta quedar tan solo en derredor del

funesto Lerroux un puñado de ambi­
ciosos y de hambrones que en la po­
lítica buscan saciar su voracidad aun 
á costa de los más vergonzosos actos. ^ 

El pedestal en que en un tiempo » 
elevaron á Lerroux sus amigos y  los 
enem igos de Cataluña, que desde la 
prensa patriotera fustigaron tan dura­
mente las nobles y  justas aspiracio­
nes de los catalanes, se desmorona 
rápidam ente.

Ni las rufianescas campañas de El c  
Progreso  ni los aten tados simulados ¡ 
han logrado evitar la desbandada que 
en las filas lerruxistas ha tiempo se 
iniciara. Y es que un partido tan ex­
cesivamente personalista como es el ’ 
radical no tiene razón de subsistir, 
porque carece de aquella fuerza que 
tanto conexiona las m uchedumbres 
que es la fe por el ideal. Lerroux para 
su s  partidarios lo encarna todo* pro­
greso, libertad, idea, revolución, pro- 
gram a. .

Sea cual fuere la actitud del caudi­
llo, las m asas deben seguirle aun por 
e cam ino del m isterio, envueltas en 
el engaño, en la falsía.

El partido radical no puede tener 
vida, como no Ja tienen todos aque­
llos partidos políticos que se funda­
mentan en la idolatría á  un hombre, ; 
que se cimentan en un program a tan '■ 
variable, tan desbaratado com o el de 
Alejandro Lerroux.

Además, sobre algunos prohom ­
bres radicales se cierne una funesta 
som bra reveladora de las más abyec- í 
fas cobardías, y que al discutirse en ■ 
el Congreso el «Proceso Ferrer. sal- ' 
drán á la luz para avergonzar á  los 
que no tuvieron la nobleza—si no­
bleza e s - ? le  reconocer su complici­
dad en aquellos sucesos que conmo­
vieron á España en 1909.

Lerroux camina hacía el descrédito, 
hacia la iiiipopuiaridad, em pujado por 
sus propios amigos que loan sus am ­
biciones con la esperanza de agen­
ciarse con lo que el jefe desprecie, i 
con las piltrafas del botín alcanzado 
á  costa de las más inmorales fecho­
rías, que le convierten en el prototipo 
del bandido político.

Y aun cuando á  este partido pres­
ten .su apoyo elementos que confian 
en !a nobleza y rectitud del espíritu 
patriótico del caudilio, este partido, 
que en un tiempo pudo se r—ó !o apa­
rentó—un peligro para los gobiernos, 
va menguando sus huestes hasta que­
dar reducido á  un partidito local, sin 
fuerzas para atreverse á luchar en los 
comicios, sin poderío para arrastrar 
las masas, ostentando tan solo una 
bandera con un manchón sangriento 
que pregone sus crímenes y un des­
garrón que encubra la inmoralidad, 
el pillaje de sus prohombres.

F. d e  S o re l .
B a rc e lo n a , 20 M arzo .

UN NUEVO COLEGA MONÁRQUICO

Lfl LEflLTflO de Burell.
Según  nos d ice una p ersona  re sp e ta b i­

lísima, Julio Burell, al se r  substitu ido  p o r 
D . A m os S a lv ad o r, indignóse de ta l su e r­
te  con tra  C anale jas, que  tra tó  d e  fundar 
un periód ico  francam en te  hostil a l P re s i­
den te  del C onsejo . L os p lanes d e  D . Julio 
fracasaron  en to n ces. Y  ah o ra  parece  que 
in tenta o tra  vez sa lirse  con la  suya tra ta n ­
do de en g a tu sa r á  un ricachón n o rteñ o . 
Bueno es ad v e rtir  inciden talm ente que tal 
ricachón no e s  de los que  profesan  lideli- 
d a d a l  T ro n o . T an  no se  la profesa, que 
su  d inero  e s tá  siem pre  á  la disposición de 
los ad v ersa rio s  del R ey . E se  ricachón del 
N orte  tam bién auxíHó al ex  em perador del 
P aralelo  en la p a rte  adm inistrativa de 
aquel papeiito  titu lado  E l Intransigente. 
¿Cómo se titu la rá  el periód ico  de D. Julio, 
si el que p restó  su  concurso  metálico á  la 
em presa de L erroux  se  lo p resta  igual­
m ente á  D .  Julio  Burell? ¿S e  titulará el pe­
riódico de! ex m inistro  d e  Instrucción P ú ­
blica La Lealtad^

N osotros, á  pesar de las afirmaciones 
respetables de quien nos da la noticia, la 
ponemos en cuaren tena. Y no porque don 
Julio sea incapaz de lanzarse  con sus ren­
cores por v ered as peligrosas. Pero  ¿á que 
ni ese ricachón, que tiene  fama de pródigo, 
le ayuda con lo más insígniñcante al que 
fracasó ruidosam ente dirigiendo E l G rá­
fico?

El conde co n so rte  de ,no recordam os 
qué titulo, está  incapacitado p ara  e je rcer 
de físcal ante sus ex  com pañeros d e  G ab i­
nete . Nos ex traña sob rem anera  que  á  Bu­
rell no se  le acusase to d av ía  en el P a rla ­
mento. ¿Por qué?  ¿L e tem en acaso? ¿Le 
juzgan un díscolo de quien e s  p reciso  guar­
darse? ¿Por qué  no se  a lza  una  voz conde­
natoria con tra  B urell? E sa s  vacilaciones, 
ese tem or que  im agina B urell le  tienen  los 
demás, es lo que  inv íta le  á  gallear con 
ridiculas am enazas.

El conde consorte  tuvo una gran  a stu ­
cia cuando m erced  á  C ana le jas -c o n tra  el 
que hoy se  revue lve  f ie ro —fué ministro. 
Julio Burell ded icóse  á conquistar á  la 
Prensa. ¿D e qué m edios se  valió  p ara  que 
casi todos los d ía s  aparecieran  en las co­
lumnas d e  los d ia rio s  artícu los elogio­
sos? Allá él y  los que  oficiaron de botafu- 
meiros su y o s . ¿Y dónde se  h a lláb an lo s  
botafum eiros m ás herm osos de Burell? En 
la  Prensa repub licana . T o d a s  las noches, 
los papeles regen tados p o r Soriano y L e­
rroux le daban un p ap iro tazo  cariñoso al 
ilustre M inistro de Instrucción  Pública. 
Los period istas rad ica le s  a tracaron  de 
ilustres á  D . Julio Burell: «N uestro ilustre 
am igo . . .  El ilu stre  M inistro  y e s c r i to r . . .
El Ilustre pe rio d is ta  q u e  ha sabido llevar 
á Instrucción P ú b lica  refo rm as intaejo- 
r a b l e s . . .»

Y las reform as ya las hem os visto. Y 
los que no las hayan visto, que le pregun­
ten á  D .  Amós Salvador.

A nosotros, desde un principio, nos pa­
reció sospechosa la  cordialidad de relacio­
nes en tre  los periodistas republicanos y 
D . Julio Burell. P ero  cuando nos persua­
dimos de que uníale al ilustre maestro de 
periodistas—como  le llamaba una noche 
un escrib ien te  de Lerroux—una gran am is­
tad  con sus discípulos que militaban en el 
republicanismo, fué al saber la honda in ­
dignación que proporcionóle áD .Ju lio  la 
obra de nuestro  D irector titu lada  Loa que  
conspiran contra e l Rey.

D espués de la lec tu ra  de L os que cons­
piran contra el R ey, D .  Julio desbordó sus 
indignaciones. Llegó á  tal ¡imite la iracun­
d ia  de Burell. que Benigno Varela hubo de 
recordarle á  D .  Julio en  una carta  que la 
caballerosidad obliga á no ofender cuando 
el ofensor tiene á  salvo  su  responsabili­
dad m erced al cargo que ocupa.

¿Cómo ex trañ arn o s, p u es , que  ahora 
tra te  de fundar un periódico  p a ra  com ba­
tir  á  C analejas y d ev o lv e r á  lo s  radicales 
los elogios que  le p ro d igaron?  ¿P o r qué 
D. Julio no ha d e  se n tir  como U rzáiz los es­
polazos del despecho? ¿A caso, como deci­
m os en o tro  lugar de e s te  núm ero, no fué 
Burell e l único m onárquico  ( ¿ ?  ) que se  
a trev ió  á  corear las injuriosas inculpacio­
nes de U rzáiz  con tra  el Monarca?

SI, D. Julio debe tener estos d ías una p e ­
sadilla. La del triunfo populachero y re ­
publicano del ex ministro D. A ngel U rzáiz. 
D . Julio Burell habrá leído en las g ace ta s  
republicanas los himnos ded icados á  la  in ­
tegridad de Urzáiz. Y D. Julio, p o r lo v is to , 
quiere hacer causa común con el hacendis­
ta  fracasado.

A noso tros nos re su lta rla  encantador 
que consiguiera el Conde c o n so r te  la  rea­
lización de sus p royectos periodísticos. Y 
que le  facilitara el ricachón  n o rteñ o  amigo 
de Lerroux cuanto D . Julio  le  p id iese. Aun 
más: nos a trevem os á  dec ir que  también 
á  C analejas le  re su lta r ía  d elic io so  que Bu­
rell hiciese púb licos su s  rencores contra 
quien le nom bró m in is tro . El prestigio de 
C analejas sospecham os que no se  conmo­
verla  con las p ro sa s  m agistrales dei ex d i­
rec to r de E l G ráfico. Así como tampoco 
nos podem os conm over ios monárquicos 
de v erd ad  p o rq u e  D. Julio se alie con el 
Angel exterm ínador que salió del M iniste­
rio  de H acienda con las alas rotas.

Conque, ánimo, D . Julio, ánim o y suerte . 
Y a no podemos reprimir n u estra  im pacien­
cia. ¿Cuándo aparecerán  p o r las esquinas 
los carteloiies anunciando e l  periód ico  de 
usted en el cual azo te  á  C anale jas y llame 
¡lustres á Soriano y L erroux?

Que nazca p ro n to  e se  co lega—¿se \la-

0 ) Folletón de
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PO R ALGO E S  R E Y
— M ir a d ,  m i r a d .  Y a  s e  d is t in g u e  u n  f a r o .
E l  p e lo tó n  m is é r r im o  d e  lo s  q u e  to r n a b a n  á  

l a  P a t r i a  d e r r o ta d o s ,  sp  a b a la n z ó  h a c ia  l a  b o r d a  
d p !  b u q u e . Y  a q u e u o s  o jo s  q u e  se  c e r r a ro n  e n  n o ­
c h e s  p a m p e r a s  d e  h o r r ib le s  p e s a re s  p a r a  s o ñ a r  
c o n  l a  v is ió n  d e l  te r r u ñ o  le ja n o  y  b e n d i to ,  
a b r ié ro n s e  a n c h a m e n te  p a r a  m e te r  to d o s  su s  
a m o r e s  e n  u n a  m i r a d a  y  e n  u n a  s a lu ta c ió n  á  E s ­
p a ñ a .  L a s  a c la m a c io n e s  s a l ía n  ju b i lo s a s :

— M a ñ a n a  y a  v e ré  á  l a  I s a b e la .  E s t a r á  e n  e l  
p u e r t o  c o n  lo s  c r io s .

— Y  y o  á  m i v ie je c i l la .  M e  l a  v o y  á  c o m e r  á  
b e so s .

S u b ía n  á  c u b ie r ta  m u je re s  y  c h iq u i l lo s  c h i ­
llo n e s  :

.— M a d r e ,  ¿ s a l d r e m o s  e s ta  n o c h e  d e l  b a r c o ?
— N o , h i j o ; m a ñ a n a .

— P u e s  y a  n o  q u ie r o  d o r m ir  h o y  a b a jo ,  
m a d r e .

¿ Y  q u ié n  p e n s a b a  e n  d o r m i r ?  S o n ó  a r r ib a ,  
e n  l a  c u b ie r t a  c e n t r a l ,  e l  c a m p a n e o  n o c tu r n o  l la -

m a iu h >  á  lo s  p a s a j e r o s  b u rg u e s e s  p a r a  to m a r  e l 
te .  U n  jo v e n  q u v , r i 'c l in a d o  e n  e i  b a r a n d a l  d o  
e s t r ib o r  b u c e a b a  c o n  lo s  o jo s  p o r  la s  n ^ r u r a s  
d c l  e s p a c io ,  m u r m u r ó :

— N o s o tro s ,  a q u í ,  c o m o  b e s t ia s .  E l lo s ,  p o r  
u n o s  b i l le te s ,  t r a t a d o s  c o m o  p r ín c ip e s .  Y  to d o  
e n  u n  lu g a r  t a n  r e d u c id o  c o m o  e s te .  ¿ P o r  q u é  
n o  se  n o s  t r a g a r á  e l  m a r  á  to d o s  a n te s  d e  q u e  lle ­
g u e m o s  a l  p u e r to ?

A ta jó  a l  m a ld ic ie n te  u n  h o m b r e  q u e  ju n t o  á  
é l  s e  h a l l a b a :

— Y  e n to n c e s  q u e d a r ía n  s in  c u m p l i r  tu s  co m ­
p ro m is o s . ¿ S ie n te s ,  a c a s o , e l  m ie d o  e n  h o ra  
te m p r a n a  ?

(.'on  lo s  o jo s  t r ig u e ñ o s  y  l a  p a l a b r a  s i lb a n te ,  
c o n te s tó  e l  in t e r r o g a d o :

— S i p r e te n d e s  in s u l ta rm e , p r o n to  l le g a re m o s  
á  t i e r r a .  Y  a l l í  t e  d e m o s tr a r é  q u e  n o  m e  in f u n d e  
p á n ic o  n in g ú n  i t a l i a n o .

E l  a lu d i d o ,  s e  a p re s u ró  á  r e c t i f ic a r ;

— E r e s  u n a  f ie re c i lla , R o b e r to .  N o  p e rm ite s  n i

u n a  b ro m a . ¿ C re e s  q u e  d u d o  d e  tu  v a lo r  ? L o  
q u e  m e  p r o p o r c io n a  p e s a r  e s  q u e  te n g a s  m in u to s  
d e  d e s m a y o .

— ¿ Y  q u ié n  n o  lo s  t ie n e  ? Y , s i  lo s  t ie n e n  to ­
d o s ,  ¿ c ó m o  n o  h a n  d e  a s a l t a r m e  á  m í e n  q u ie n  
p a re c e  q u e  s e  c e b a n  t o d a s  la s  a m a r g u r a s  ?

H u b o  u n  in te rv a lo  s i le n c io s o  e n tr e  lo s  q u e  
d ia l o g a b a n .  E l  r e g o c i jo  y  l a  j a r a n e r í a  m a n i f e s ­
tá b a n s e  c o n  g u i t a r r a s  y  c o p la s .  L o s  m a r in e ro s  
p a r t i c ip a b a n  d e  l a  g e n e r a l  a l e g r ía .  T a m b ié n  
e llo s  v is i t a r ía n  á  s u s  h e m b r a s ,  y  á  s u s  h o g a re s ,  
s i n t i e n d o  en  lo s  r o s t r o s  c u r t id o s  la s  c a r ic ia s  d e  
u n a s  b o c a s  m e n u d a s  q u e  p r e ^ u p ta r í a n le s  : « P a ­
p á ,  ¿ q u é  m e  t r a e s ? »  Y  e llo s  le s  l l e v a b a n  u n a  
c a rg a z ó n  d e  b e so s .

A l lá ,  en  l a  l e j a n ía ,  d e s ta c á ro n s e  la s  lu ce s  ele 
u n  g r a n  v a p o r  q u e  a v a n z a b a  co n  ru m b o  c o n tr a ­
r io . A lg u ie n  lo  d i j o  e n  u n  g r u p o :

— ¿ I r á n  en  a q u e l  v a p o r  o t r o s  i lu s io n a d o s  
c o m o  n o s o tro s  ?

— S t^ u r a m e n te .  P e r o  j i r o n to  r e g r e s a rá n  co m o  
n o s o tro s ,  .v en c id o s , c o n  la s  i lu s io n e s  d e s t ro z a ­
d a s .

Y , la s  c o p la s  s e  a c a l la r o n  u n o s  m in u to s  e s p a n ­
t a d a s  p w  u n  r a f a g u e o  d e  t r is t e z a  q u e  s o b r e  lo s 
v e n c id o s  p a s ó .  L o s  q u e  a n te s  d ia l o g a b a n ,  r e a n u ­
d a r o n  9Í c o n v e rs a r . H a b la b a n  b a jo ,  e n  to n o  d e  

c o n f id e n c ia :

— ¿ C u á n d o  p ie n s a s  r e a l iz a r  l o  q u e  t e  h a n  co ­
m is io n a d o  ?

— i Y o  q u e  s é  t i C u a n d o  p u e d a  I 

— ¿ C u a n d o  p u e d a s ?  N o . C u a n d o  e n  M a d r id

l e  lo  in d iq u e n .  C u a n d o  n l o  d i g a  d o n  F id e l ,  
S i lo g r a s  e s c a p a r ,  y a  lo  s a K  ; e n  S ic i l ia  te  espe­
ro . D o n  F id e l  y  io s  d e l g ¿ p o  te  p ro p o rc io n a rá n  
d in e r o  p a r a  h u ir .

T í ’
t i  • ;

/  r  ' / é

-

q u é  te n g o  q u e  h u ir  
¡le q u e  d e s p u é s  d e l  c ri-

— ¡ P a r a  h u i r ! ¿ V  
s ie m p re ?  ¿ N o  e s  p r c f c r  
m e n  m e  m a te  ?

— N o  e s  u n  c r im e n , lu c h a c h o ,  lo  q u e  v a s  á  
r e a l iz a r .  E s  la  re d e n c m  d e l  q u e  s u f r e  y  e l  e s ­

c a rm ie n to  d e  lo s  t i r a n c
-  -¡ D e  lo s  t i r a n o s  ! f  d ó n d e  n o  h a y  t i r a n o s  ? 

¿ P o r  v e n tu r a ,  h -s  i¡u«nos m a n d a r o n  e x p u ls a r  
d e  A m é r ic a ,  n o  s o n  t i r a n o s  ta m b ié n ?

—  ¡ B a h  ! P o r  e s « » e iT o te r o s  n o  e s  p o s ib le  
s e g u i r  i a  d is c u s ió i iJ  M a t a r t e ,  d e s p u é s  d e  m a ­
t a r ,  s e r ía  e '  c o lm o  c¿ .a  c o b a r d í a  l

— Y  v iv ir  c o n  l a  e te r n a  p e s a d i l l a  d e l  a s e s in a ­
to ,  ¿ n o  e s  e l  c o lm o  d e  lo  i n s u f r i b le  ?

— ¿ A c a s o  v a s  á  te n e r  r e m o r d im ie n to  p o r  m a ta r  
á  q u ie n  o d ia s  ?

— ¿ P e r o  c ree s  q u e  o d io  a l  R e y  ? ¿ Q u é  d a ñ o  
m e  h iz o  ? ¡ S i t a n  só lo  le  c o n o z c o  p o r  la s  f o to ­
g r a f í a s  1

— P u e s ,  e n to n c e s , ¿ p o r  q u é  t e  c o m p ro m e ­
t i s t e ?

— ¡ Y o  q u é  sé  I
— ¿ Y  p o r  q u é  te  a f i l i a s te  á  n u e s t r o  p a r t i d o  ?
— ¿ Q u e  p o r  q u é  m e  u n í  á  v o s o t ro s  ? ¡ A h  ! 

E s o  s í  q u e  p u e d o  e x p l i c á r t e lo .  E s c u c h a .  Y o  n o  
s a b ía  lo  q u e  e r a n  b e s o s  d e  m a d r e  n i  p a l a b r a s  
a m o ro s a s  d e  m u je r .  A l  s a l i r  d e l  h o s p ic io ,  to d o s  
p a r e c ía n  m ir a rm e  d e s d e ñ o s o s .  ¡ U n  h o s p ic ia n o  l 
E m p e c é  á  s e n t i r  u n a  v e rg ü e n z a  e s p a n t o s a  d e  m í 
m is m o . Y  u n a  d e s e s p e ra c ió n  c o n t r a  to d o s .  L n  

e l  t a l l e r ,  á  lo s  o n c e  a ñ o s ,  le  d i  u n  n a v a ja z o  a l  
m a e s t ro  d e  l a  c a r p in te r í a  p o r q u e  d i j o  q u e  m i 
m a d r e  f u é  u n a  m a l a  p e r r a .  Y  y a  s a b e s  có m o  v iv í 

d e s d e  e n to n c e s . Q u in c e n a s  c o n s ta n te s  e n  la  c á r ­
c e l. ¿ Y  p o r  q u é ?  P o r  a f i l ia rm e  á  v u e s t r a  s e c ta . 
P e ro ,  ¿ c ó m o  n o  b u s c a r  e n t r e  v o s o tro s  l a  s a l v a ­
c ió n  d e  m í  e s p í r i tu ,  s i  ir te  d e c ía n  c o n s ta n te -  
t n e n t e : « A  lo s  á c r a t a s  le s  l i g a  u n  i d e a l  d e  
a m o r  p a r a  su s  s e m e ja n te s » ?  Y  y o ,  q u e  s o ñ a b a  
c o n  e se  a m o r ,  m e  u n í  á  v o s o tro s .  Y  h e  v is to  q u e  
n o  e s  e l  a m o r  d e  v u e s t ro  c r e d o  c u a l y o  so ñ é .

— N a d a ;  in s is to ,  m u c h a c h o ,  e n  l o  q u e  a n te s  
d i j e  y  t e  m o le s tó .  A u n q u e  q u ie r a s  d e m o s t r a r  lo  
c o n t r a r io  c o n  tu s  a rg u m e n ta c io n e s ,  t o d o s  c re e ­

r á n ,  s i  n o  c u m p le s  l o  q u e  o frec is te , q u e  p o r  m ie ­
d o  le s  h a b ía s  t r a ic io n a d o . \

— ¿ Q u ie r e s  q u e  a n te s  de s a l ta r  á  t i e r r a  t t  d e ­
m u e s tr e  q u e  m e  im p o r ta  m enos l a  v id a  q u e  á  ti ?

— N o ,  h o m b r e ,  no. S i n o  p o n g o  e n  d u d a  tu 
v a lo r .  S e r ía n  lo s  o tros lo s  q u e  d u d a r a n ,  lo s que 
p e r s c g u ir í a n te .  Y o, ta n  só lo  t e  a co n se jo .

— P u e s  g u a rd a  lo s  c o n s e jo s  p a r a  guien  los p re ­
c is e  ; y  a b u r . A  se g u ir  h a b la n d o ,  ta l vez d e já s e ­
m o s  d e  se r am ig o s.

R o b e r to  se p a ró se  c e ñ u d o  d e l i ta lia n o . V a c i ló  
e n tr e  se g u ir  so b re  c u b ie r ta  ó  b a ja r  a l  d o r m ito r io  
m a l o lie n te . O p tó  p o r  lo  p rim ero . L a  n o c h e  te ­
n ía  c a lid e c e s  a g o s te ñ a s .  E l  R e in a  M a r g a r ita  
d e s liz á b a se  s in  cab eceo s  p o r  l a  p la n i c ie  q u e  la  
lu n a  c h a ro la b a .  S eg u ían  lo s  c á n t i c o s  y  e l  r a s ­
g u e a r  _ e  u n a  g u ita r ra .  R o b e r to  s e  tu m b ó  so b re  
u n as  lo n a s . A l l í  te n d id o , c o n  l a  m i r a d a  e r ra n te  
p o r  e l e sp a c io , d ib u jó  u n a  v e z  m á s  e n  su  im a g i­
n ac ió n  la s  c ru e les  in te r ro g a c io n e s .  Y  en tre  to d a s ,  
la  q u e  d e s ta c á b a s e  v ig o r o s a ,  p r e g u n tá b a le :
« ¿ P e ro , m u c h a c h o , q u é  lo c u r a  t e  p ro p o n e s  r e a l i ­
z a r ?»

R o b e rto  n o  e n c o n t r a b a  co n te s ta c ió n  ló g ic a  
p a r a  la  p r e g u n t a  q u e  d ir ig ía le  su  c o n c ie n c ia . 
E s ta ,  im p e r io s a m e n te ,  ccai voz s u g e s t io n a d o r a ,  
q u e r ía  c o m ju is ta r  l a  v o l im ta d  d e l  m o z o . Y  el 
h o s p ic ia n o  e s c u c h a b a  ju n to  á  s u  c o ra z ó n  e l  acen­
to  d e  l a  p a l a b r a  b u e n a ,  q u e  d e c í a :

{ C o n tin u a r á .)
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